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JENDEAK
El académ ico  Antonio  
Tovar m urió el pasado 
día 14 de diciem bre tras 
ser iniervenido quirúrgi­
cam ente de un  tum or en 
el H osp ita l C línico de 
M adrid . S igu iendo  sus 
deseos, su cadáver fue in­
cinerado en el cementerio 
m adrileño de La Almu- 
den a . A sim ism o, ta l y 
como quedara expresado 
en su testam ento, su en­
tierro fue llevado a cabo 
en la m áxim a intim idad. 
A ntonio Tovar, filólogo, 
historiador y académ ico 
de la Lengua era una au ­
toridad m undial en inves­
tigación y antropología 
del lenguaje, así como un 
relevante pensador. A utor 
de más 400 obras entre 
libros y artículos científi­
cos, poseía el Prem io 
G oethe concedido por la 
Fundación FVS de Ham- 
burgo . C om o docen te , 
Tovar ejerció la cátedra 
de Latín en Salam anca 
entre 1942 y 1963. Militó 
en la Falange, pero su

X I

pensam iento político evo­
lucionó hasta un hum a­
nismo dem ocrático y su 
consecuente rup tu ra  con 
el régim en de Franco, por 
lo que fue apartado de su 
cargo de rector y de la 
docencia universitaria. A 
p a r t ir  de  ese in stan te  
comenzó el exilio para 
Tovar: Tucum án, Illinois, 
T ubingen, perm aneciendo 
en A rgaentina desde 1956 
a 1979.

El líder del sindicato po­
laco «Solidaridad» Lech 
W alesa, afirm aba días pa­
sados al diario conserva­
d o r de A lem ania Federal 
«Die Welt» para  mayor 
sorpresa de unos y de 
otros, que «el jefe del Es­
tado polaco, el general 
W ojciem Jaruzelski es un 
patriota». Al parecer el 
s in d ica lis ta  observando  
apenas resultados positi­
vos en su política de líder 
de la disidencia polaca, 
está dispuesto a  conversar 
con las autoridades de su 
país. En una  entrevista 
que concedió W alesa al 
sem an ario  socia ldem ó- 
c ra ta  g erm an o  federa l 
«V orw aerts»  d ec la rab a  
asimismo su disposición a 
d ialogar con el G obierno 
de Varsovia señalando al 
tiem po que «las au torida­
des polacas siem pre estu­
vieron dispuestas al d iá­
logo». Las sorprendentes 
declaraciones de W alesa 
salen a la luz cuando el 
s i n d ic a to  q u e  l id e r a

apenas m antiene cierta 
incidencia en los Astille­
ros Lenin; cuando todos 
los detenidos disidentes 
salieron m ediante indul­
tos de su encierro, cuando 
los policías responsables 
de asesinar a un sacerdote 
polaco se encuentran pro­
cesados en prisión.

dez A ceña  y M ariano  
M oraleda M uñoz a las 
penas de 29 años y seis 
meses de prisión. En el 
proceso se inform ó que 
Navascués poseía antece­
d en tes  p ara  ca lificarlo  
c o m o  d e  « i r r e g u l a r  
c o n d u c ta  in fo rm a d a » . 
Pese a que el letrado gui- 
puzcoano, Iñaki Esnaola, 
explicara en su informe 
final del juicio correspon­
diente al día 5 del pre­
sente mes, cóm o las de­
claraciones prim eras de 
lodos los procesados im ­
plicaban de una u otra 
form a a Víctor M anuel 
N avascués en el G A L y 
que éste perm aneció du­
rante 7 meses en para­
dero desconocido tras el 
asesinato del trabajador 
hendayés e incluso había 
contra él una orden de 
búsqueda y captura, lo 
cierto es que el industrial 
a fin cad o  en la c iudad 
fronteriza de Irún ha sido 
absuello por la Audiencia 
N acional.

Falleció en N ueva York a 
consecuencia de una he­
m orragia cerebral la ac­
triz norteam ericana Anne 
Baxter a la edad de 62 
años. La actriz que había 
nacido en Michigan City 
en el Estado de Indiana, 
debutó  en el teatro a los
13 años, ingresando pos­
t e r io r m e n te  h a c ia  la  
m itad de los años 40 en el 
cine. En 1946 su in terpre­

tación en «El filo de la 
navaja», film basado en 
u n a  o b ra  de Som erset 
M augham , le valió  el 
O scar a la m ejor actriz se­
cundaria. T rabajó para 
directores como Joseph L. 
M ak iew icz  y E d m u n d  
G oulding. Destacó Anne 
Baxter en interpretaciones 
com o «Los 10 m anda­
mientos» jun to  al tam ­
bién fallecido reciente­
m ente Yul Brynner, «Eva 
al desnudo» dando ré­
p lica  a B ette D avis y 
otros m uchos más filmes 
de relieve. Sin embargo, 
no tuvo suerte en el inicio 
de su carrera cuando Al- 
fred Hitchcock le hizo 
una prueba para protago­
nizar «Rebeca» papel que 
finalm ente el m aestro del 
suspense dió a la actriz 
Joan  Fontaine. Los últi­
m os años de su vida, 
A nne Baxter, apenas pisó 
los platós de Hollywood, 
destacando tan sólo oca­
sionalm ente en trabajos 
para  la televisión.

El em presario  irunés, Víc­
tor Manuel Navascués,
considerado por diversos 
medios com o el cerebro 
del com ando del GAL 
q u e  asesinó  al vecino 
h e n d a y é s  Je a n  P ie rre  
Leiba, el 1 de m arzo de 
1984, fue absuelto de sus 
implicaciones en la citada 
organización parapolicial. 
La A udiencia Nacional, 
asimismo, condenó a los 
im plicados en el asesinato 
de Leiba, D aniel Fernán-



Ez da fíkziozko h istorio  bat. E rrealitateko zcrhait 
da, Euskadin ia egunoro gertatzen  den zerbait. T ortu­
raren oiartzuna nabari da herriro. Ezer gutxi halio du, 
azkenean, espainol Erreforma Europako a te  zabaletik  
sartzea. T orturaren h istorioa, M ikelen  heriotzarena, 
beldurgarriagoa agertzen  zaigu, beldrugarriagoa gerta- 
tzea  ahal bada behintzat. E uskadiko koartel e ta  komi- 
sa ld egietan  tortura jasan izan dutenak kontatzen  du- 
te n e z , g a u ea n , L e g e  A n titerro r ista  d e la k o a ren  
babesean detenituak paseatzera ateratzea norm atzat 
hartu da. T ok iak  zein  diren gu tx ien ezk oen a  da. Edo- 
zein  herritik urrundurik dagoen toki bat, m endian. 
izuikara eta gauaren h aize hotza sen titzen  den toki 
bat. O ndoan dago hihaia, ayian A iako H arrien ingu- 
ruko «C astillo  del Ingles»en  ondoan dagoen  erreka 
tx ik ia . A stigarrako basoa zeharkatzen  duen hihaia 
agian. edota* B idasoa. Endarlazako parajeak bustitzen  
dituenean . han bertan. C oardia Zihilen koartel zaha- 
rraren ondoan.

D eten ituak  heriotza  sum atzen  du. m ehatxuak  eten -  
gabeak su ertatzen  dirá, eta burua leherzorian hidea 
kolpez eta kolpez pasatzerakoan . B apatean m aila an- 
tzeko  zerbaitekin esta ltzen  za itu zte. p lastikozko bol- 
tsa  batez , gorputza. besoak  eta  zangoak lo lu . zaku lo- 
diek gorputza o so a  esta ltzen  dute. zintaz yuzti hau 
lotuz. G orputza ez da gorputza. M om ia baten gisa, 
d eten itua . arnasa ezin  harturik. hihaian sartzen dute, 
behin eta  berriro hilzorian eta  agoniaren  hatzaparre- 
tan sen titzen  den are.

Jon  A rretxe M ikel Z abalzarekin hatera detenitu  
zuten , baina tortura gailendu zuen. «Joan  doakígu»  
esan ez  entzun zuen eta sum ersioz ira itoaz. Intxau- 
rrondoko koartelera eram ana izan zen . M ikelek  ezin  
izan du aurreprentsa batean here lagunak kontatu  du- 
tena kalean  ipini ondoren. M ikel en heriotzaren kausa  
«asfix ia  por sum ersión» izan zen. forenseen  inform eak  
zioen ez .

EDITORIALA

La muerte de 
Mikel

N o se trata de una historia de ficción. Se trata de 
algo real, casi cotidiano en Euskadi. La lacra de la 
tortura de nuevo vuelve hacerse eco. Poco importa 
que la Reforma española al final entre por la puerta 
grande de Europa. La historia de la tortura, de la 
muerte de M ikel aún se hace más siniestra si cabe. 
Cuentan quienes sufrieron tortura en cuarteles y 
comisarías de Euskadi, que pasear a los detenidos al 
amparo de la noche y de la Ley antiterrorista es ya 
norma. Los lugares poco importan. U n  lugar más o 
menos alejado de cualquier población, en el monte, 
donde tan solo se respira el aire frío de la madrugada 
y el terror. M uy cerca se encuentra el río, puede ser 
el sim ple riachuelo de las proximidades del «Castillo 
del Inglés», en las laderas de Peñas de Aya. Como  
también puede ser el río que serpentea los bosques 
de Astigarraga o el Bidasoa a su paso por Endarlaza, 
allí, junto al viejo cuartel de la Guardia Civil.

El detenido presiente la muerte, las am enazas son 
continuas mientras insistentes golpecitos en la cabeza 
durante el trayecto parece que fuera a estallar. De 
pronto uno se ve cubierto por una capucha similar a 
una m alla, por encima una especie de bolsa de plás­
tico, el tronco, brazos y piernas, son cubiertos por 
sendos sacos de fuerte textura plástica sujetos por 
cinta adeshiva. El cuerpo ya deja de ser cuerpo. 
Como una m om ia, el detenido sin apenas poder res­
pirar es introducido en el río repetidas veces hasta 
que se ve morir y se abandona en estado agónico.

Jon Arretxe fue detenido casi al tiem po que Mikel 
Zabalza pero sobrevivió la tortura. Oyó a alguien 
decir «se nos va» y casi asfixiado por la sumersión 
fue llevado al cuartel de Intxaurrondo. M ikel no 
pudo relatar en rueda de prensa lo que sus com pañe­
ros de cautiverio contaron una vez de ser puestos en 
libertd sin cargos. Mikel no pudo resistir. La causa de 
la muerte de M ikel fue «asfixia por sumersión» según 
el informe de los forenses.
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Azkoitia 
homenajea a 
Kattu

El próxim o día  19 de d i­
ciem bre se cum ple el segundo 
aniversario  del asesinato del 
g u d a r i a z k o ilia r ra  R am ón 
O ñederra  Bergara, K altu, pri­
m er a len tado  m ortal reivindi­
cad o  con  las siglas G A L . 
H ace pocos días el juez  fran­
cés q ue  llevaba el caso, le dió 
el carpetazo  dejándolo sobre- 
seido. D uran te  unos días se 
van a celebrar en A zkoitia di­
versos actos en su m em oria, 
destacando el torneo de aje­
drez con im portantes figuras. 
«K attu» era  aficionado al aje­
drez, ob teniendo diversos p re­
mios, siendo el últim o conce­
d ido  en un torneo de Baiona. 
U no  de sus «regalos de reyes» 
infantil fué un pequeño ta­
blero de  ajedrez al q ue  siem ­
pre tuvo un gran cariño lle­
vándolo  consigo al exilio. En 
el m om ento  en que fué acribi­
llado por los m ercenarios es­
taba realizando una aulopar- 
tida de ajedrez en una mesa 
tablero  del bar «Kaietenea» 
sobre la q ue  fué consum ién­
dose lentam ente el últim o ci­
garrillo  que estaba fum ando.

En su p u eb lo , A zkoitia , 
destacó por su popularidad y 
sim patía con el trato  a  la 
gente, le gustaba el a lte rnar y 
b rom ear siendo especial para 
su trabajo  de cam arero, a  la 
vez que realizaba su tarea 
com o m ilitante político en la 
q u e  c o m e n z ó  d e s d e  m uy 
jov en  y co m p ro m etién d o se  
m uy seriam ente hasta consa­
grar su vida en el y por el 
M ovim iento N acional de Li­
beración Vasco.

Azkoitzi

La isla de la 
soledad

¿Q uién no ha pensado 
alguna vez, en viajar a  una 
isla desierta? A islarse d e  los 
prob lem as que nos envuelven 
y atosigan. D ejar de  lado todo 
este m undo  absurdo, 
superficial, m ezquino, egoísta 
y barato.

V iajar para sentirse a  sí 
m ism o, para percibir q ue  aún 
eres tú . Q ue no eres un 
núm ero  en el o rdenador, una 
ficha en la fábrica, un imbécil 
de soldado en la guerra, o  un 
núm ero  en la tarjeta del paro.

¿Q uién no  ha pensado en más 
de u na  ocasión que lodo esto 
es una m ierda?

Q ue huele a odio, a 
podrido , a decadencia, a 
sum isión. Q ue nadie posee la 
verdad, pero  lodos hacen 
estandarte  de  ella.

Q ue unos y o tros son 
iguales, aunque haya gente 
que  se esfuerza por dem ostrar 
lo contrario.

Q ue y a  basta d e  tanta 
libertad , d e  tan la  dem ocracia, 
de  tan to  necio. A nadie se 
engaña ya. Salvo a aquellos 
q ue  desean ser engañados. 
Q ue las guerras las hagan los 
políticos, los ricos, los curas, 
los reyes, m arqueses y 
militares..

Q ue ya basta d e  engaño, de 
tan to  cuento, d e  tanto  
opresión , de tan la  injusticia, 
d e  lan ío  lam ento.

¡Basta ya!
Q ue no  nos sigan 

engañando . N o  quiero 
cam biar d e  am o, por otro 
am o. N o  quiero am os, a los 
q ue  obedecer y lam er.

N o qu iero  am os para 
am arlos, ni tan  siquiera para 
odiarlos. A m í,tam bién me 
gustaría  viajar a  u na  isla 
desierta, donde sólo haya paz 
y arm onía.

¿Pero cóm o viajar hasta 
allí, a sabiendas que dejas 
atrás un m undo lleno de 
injusticias y de tinieblas.

Q ue no  nos engañe nadie. 
Menos aún a nosotros 
mismos.

¡Ya basta!
Iñaki Ojinaga

¡Se ha pasado 
Sr. Sastre!

Desconozco por com pleto 
cuáles han sido los m otivos y 
la razón para la réplica al a r­
tículo firm ado por X abier Ze- 
la iaundi, q ue  hacía referencia 
a la lucha del m ovim iento ca­
talán  «La C rida» en el n ú ­
m e ro  4 1 0  de  P U N T O  y 
H O R A . R epito  q ue  ignoro los 
fundam entos básicos que han 
m otivado al señor Sastre a es­
crib ir esa carta, ya que ésta 
no  seguía en n ingún m om ento 
el hilo del argum ento  del artí­
culo an tes citado.

Su insinuación de que «el 
tal X abier» (com o usted lo 
l l a m a ) ,  d e s c o n o c e  p o r  
com pleto el problem a catalán, 
q u eda com pletam ente descar­
tad o  y carece de toda lógica, 
ya q ue  el artícu lo  en cuestión 
es un  vivo re tra to  del com pro­
miso q ue  se h a  creado el m o­
vim iento catalán.

N o me negará, Sr. Sastre, 
q ue  X abier Z elaiaundi en su 
artículo pone de m anifiesto  el 
positivo auge que tuvo el acto

de La C rida del 11 de setiem ­
bre, lo que pone fuera de 
lugar el térm ino «escamoteo» 
que u tilizaba en su carta.

T am poco hay certificado de '  
d e fu n c ió n . Lo q u e  X abier 
m anifestaba en su artículo es 
q ue  el pueb lo  catalán  conti- ■ 
n úa  estando de espaldas a los 
graves problem as y, nos duela 
o  no, tenem os que saber reco­
nocerlo . C ríticas com o las 
suyas, no inducen a nada po­
sitivo. N o  tengo su facilidad 
para expresarm e, pero creo 
q ue  los d iferentes m edios in­
form ativos estatales se bastan 
p o r sí solos para la labor de ' 
em itir criticas destructivas.

Para term inar, le sugiero 
q u e  lea  con lodo  d e ten i­
m iento el artículo de X abier y 
com prenderá q ue  su golpe de 
gen io  fue  in ju s tif icad o . Y 
com o lo cortés no quila lo va­
liente. le aconsejo que pida 
disculpas a Z elaiaundi por su 
réplica y d e  paso contribuirá 
a lim piar las posibles man­
chas de barro  que su extensa 
carta  pudiera  salpicar a sus 
conciudadanos por sus carga­
das nubes.



La legislación 
antiterrorista

Larramendi en «El Diario 
Vasco»

«La d e ten c ió n , d esaparic ión  y 
m uerte de Mikel Zabalza p lantea nu­
merosos interrogantes, algunos de los 
cuales no podrán quedar totalm ente 
aclarados hasta que los resultados de 
las autopsias sean oficiales. El caso 
está en m anos de la Justicia y hay 
que confiar en ella hasta donde el es­
tam ento judicial puede llegar, no 
más. Sea cual sea el resultado final 
de esas investigaciones, nadie podrá 
corregir ya lo irrem ediable, la m uerte 
de Mikel Zabalza.

El caso Z abalza entra de lleno en 
el ám bito  de la ley antiterrorista, 
tanto de su existencia como, sobre 
lodo, de su aplicación. Es incuestio­
nable que la sociedad tiene derecho a 
dolarse de los medios jurídicos preci­
sos para  com batir el terrorism o que 
asesina sin n inguna justificación. Una 
legislación an tite r ro ris ta  pu ed e  y 
debe ser ese intrum ento adecuado, 
pero no es lo mismo una ley que 
otra. El debate que hubo en el Parla­
mento y los posteriores recursos ante 
el T ribunal Constitucional resaltan 
esa falta de consenso mínim o entre 
las fuerzas dem ocráticas tan necesa­
rio para un texto de esa naturaleza. 
Además, hay que tener en cuenta y 
lo decim os con firmeza, que la situa­
ción de este país no es hoy la misma 
en los aspectos relacionados con el 
terrorismo que cuando se proyectó. 
De ahí, que debiera atenderse las so­
licitudes que abogan por una reconsi­
deración de la ley m encionada.

Si la aprobación de la ley ya fue 
controvertida, a nadie debe extrañar 
que su aplicación lo esté siendo aún 
más. Están en juego nada  menos que 
el respeto a los más elem entales dere­
chos hum anos de los detenidos en las 
dependencias policiales.

El pueblo  vasco ha pasado en los 
últimos años por las más variadas vi­
cisitudes, casi todas ellas teñidas de 
sangre. El pueblo ha ido aprendiendo 
asimismo, con un sabio sentido, a en­
trever lo que le conviene y lo que no.
Y lo que percibe es que aplicar una 
mala ley y de form a abusiva no 
contribuye en nada  a la pacificación. 
Es posible que o tra ley no hubiera 
evitado el caso Zabalza, pero al 
menos no habría  dado tantas facili­
dades».

Carlos Martín en «Egin, 18- 
12-85»

«Pensar que el final del m undo 
está tan cerca. Q ue casi al lado de tu 
casa puedes perderte, desaparecer sin 
dejar huella. Dicen que has huido. 
T e han hecho hu ir de la existencia. 
N o saben de tí: no  figuras en los re­
gistros. Y si figuras, d irán que tu de­
saparición, ha sido voluntaria. Tu 
sabrás qué has hecho de tí. Has esca­
pado. Te has ido hacia la libertad.

H acia la única libertada que le 
quedaba a tu cuerpo reducido a 
cuerpo. U na vez que a ese cuerpo ya 
le habían  arrebatado  el m undo. Por­
que eres hom bre y dabas por su­
puesto que en el m undo hay un 
contrato  im plícito que le une al se­
m ejante, que incluso al enemigo te 
une la capacidad recíproca de ataque 
y de defensa. Pero ese m undo desa­
parece en el m om ento inconm ensura­
ble de la tortura, en el m om ento en 
que has caído en las m anos absolutas 
del torturador, de esa bestia negadora 
de tu hum anidad, de la hum anidad a 
secas.
( . . . )

¿Q ué puede hacerse contra al to r­
tura, contra el im perio del poder ab ­
soluto sobre la vida y la m uerte en 
las m azm orras del Estado que hipó­
critam ente viste los atavíos rituales 
de la falsa democracia?

La resistencia del torturado es una 
m agnitud im ponderable. Y en todo 
caso sólo puede conducir hacia su de­
saparición del m undo por el más 
cruel de los senderos. Sólo la solidari­
dad  activa y sabia de un pueblo, su 
capacidad de resistencia colectiva 
ante la im posición del estado de te­
rro r que es la en traña del Estado («ya 
sabes que todo Estado es fascista», 
decía  el b en em érito  ju r is ta  D on 
Pablo C astellano com o últim a razón 
apologética de su actuación com o le­
gislador de una ley que lo es en todo 
caso) son un cierto antídoto contra 
ese acto an iqu ilador y negador por 
excelencia del ser hum ano, ese a rran ­
carle el m undo al torturado y arran­
car al to rtu rado  del m undo».

«El descubrim iento del cadáver de 
Mikel Z abaltza flotando en las aguas 
del Bidasoa, 19 días después de la 
fecha en que la G uard ia  Civil regis­
trase oficialm ente la fuga del dete­
n ido en las proxim idades de Endar- 
laza, descarta al m enos una de las 
om inosas hipótesis m anejadas du­
ran te  las últim as sem anas en torno a 
la suerte del desventurado m uchacho. 
El tem or de que la España dem ocrá­
tica pudiera ser escenario de desapa­
riciones sem ejantes a las practicadas 
en la A rgentina dictatorial nacía 
tanto  de la falta de noticias sobre el 
paradero  —vivo o m uerto— de Mikel 
Z abaltza com o de las zonas oscuras y 
las contradicciones de las inform acio­
nes facilitadas por las autoridades po­
liciales y el M inisterio del Interior.
(...)

La independencia del poder ju d i­
cial de la España dem ocrática per­
m ite esperar que las circunstancias de 
la trágica m uerte de Mikel Zabaltza 
sean elucidadas y que las dudas o te­
m ores en torno a la veracidad de las 
versiones oficiales sobre el caso pue­
dan esclarecerse ante los tribunales. 
U na vez aparecido el cadáver del 
m alogrado m uchacho, corresponde al 
juez  de instrucción, con la ayuda de 
los m édicos forenses, descartar o 
confirm ar las hipótesis hasta ahora 
m anejadas.

Este brutal acontecim iento, enrai­
zado en la historia de la violencia ú l­
tim a del País Vasco, necesita un es­
c l a r e c i m i e n t o  t o t a l .  
Independien tem ente de las responsa­
bilidades penales, hay que exigir las 
responsabilidades políticas del caso. 
La v irtualidad de un sistem a dem o­
crático consiste precisam ente en eso: 
la capacidad e independencia de un 
poder judicial que puede llegar a es­
tablecer la verdad de lo sucedido. La 
claridad y, en su lugar, la exigencia a 
cualqu ier nivel de responsabilidades 
constituyen la única salida dem ocrá­
tica para este hecho. Por el m om ento, 
sólo se puede estar a  la espera de que 
se contesten convincentem ente las in­
terrogantes que rodean esta m uerte».
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cuartel de Intxaurrondo y fue 
devuelto su cadáver

J. Garai
Con la aparición del cadáver el 

G obierno del PSOE se posicionaba  
de manera inequívoca a la «versión 
oficial» em itida desde el cuartel de 
Intxaurrondo. Incluso el dictamen 
de la autopsia-asfixia por sumer- 
sión-llevaba al ministro de Interior a 
ratificar que Mikel en su intento de

huida se arrojó al río pereciendo  
ahogado. Sin embargo la autopsia 
en ningún m om ento iba a establecer 
un in form e sen ten cian d o  en el 
m ism o que la muerte de M ikel se 
debió a la tortura. Efectivamente 
M ikel murió por inmersión lo cual 
no deja de sugerir que fuera provo­
cado tal desenlace. El propio fiscal

general del Estado, Burón Barba 
diría observando el informe forense 
que «una persona puede m orir de as­
fix ia  por sumersión provocada por al­
guien que le esta sujetando».
Frente a la versión de la Guardia 
Civil, por tanto, aún pervive la 
duda. El m étodo de tortura cono­
cido por la «bañera» y que consistí I

El llamado «caso Zabalza» no puede ya inscribirse en el capítulo de las desapariciones sin 
retorno. Sin duda el propio gobierno del PSOE tembló ante la posibilidad de que el asunto 

adquiriera signos de argentinización. De ahí que José Barrionuevo, ministro del Interior 
m anifestara que Mikel aparecería y por tanto sería encontrado. Efectivamente, las aguas del 

Bidasoa descubrieron el cadáver del infortunado joven pocos días después. Antes 
especialistas de la Cruz Roja rastrearon el curso del río a su paso por la localidad de 

Endarlaza sin resultado alguno. Pero serían, curiosamente, las fuerzas de la G uardia Civil 
quienes hallaron el cuerpo sin vida de Mikel Zabalza en el mismo lugar largamente 

rastreado. A partir de ese instante comenzaba un nuevo capítulo de la rocambolesca historia
en torno ya a la muerte de Mikel.

Mikel Zabalza entró vivo en el



incluso en otro río, o inmerso en 
algún depósito lleno al efecto de 
agua del Bidasoa... Lo cierto es que 
el cadáver allá donde se encontrara 
durante todo ese tiem po transcu­
rrido tan sólo refleja la fecha y la 
hora aproxiam da de la muerte y su 
causa, en ningún m om ento que su­
friera tortura. En el caso de que el 
cuerpo presentara golpes o heridas, 
la autopsia tam poco establecería 
que tales señales se derivarían de 
m alos tratos en el lugar de deten­
ción. Las lesiones perfectamente hu­
bieran podido producirse con ante­
rioridad y m áxim e en el caso que 
nos ocupa cuando M ikel murió 
horas después de su detención.

D e cualquier forma, la autopsia 
realizada en Iruñea fue llevada a 
cabo en condiciones en cierta m e­
dida precarias, según afirmó la doc­
tora danesa Karin H elveg Lanser 
con más de 20 años de experiencia 
en la m edicina legal, especialista en 
A natom opatología y propuesta por 
la fam ilia Zabalza para la realiza­
ción de la prueba pericial com ple­
mentaria de la autosia. La doctora 
especialm ente llegada desde C open­

hague señaló  que para trabajar tuvo 
m uchos obstáculos en particular por 
parte del señor Argote, letrado de la 
G uardia Civil. «La autopsia ha sido 
m uy superficial, pudiéndose calificar 
de m in iau topsia» afirm ó la doctora 
H elveg. Si bien se llegó a mirar por 
encim a el cadáver, «apenas se hizo  
una prueba científica ta l y  como re­
quiere un caso com o és te» añadió.

Asim ism o, la doctora Karin H el­
veg señaló que intentó hacer una 
serie de pruebas que no pudo llevar 
a efecto. Tam poco pudo em plear el 
instrum ental que traía consigo desde 
C openhague. El titular del Juzgado 
de Instrucción núm ero 2 de Iruñea, 
Ferm ín Zubiri, que en todo m o­
m ento estuvo correcto, no había au­
torizado otra autopsia permitiendo 
ú n ic a m e n te  p ru eb a s  p er ic ia le s .

Según afirm ó la doctora H elveg  
«para llevarlas a cabo tuve que escri­
bir todo lo que quería hacer antes de 
entrar a la dependencia donde se en ­
contraba e l cadáver». Escribió una 
larga lista, pero una vez m etida en 
su trabajo descubrió otras cosas sin 
que se le permitiera salirse de lo 
apuntado previamente.

en la inmersión del detenido, bien 
en una bañera propiamente dicha, o 
bien en ríos a los que se traslada a 
los detenidos, según denuncias regis­
tradas, lleva a pensar que Mikel 
bien pudiera haber muerto en el 
curso de uno de esos siniestros inte­
rrogatorios, al amparo de la ley anti- 
terrortista, torturado hasta que le so­
brevino la muerte por asfixia.

Una autopsia realizada en condicio­
nes precarias El informe ha sido 
ya emitido por los forenses sin cono­
cerse aún los resultados de los análi­
sis de muestras del cadáver que se 
estudian en el Instituto N acional de 
Toxicología de Madrid. Tal y como 
declarara el juez don Francisco Ríos 
del Juzgado núm ero 1 de Donostia 
que instruye las diligencias del caso 
a partir de la desaparición de Mikel 
Zabalza «la autopsia puede esclare­
cer las causas de la muerte pero su 
dictamen no es definitivo».
Aún se deben investigar los hechos 
que produjeron la muerte de Mikel. 
Si bien el cadáver estuvo sumergido 
en el río com o establece el informe 
forense, lo  cierto es que pudo estar 
durante los 20 días en otro punto, o
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desde Copenhague. Cuenta cómo un 
taxista de París la trasladó del aero­
puerto de Orly rápidamente para 
hacer un transbordo y en cuyo 
trayecto una vez conocidos los moti­
vos del viaje de la doctora así como 
las circunstancias de la muerte de 
Mikel, aquél le dijo: «yo también m 
sum o a la solidaridad» a la vez que 
emprendía veloz carrera.
M ikel n o  pudo sobrevivir a la  tortura 

Hasta el presente por mucho que 
la versión oficial trate de mantene; 
cierta consistencia, lo realmente 
cierto es que Mikel Zabalza salió 
vivo de su casa custodiado por uc 
fuerte contingente de guardias civi­
les. Días después, la Guardia Civil 
entregaba su cadáver. Aproximada­
mente a la misma hora de la deten­
ción de M ikel Zabalza, Jon Arretxe 
era también detenido. Am bos no se 
conocían entre sí. Jon Arretxe según 
manifestó a la prensa, sufrió tortura 
ya antes de llegar al cuartel de Id- 
txaurrondo. Fué sumergido en un 
río cubierto de sacos de plástico à 
la cabeza a los pies hasta sufrir a s ­
fixia. Por m omentos creyó monr 
Sin embargo, Jon Arretxe es el so 
perviviente de esta terrorífica histc1 
ria. Mikel Zabalza no pudo reaccio­
nar ante la agonía de la asfixia. U 
causa de la muerte de Mikel fa 
«asfixia por sumersión», según el t  
forme de los forenses.

El letrado de la Guardia Civil 
presente en todo m om ento en el 
curso de la prueba pericial interpuso 
cuantas trabas pudo. La doctora al 
no aportar una carta credencial 
com o titular en medicina, según 
constató  el abogado A rgote no 
podía intervenir en la prueba peri­
cial. N o  obstante el juez, siempre 
muy ecuánime, aguardó a que un 
profesor de la Universidad de C o­
penhague manifestara que Karin 
H elveg poseía el título de medicina. 
«La intervención fué  seguida con 
gran atención por parte de los colegas 
forenses» m anifestó la doctora H el­
veg. Lo mismo ratificó el profesor 
Concheiro, enviado especial por el 
Ministerio del Interior y por parte 
de la Guardia Civil. «A q u í trabajan 
de otra manera  —dijo la doctora da­
nesa—, en Dinamarca se cuenta con 
m ás m edios». N o  obstante Argote in­
sistía en descalificar a la doctora 
para así tratar de romper sus tesis.

Sin embargo, los forenses presen­
tes apreciaron la cualificación de la 
doctora Karin H elveg que a lo largo 
de su profesión ha hecho más de 
diez mil autopsias en el Hospital de 
Copenhague y aproximadamente 
otras cuatro mil com o anatom opató­
logo. La doctora H elveg es asimismo 
profesora asistente en el Hospital 
Universitario, el más prestigioso de 
Copenhague. Famosa en el mundo 
de la medicina danesa, pertenece al 
Grupo de M édicos ATR (Anti-Tor- 
ture-Regash), grupo de científicos 
que investigan por m étodos biológi­
cos la existencia de la tortura. Por 
tanto no pertenece a un simple «Co­
mité político anti-Tortura» como 
quiso hacer constar el letrado Ar­
gote a la prensa. La doctora Helveg  
de forma científica ha experimen­
tado su cualificada profesionalidad 
en autopsias similares. Karin Helveg  
en su prueba pericial encontró

K arin Helveg 
Lanser, veinte 

años de 
experiencia 

como doctora 
especialista en 
Anatomologfa, 

llegó
expresam ente de 

D inam arca a 
petición de la 

fam ilia Zabalza 
para proceder a 

la «prueba 
pericial»

Iñigo Iruin, a su llegada a Iruñea.

signos de violencia no determinantes 
de la muerte. En ningún m om ento 
acusó a nadie pero hizo constar 
dichos signos en la región retroauri- 
cular izquierda, un hem atom a de 
aproximadamente 4 ó 5 centímetros. 
En la misma zona observó una fi­
sura en el hombro de 20 milímetros 
aproximadamente. Ordenó hacer 
unos análisis pero no pudo llevárse­
los a Dinamarca. N o  hay dictamen 
por lo tanto. M ikel Zabalza murió 
por asfixia pero se desconoce la 
forma de inmersión.

Antes de regresar a su país la doc­
tora danesa relató las muestras de 
solidaridad mostradas tanto por 
parte de sus colegas en Dinamarca 
com o de las personas con las que 
coincidió en el trayecto del viaje
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Detenido la misma noche que Mikel Zabalza, los malos tratos no 
dejaron huellas visibles en su cuerpo

Jon Arretxe sobrevivió a las
torturas en el río

J.C. Gotxi
Fui detenido la noche del 26 de no­

viembre, a las 2,30 de la m adrugada. 
| Me desperté al oir muchos gritos y, tras 

C antarm e sobresaltado, me dirigí hacia 
el comedor; al llegar allí m e encontré 

i con que unos guardias civiles encañona- 
. tan a mis padres a los que obligaron a 

«tar tum bados en el suelo, mientras 
tlUe otro guardia civil, apostado con un

fusil, rodilla en tierra, me esperaba a la 
salida del pasillo.

En ese m om ento, varios guardias civi­
les, uniform ados y de paisano, me lleva­
ron hasta mi habitación preguntándom e 
si yo era Jon Arretxe. M e dijeron que 
me vistiera y que cogiera un jersey por­
que iba a pasar m ucho frío. U na vez 
vestido me acom pañaron a una habita­
ción donde se encontraban mis padres.

mis herm anos y unos vecinos que ha­
bían traído de testigos para la detención. 
Yo les dije a mis padres que estuvieran 
tranquilos, que no pasaba nada. A nte la 
pregunta  de mi padre de dónde m e lle­
vaban respondieron que a com probar 
unas cosas, sin que en ningún caso dije­
ran el m otivo de la detención.

En el tram o de las escaleras hasta la 
calle había m uchos gaurdias civiles.

Fue detenido la misma noche que Mikel Zabalza, al que ni 
siquiera conocía, por una veintena de guardias civiles que, 

antes de trasladarle al Cuartel de Intxaurrondo, le 
condujeron a un río donde le introdujeron reiteradas veces 

la cabeza en al agua hasta que estuvieron a punto de 
provocarle la asfixia por inmersión. «Hubo momentos en los 

que sentí la placidez de la muerte y  no sabía si estaba con 
vida», declararía posteriormente. A pesar de haber estado al 

borde de la muerte su cuerpo no presentaba huellas de 
haber sido profundam ente torturado. Tras una larga agonía 

de ocho días, sometido a malos tratos en Intxaurrondo y 
M adrid, salió en libertad sin cargos. Tuvo, 

afortunadam ente, más suerte que Mikel Zabalza ya que 
consiguió sobrevivir. Este es el relato íntegro de las torturas 

sufridas por Jon Arretxe. Unas torturas que están a la 
orden del día en Euskadi y que oficialmente son 

inexistentes.
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lugar en el que llegué a tem er encon­
trarm e ante un precipicio o un barranco, 
me llam ó la atención que los guardias 
civiles tenían unas luces en la cabeza, 
com o si llevaran cascos de mineros.

E nseguida em pezaron a  preguntar 
dónde estaba el zulo, quiénes estaban en 
el com ando y dónde estaban las armas 
M ientras me hacían estas preguntas rae 
colocaron unas bolsas de plástico -un 
tipo de plástico m uy duro, parecido al 
utilizado en los sacos de recoger escom­
bros— a m odo de falda y otra, con una 
abertura  más pequeña, en la parte supe­
rior de mi cuerpo. Después me inmovili­
zaron con una cinta de precinto lodo el 
cuerpo, desde la cabeza hasta los pies.

Estaba totalm ente rígido, sin ningún 
tipo de flexibilidad, asustadísim o porque 
no sabía lo que me iban a hacer. Siguie­
ron con las preguntas «¡venga, habla! 
y, bueno, yo m e puse a gritar como ut 
desesperado, pero ellos no se inmuta 
ban. «G rita lodo lo que quieras pon 
aquí no  se oyen ni los gritos, ni 
tiros». Entonces les dije: «matadme 
quiero m orir»; sin embargo, los guardias 
civiles sólo me contestaron «tranquilo 
prim ero vam os a hablar y luego ya le 
matarem os».

Me tum baron en el suelo y, a rastras 
me llevaron hasta un río donde me colo­
caron frente a  la corriente. Me empezc 
a en trar agua por los plásticos y me di' 
cuenta de por dónde iban las intencio­
nes de los guardias civiles. U no de ellos 
me dijo: «ya sabes lo que es esto»; le 
dije que sí y, tras m eterm e la cabeza ec 
el agua me indicó que «cuando quiera.- 
hab lar sacas la cabeza». Inmediata­
m ente, sin darm e tiem po a coger aire 
me m etieron la cabeza en el agua. Es­
tuve un rato sin saber si podía aguanla: 
más y haciendo una trem enda fuerzs 
para salir. El guardia civi se dió cuenu 
y me sacó la cabeza. Sentí cómo el aire 
llegaba a mis pulm ones, mientras ja­
deaba con fuerza, como si quisiera coger 
lodo el aire que allí había; empecé 
gritar com o un desesperado: «no soy de 
ETA, no soy de ETA». El guardia civil 
m e volvió a m eter la cabeza en el aguí 
m ientras me decía: «para decir chorra­
das no te he sacado». N o recuerdo bien- 
pero quizás fueron cinco o seis las vece; 
que introdujeron mi cabeza en las aguas 
del rio sin apenas tiem po para respirar 
entre alzada y alzada.

H ubo un m om ento en que yo tocáis 
fondo con la cara, por lo que me lleva­
ron a un sitio más profundo. Yo ya 
controlaba nada. N o sabía si podía re- 
sistir aquella tortura que estaba a puní 
de provocar mi asfixia por inmersión tjj0 
Entonces empecé a tener alucinaciones 
m odo de figuritas de anim ales, de coto 
am arillo, que m e pasaban por la cabe# 
Ahí llegué a pensar que estaba mueft 
porque no sabía si había podido resistí 
el tiem po que estuve bajo el agua. Alt' 
haber sentido nunca aquella sensación
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Rueda de prensa de H ern  B atasuna en la que Jo n  Arretxe, re lató  su paso por com isaria

De izquierda a derecha, las herm anas M ikel, Lourdes, Arantxa, el padre, Mikel, y o tra  hermana, 
Idoia.
prácticam ente en lodos los descansillos y 
en el portal y durante el trayecto hasta 
donde estaba su coche, unos cien metros 
aproxim adam ente, otros guardias civiles 
estaban apostados con el fusil en la 
mano.

Al llegar al coche, en cuyo interior es­
peraban otros guardias civiles, me pusie­
ron una capucha negra de malla, ante la 
presencia de los que me llevaron y antes 
de poder ver bien los rasgos de los que 
estaban dentro. Yo me quedé muy asus­
tado porque no me lo esperaba... me vi 
com o m uy indefenso. Enseguida em pe­
zaron a darm e golpes en las sienes, in­
cluso el que iba delante se volvía de vez 
en cuando, me pegaba y me decía: 
«estás cantado elarra, más vale que tu 
m adre no le hubiese parido».

En algunas ocasiones, cuando pasába­
mos por alguna población —que yo in­

tuía por las luces que se filtraban a 
través de la m alla— me m andaron aga­
char para  que no me pudieran ver desde 
la calle. D urante m ucho rato estuvieron 
dándom e golpes y repitiéndom e que es­
taba «cantado». D espués de pasar varias 
poblaciones, tras un trayecto bastante 
largo, llegamos a un sitio apartado 
donde esperaba otro coche, un turismo 
m ás pequeño, en el que había otros 
guardias civiles —no sabía si de paisano
o de uni form e— que continuaron pe­
gándom e, pero no muy fuerte. Era como 
una especie de precalentam iento para lo 
que habría de venir después. Eran 
golpes para doblegar cualquier posibili­
dad  de resistencia moral, situándom e en 
una indefensión total.

M e llevaron al monte —dejam os la 
pista firm e y cogimos un cam ino más 
ab rup to— y, al salir del coche, en un



Mikel Zabalza

no sabía si había pasado el límite entre 
la vida o la m uerte. Sentí una extraña 
alucinación de felicidad por sentirme 
muerto; en ese instante me sacaron. Es­
taba sem iinconsciente. El aire me rea­
nimó un poco y eché un trem endo 
eructo que les causó m ucha alegría. Los 
guardias civiles me dijeron: «venga, 
ánimo, chaval recupérale», como si se 
quitaran algún peso de encim a al oir 
aquel eructo y otros que me salían 
desde la punta de los pies.

Entonces empecé a vom itar echán­
dome todo encim a porque seguía con la 
capucha puesta, m ientras que su único 
comentario era: «joder, chaval, te vas a 
comer la prim era papilla; seguro que se 

* ha cagado».
a- Me colocaron una bolsa de plástico
i con la intención de no dejarm e respirar. 

Me sujetaron entre varios porque no 
podía perm anecer de pie. Perm anecí en 

a; silencio du ran te  unos m om entos mien­
tas seguían preguntándom e pr el zulo. 
Estaba asustadísim o y mordí la bolsa, 
ellos me la quitaron y volvieron a po­
nerme otra y esa me la agarraron 
mucho más fuerte en torno al cuello 
para que no entrara nada de aire, 
guando se me pegó a a cara, uno de 
íllos me puso la m ano y me tapó la 
nariz y la boca para que no pudiera res­
tar. Entonces me pasó lo mismo que 

el agua, no sabía hasta cuándo me 
a dejar así el guardia civil. Yo es- 

| 3 así para ver si me moría o si salía 
e allá. Volví a quedarm e inconsciente,

^  ne quitaron la bolsa y lodo el precinto,

Com pañeros de 
trabajo  del 

joven 
orbaiztarra 

pro testan  por la 
desaparición de 

M ikel. En la 
capital 

donostiarra 
com ienzan a 
aparecer las 

primeras 
pancartas con la 
pregunta Mikel 

non dago?

los sacos... se asustaron. El aire volvió a 
reanim arm e y ellos me m iraron las uñas 
de las m anos de una form a m uy técnica 
para ver si las lenía am oratadas y si po­
dían seguir o no. Ellos decían: «que no 
se nos quede, que no se nos quede».

U na vez que me m iraron —yo estaba 
m uy m al— ellos se dieron cuenta y me 
m etieron en el coche y me llevaron a lo 
que luego supe que era Intxaurrondo. 
C uando entré en el coche, para que no 
les viese, me pusieron el jersey que lle­
vaba por la cabeza. De nuevo volví a 
vom itar y me quedé m ucho mejor, me 
apoyé en uno de ellos quedándom e dor­
mido. Fui con lodo el jersey vom itado 
en el viaje de vuelta —se me hizo larguí­
sim o— y con una especie de ataque de 
re sp irac ió n  fo rzad a , ja d e a n te , con 
m ucho frío.

C uando  m e sacaron del coche me lle­
varon enlre dos agarrándom e, porque 
no podía tenerm e de pie —había hecho 
tanto esfuerzo por salir del agua que 
lenía unas agujetas trem endas a causa 
de la inmovilización— llevaba los pan ta­
lones y los calzoncillos caídos; entré en 
Intxaurrondo con la parte de abajo des­
nuda y me di cuenta —había empezado 
a recobrar la consciencia— de que un 
grupo de gente nos estaba esperando.

La entrada fue con un aturdim iento 
casi total. Me llevaron a una habitación 
que estaba vacía, con azulejos, y me 
apoyaron contra la pared, pero las pier­
nas apenas si me sostenían, comencé a 
tener temblores trem endos a causa del 
frío por todo el cuerpo. M ientras me su­
jetaban me dijeron que me desnudara 
del lodo, pero yo quería subirm e los 
pantalones y no podía porque no acer­
taba a hacerlo. Parece como cuando 
estás borracho que no aciertas a hacer lo 
que quieres. Ellos me desnudaron, se 
llevaron la ropa, me quitaron el jersey 
que llevaba puesto en la cabeza, lo deja­
ron allí mismo, en el suelo, y me pusie­
ron un cucurucho en la cabeza. Era un 
cu c u ru c h o  de  p a p e l de  p e rió d ico  
cubierto con cello para que no les viese. 
T rajeron un m ontón de estufas, las en­

chufaron para que tuviese calor al 
tiem po que me decían: «venga, rean í­
m ale, siéntate, tranquilízate»; trajeron 
una silla. Yo estaba m uerto  de m iedo. 
Tenía m ucho frío. «Venga, más calor», 
decían ellos con ganas de reanim arm e. 
C uando fueron a por las estufas me 
quedé sólo y enlró uno que estaba como 
muy lanzado; me quitó  el cucurucho de 
la cabeza y me puso una bolsa de plás­
tico para asfixiarme. Me puso de pie, 
agarrándom e, yo seguía teniendo miedo 
y como sabía lo que era aquello empecé 
a estirarme de los lelículos para provo­
carm e un dolor propio, porque de lo 
que lenía idea era que los dolores pro­
pios se pueden controlar más, pero la 
asfixia no la soportaba. T rataba de que 
me doliese alguna parte del cuerpo para 
que aquello fuese más fuerte que la tor­
tura de la asfixia.

Al poco ralo entraron todos los que 
habían  ido a por las estufas y me qu ita­
ron todo, como si no quisieran más por 
el m om ento. C uando tuve el cucurucho 
en la cabeza oí unos gritos trem endos 
que 'm e parecieron los gritos de otra 
persona torturada, pero com o no sabía 
que había más detenidos pensé que los 
hacía la policía para asustarm e. En ese 
m om ento lo pasé mal.

Un policía me quem ó con un cigarro 
y me dijo: «le voy a quem ar los huevos» 
y otro me pinchó con una aguja. Bueno, 
la entrada en Intxaurrondo fue así. 
Luego me recuperé y ya estaba con bas­
tante idea de lo que me había pasado, 
de dónde estaba y de lo que me podía 
pasar. Seguía teniendo m iedo, pero ya 
eslaba más o menos recuperado. En ese 
m om ento pensaba en la posibilidad de 
denunciar al forense de torturas cuando 
entró un viejo y me dijo: ¡Joder chaval, 
no  ha llovido nada y le has m etido en 
todos los charcos! A partir de entonces 
pensé que no podía denunciar nada. Me 
hicieron firm ar una hoja con los dere­
chos de mi detención, en la que se indi­
caba que tenía derecho a no hab lar si 
no quería, derecho a un abogado... en
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ese instante creí que aquello era mi sal­
vación.

Pasados unos días, cuando me di 
cuenta que no servía de nada dije que 
había firm ado una hoja en la que se es­
pecificaban mis derechos como dete­
nido. Sin embargo, ellos me explicaron 
que aquellos eran los derechos que tiene 
un detenido, pero me retiraron el papel 
de mi vista m ientras uno de ellos me 
decía: «con la ley que los etarras llamais 
Antiterrorista se quitan todos los dere­
chos». Yo me quedé aturdido, total­
mente solo y desam parado. En Inlxau- 
rrondo todo eran interrogatorios durante 
los tres días que estuve y no pude dor­
mir en ningún mom ento. Incluso por ser 
dibujante me querían hacer dibujar a un 
policía m atando a uno de ETA. Una de 
las veces me dijeron que estaban cansa­
dos de que no les contase nada y que 
más valía que hablara o dejarían entrar 
a otros muchos más bestias. Entraron 
seis o siete guardias civiles diciendo: 
«dejármelo que lo malo». Yo insistía en 
que no lenía nada que decir y el guardia 
civil, en que me lo pensara cinco m inu­
tos, los que larda la bañera en llenarse.

D urante unos minutos estuve oyendo 
cómo se llenaba la bañera, m ientras me 
recordaban que yo ya sabía lo que era 
aquello, que el agua estaba muy fría y 
que lo iba a pasar muy mal.

Al cabo de un ralo me envolvieron en 
una m anta y me volvieron a precintar 
para llevarm e a la bañera. Como estaba 
m uerto de miedo les dije que hablaría, 
pero que me soltaran. Les conté una 
historia que no creyeron ni ellos, pero 
no tuve más rem edio que hacerlo para 
que me dejaran en paz. Aquello no 
debió surtir efecto porque me dijeron 
que me harían lo mismo que en el cri­
men de Cuenca, es decir, reventarm e las 
uñas. Cogieron un destornillador y me 
lo metieron en la uña, m ientras que con 
la culata de una pistola daban golpes en 
el destornillador. No me hicieron prácti­
camente daño, y me propusieron que ju ­
gase a la ruleta rusa con un revólver y 
una bala, como en la película «El caza­
dor». Les dije que no y me dejaron tran­
quilo durante un rato.

C uando me am enazaron, por tercera 
vez, con la bañera pensé en cortarm e las

venas porque lo del prim er día fue lan 
fuerte que no podía soportarlo más.

U na cosa que me llamó la atención 
fue que, mientras estuve en Inlxau- 
rrondo, no perm anecí en las dependen­
cias policiales sino en una vivienda par­
ticular. Pude observar que enfrente 
había casas norm ales y a mujeres de 
guardias civiles colgar la ropa.

Después de tres días en Inlxaurrondc 
me trasladaron a M adrid en un furgón 
en el que me encontré con un chico v 
una chica a los que no conocía de nada 
Al entrar en M adrid, con sirenas y lodo 
lipo de ruidos, nos condujeron a un sitie 
que no sabíam os que era y que resulte 
ser la Dirección de la G uardia Civil, er 
G uzm án el Bueno. N ada más llegar 
prosiguieron con las am enazas y lo; 
golpes, y uno de ellos le dijo a otro que 
como yo no hablase habría que apli 
carm e electrodos, quirófano y bañera, a¡ 
tiem po que me am enazaban con hace- 
venir al oso para que me diera un zar­
pazo.

D urante la estancia en M adrid prosi 
guieron con am enazas y golpes, a! 
tiem po que intentaban que hiciera ur 
careo con los otros detenidos para impli 
carm e en un comando. Después, cuandc 
ya estaba en C arabanchel, me enteré; 
través de la poca prensa que se podí¡ 
cosneguir de lo ocurrido a Mikel Za 
balza, aunque en ningún momento, du 
ranle los interrogatorios aludieron a lí 
fuga de Zabalza, en contraste con e! 
sum o cuidado que tuvieron en el ríe 
para que no me ahogara.

Estando en Inlxaurrondo el últimc ' 
día me reconoció un médico forense que 
no me hizo ni caso cuando le mostré al­
gunos m oralones que tenía en los brazo; 
y una erosión en la frente, que el atri­
buyó a  que estaba enrojecida por ha 
berme quedado dorm ido con la mane 
en la frente. Este mismo médico me re­
conoció en M adrid sin hacerme ningúr 
caso.

Me am enazaron con que no hiciese 
ninguna rueda de prensa, mientras m¡ 
decían que no me habían tratado mal.; 
me dijeron que si me veían con gente de 
Herri Batasuna me m atarían al mo­
mento. Posteriormente me propusieren 
que colaborara con ellos para que le 
pasara información y como me negak 
afirm aban que me podrían hundir de 
prestigiándom e m ediante el lanzamient. \ 
de octavillas en las que se me denun­
ciaba como un confidente, o bien obli­
gándom e a lom ar una copa con ellos e: 
Orerela.

El prim er abogado que vi fue en Mí 
drid, el últim o día, para hacer las declíj d 
raciones que me las hicieron repetir po-’ ; C 
q u e  la  p r im e r a  no  le s  guste i n 
posteriormente quisieron pagarme l> l n: 
fianza para hacerse los buenos a mi# ^ 
Al pasar por el juez fui a Carabancltf b¡ 
durante tres días, supongo que para op di 
tuvieran tiem po de preparar lo Ia 
Mikel.

Las m anifestaciones en protesta por el «caso Zabalza» han sido duram ente reprimidas por las 
FO P

Los padres de M ikel Zabalza en la zona de Endarlaza



días
«y no precisam ente fugado».

29 de noviem bre.- U na llam ada a 
dos periódicos de Barcelona en nombre 
de una «C oordinadora de la G uard ia  
Civil de In lxaurrondo» da por m uerto a 
M ikel Z abalza. Su herm ana se persona 
ante el Juzgado de Instrucción de Do- 
nostia a fin de que se instruyan diligen­
cias en tom o  a la desaparición de Mikel. 
El juez  envía un oficio a la G uardia 
Civil para  que inform e sobre la deten­
ción de Z abalza, así com o de la hora, el 
m odo y el lugar de la supuesta huida. 
Por o tra parte, son conducidos a M adrid 
Idoia A ierbe, Jon  A rretxe y M anuel Biz- 
kai. Los fam iliares de Mikel Zabalza se 
presentan en el cuartel de Inlxaurrondo 
solicitando inform ación sobre el dete­
nido. Los agentes responden que «Mikel 
no  estaba allí. Id a buscarle a objetos 
perdidos» —agregaron—,

30 de noviembre.— El A yuntam iento 
de O rbaizeta. localidad natal de Mikel 
Z abalza, exige «veracidad» sobre la po­
sible fuga.

2 de diciembre.— El gobernador civil 
de G ipuzkoa, Julián Elgorriaga muestra 
su «preocupación» sobre el caso Zabalza 
y «no descarta n inguna hipótesis» sobre 
la suerte que haya podido correr el dete­
nido, agregando que «la versión ofre­
cida sobre la fuga parece una historia 
rocam bolesca».

3 de diciem bre.- El abogado de la fa­
milia, Iñigo Iruin, urge al Juzgado para 
que recabe inform ación de la G uardia 
Civil. Partidos políticos y organismos 
populares expresan sus sospechas sobre 
lo que pueda haber tras este caso. El 
diario  «Deia» afirm a haber recibido una 
«nota» de la C oordinadora de la G u ar­
d ia  Civil en Inlxaurrondo, cuyos térm i­
nos coinciden con las llam adas telefóni­
cas re a liz ad as  an te r io rm e n te  a dos 
diarios de Barcelona.

4 de diciembre.— M ientras el gober­
nador civil de G ipuzkoa, que hace unos 
días calificaba com o «rocambolesca» la 
versión oficial, la da ahora por buena, el 
lehendakari A rdanza m uestra pública­
m ente su preocupación ante el caso. El 
Juzgado  de Instrucción acepta las dili­
gencias de la acusación privada repre­
sentada por el abogado Iñigo Iruin. El 
G obierno  Civil asegura que la G.C. «sí 
realizó batidas» para su localización, lo 
que  es reiterado por el portavoz del G o­
bierno tras la celebración del Consejo 
de M inistros. A parecen en Donostia las 
prim eras pancartas con el texto «Mikel 
non dago?».

5 de diciembre.— O bra en poder del 
Juzgado de D onostia una fotocopia del 
inform e enviado por la G uardia Civil a 
la A udiencia N acional en el que se deta­
llan las circunstancias en que se produjo 
la supuesta huida. Según esta versión, el 
detenido, esposado con las m anos por

Crónica de veinte

Según la versión 
oficial, M ikel 
huyó en este 
lugar

Iñigo Iruin 
jun to  con los 
fam iliares de 
Zabalza se 
preparan para 
presenciar la 
reconstrucción 
de los hechos

26 de noviembre.— Mikel Zabalza es 
detenido en Donostia por la G uardia 
Civil y trasladado al cuartel de Inlxau- 
rrondo. Esa misma m adrugada son dete­
nidos Idoia A ierbe, Jon Arretxe, Viclor 
Manuel M ediavilla y M anuel Bizkai Za­
balza. Dos herm anos de Mikel, deteni­
dos en O rbaizeta, son puestos en liber­
tad a las pocas horas.

27 de noviembre.— La G uardia Civil 
comunica a la Audiencia Nacional la

Idoia Aierbe y 
M anuel Bizkai 
presencian el 
rastreo  del rio 
Bidasoa, por 
parte  de 
miembros de la 
Cruz R oja del 
M ar

detención de los cuatro prim eros y la 
fuga de Mikel Zabalza cuando, —según 
la versión o fic ia l- , detenido y esposado, 
es trasladado a un punto de la zona na­
varra de Endarlaza para que localizara 
un zulo.

28 de noviembre.— Amigos y fam ilia­
res de Mikel Z abalza inician un rastreo 
por la zona en la que la G uardia Civil 
afirm a que se fugó el detenido, por 
tem or a que pueda hallarse en el lugar
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En este lugar fue encontrado el cadáver de Mikel por miembros del GAR. Pocos días antes la 
zona fue rastreada por un equipo de buceadores que no encontraron ninguna huella de Zabalza

delante, «dió un sallo y llegó a agredir 
con la rodilla a uno de los guardias civi­
les, después de lo cual huyó». Inm edia­
tam ente, —siem pre según la versión ofi­
cial—, los agentes acudieron al cuartel 
de Behobia para dar cuenta del hecho, 
situado a diez kilómetros del lugar en el 
que se dió la supuesta fuga, olvidando, 
al parecer, que  a sólo ochocientos 
metros se halla el cuartel de la G uardia 
Civil de Endarlaza.

6 de diciembre.— El titular del Juz­
gado núm ero l de San Sebastián, F ran­
cisco Ríos, declara en rueda de prensa 
que duda que Zabalza pudiese nadar es­
posado, según se desprende del informe 
que la G .C. rem itió al Juzgado. La acu­
sación particular solicita la reconstruc­
ción de los hechos. C om pañeros de tra­
bajo de Mikel Zabalza en la Com pañía 
de Autobuses se m anifiestan y paralizan 
el transporte público en la capital gui- 
puzcoana en una huelga total de auto­
buses urbanos. El Ayuntam iento de Do- 
nostia aprueba una moción presentada 
por HB en la que solicita que la C orpo­
ración se persone en el Juzgado para 
ejercer la acción popular. Idoia Aierbe, 
com pañera de Mikel Zabalza. queda en 
libertad. Con ella, todas las personas 
que fueron detenidas jun to  al joven or- 
baizlarra, están ya en la calle.

7 de diciembre.— Se realiza en Endar­
laza una reconstrucción de la versión 
oficial sobre el terreno en que supuesta­
m ente tuvo lugar el hecho. Según testi­
m onio de los guardias civiles, éstos no 
realizaron ningún disparo contra el eva­
dido. Asimismo, los agentes declaran 
que la G uardia Civil no dispuso de nin­
guna labor de búsqueda del supuesto 
fugado. La Policía disuelve distintas m a­
nifestaciones convocadas en los cuatro 
herrialdes de Euskadi Sur.

8 de diciembre. — Cargas policiales y 
palos a discreción es la respuesta que da 
el gobernador civil de G ipuzkoa a los 
cientos de manifestantes que pregunta­
ban por el paradero de Mikel Zabalza 
en la capital donostiarra.

9 de diciembre.— Idoia Aierbe, dete­
nida poco tiempo después que él mismo 
en la m adrugada del 26 de noviembre, 
declara que vió a Mikel en el acuartela­
miento de Intxaurrondo de pie, con una 
bolsa de plástico cubriéndole la cabeza, 
y tiempo después vió cómo era transpor­
tada en camilla una persona, mientras 
un guardia civil decía a otro «está muy 
mal». La declaración de Idioia se suma 
a los testimonios facilitados por perso­
nas detenidas jun to  a Mikel Zabalza, 
según las cuales pudieron oir gritos de 
alguien que estaba siendo objeto de 
malos tratos. Por su parte, Jorge Argote, 
abogado de los agentes involucrados en 
el caso, declara que «los guardias civiles 
no dispararon porque no tenían a donde 
disparar y si se dispara al bulto, puede 
m atarse y la G uardia Civil no debe 
m alar a un huido». M ientras tanto, las 
m ovilizaciones de pro testa  recorren  
calles y pueblos de Euskal Herria.

10 de diciem bre.- Idoia A ierbe rati­
fica ante el juez lo declarado el día an­
terior a la prensa. Estas declaraciones, 
jun to  con las manifestadas por M anuel 
Bizkai, quien aseguró haber oído en el 
cuartel de la G uardia Civil cómo Mikel 
vomitaba, y las realizadas por el cuarto 
detenido, Jon Arretxe, que oyó «unos 
gritos de hom bre, desgarradores y tre­
mendos». avalan las hipótesis más trági­
cas sobre la suerte del orbaiziarra. El 
juez ordena a la Cruz Roja del M ar ras­
trear el río Bidasoa en la zona señalada 
por la G.C. como la supuestam ente uti­

lizada por el desaparecido en su pre­
sunta huida. Las operaciones, realizad* 
por ocho buceadores. finalizan sin resul­
tado positivo. El responsable de la Cnu 
Roja afirma, al térm ino de los trabajo; 
que es «imposible que el cuerpo de Za 
balza esté en el río». ,

11 de diciem bre.- El ministro del In­
terior, José Barrionuevo, asegura en t 
C o ng reso  q u e  m a n tie n e  p lena  la 
:onfianza en que Mikel Zabalza «apare 
:erá o será encontrado». Por segunde 
día consecutivo, los hom bres-rana bus­
can infructuosam ente en el lecho del rio 
Bidasoa, mientras que Iñigo Iruin soli­
cita ante el juez la práctica de más prue­
bas en las diligencias abiertas. El juez 
Ríos cita a declarar al jefe de la G.C 
guipuzcoana, teniente coronel Francisco 
G alindo, por solicitud del mismo abes 
gado. Portavoces de la Mesa Nacioni 
de HB responsabilizan directam ente ali 
G uardia Civil de Intxaurrondo, al go­
bernador civil de G ipuzkoa y al Go­
bierno español de lo que le pudiera 
haber ocurrido a Mikel Zabalza Garale 
En la misma rueda de prensa se denun­
cia el hecho de que las instituciones na 
varras prefieran ignorar el caso Zabalza 
guardando un silencio total en el casc 
del navarro.

12 de diciembre.— El juez de San Se 
bastián se presenta en el cuartel de In 
txaurrondo, donde no existe libro de en­
tradas y salidas de personas y vehículos 
ni se anotan los telefonem as que se reci­
ben. El rastreo realizado durante iré 
días por un equipo de buceadores 
concluye sin que se haya encontrado 
ninguna huella de Mikel Zabalza.

13 de diciembre. -  La N afarroa oficia! 
comienza a reaccionar ante el caso Za­
balza. El arzobispo y el alcalde de Iru- 
ñea manifiestan su preocupación eo 
torno al lema, mientras FIB convoca a 
una manifestación nacional en Donostia 
para el día 21. El defensor de los guar­
dias civiles. Jorge Argote, solicita por se­
gunda vez que el caso sea archivado 
Iñigo Iruin anuncia la solicitud de la 
práctica de nuevas pruebas, suscitadas! 
raíz de la falta de libros de registro.

14 de diciembre.— N ueve días des­
pués de que desapareciera Mikel Za­
balza, al menos ires de las cinco perso­
nas detenidas por la Policía en Pasaia 
denuncian haber sido torturadas, en al- > 
guno de los casos con el tem or de que 
«se nos va» y la am enaza de que «leva
a pasar lo mismo que a Zabalza». Idoia 
Aierbe, asimismo, afirm a que fue tortu­
rada por la G uardia Civil. Entre oíros 
aspectos, manifiesta que fue interrogada 
en M adrid por dos uniform ados que» 
identificaron como miembros de la Ma­
rina española. En un comunicado, la 
A grupación de Abogados Jóvenes de 
Iruñea señala que «la m uerte de Mike: 
Zabalza fue por tortura ya que ésia es 
consustancial a la actuación de las Fuer­
zas de Seguridad sobre los detenido; 
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bajo la Ley Anlilerrorisla».
15 de diciem bre.- Veinte días des­

pués de que la fam ilia y la opinión pú­
blica en general perdieran la pista de 
Mikel en el cuartel de la G .C. de In- 
txaurrondo y cuatro días después de que 
Barrionuevo m anifestara estar seguro 
que el detenido orbaiztarra iba a apare­
cer, el cuerpo sin vida de Mikel Zabalza 
es localizado por miembros de las G AR 
que «descubrieron el cadáver flotando 
sobre el río» según fuentes del G obierno 
Civil de N avarra. La aparición del 
cuerpo de Zabalza provoca una contun­
dente respuesta popular, y entre las 
reacciones suscitadas destacan las pala­
bras de Jesús Insausti, presidente del 
Euskadi Buru Batzar del PNV. «Me ha 
llegado el eco de que el cadáver fue de­
positado ayer en el lugar en el que lo 
han encontrado». La G uardia Civil hace

constar a los medios de comunicación 
que se querellará ante «calumnias o in­
jurias a miembros determ inados del 
Cuerpo o a éste en su conjunto».

16 de diciem bre.- Todas las fuerzas 
políticas y sindicales que inciden en 
Euskadi Sur, salvo PSOE y UGT, lla­
m an a una huelga general para el m iér­
coles en G ipuzkoa al tiem po que m ani­
fiestan su intención de no obstaculizar 
la convocatoria de H erri Batasuna, que 
extiende el llam am iento a  las cuatro 
provincias vascas del sur. A la espera 
del dictam en por parte de los dos foren­
ses que practican la prim era autopsia al 
cadáver, la fam ilia solicita un reconoci­
m iento pericial del mismo por parte de 
expertos internacionales que deberán 
realizar una nueva autopsia. H erri Bata­
suna califica como «crimen de Estado» 
la m uerte de Zabalza.

Traslado del cadáver de M ikel Zabalza a Iruñea para la realización de la autopsia

15 de diciembre.— El dictam en del in­
form e oficial forense ratifica la asfixia 
por sum ersión de Zabalza. Burón Barba, 
al hacer públicas las conclusiones, pun­
tualiza que «una persona puede morir 
de asfixia por sum ersión provocada y 
por alguien que le está sujetando». La 
médico danesa Karin Larsen realiza la 
prueba pericial solicitada por los aboga­
dos de la familia. El G obierno autó­
nomo propone la lom a de cuatro m edi­
das para evitar los malos tratos en los 
«centros de detención del País Vasco».
18 de diciembre.— Huelga general en 
Euskadi Sur.

M ikel Zabalza
M ikel Z abalza nació en la localidad 

navarra  de O rbaizeta hace 32 años. Al 
dedicarse su fam ilia a la ganadería 
com enzó desde crío a cu idar ovejas en 
Azpegi, en los m ontes U rkulu y M endi- 
laz. D ejó su localidad natal y se trasladó 
a D onostia, trabajando  como cam ionero 
du ran te  una tem porada. En la zona de 
E ndarlaza trabajó  como bom bero hasta 
que, por fin, consiguió plaza fija en la 
C om pañía del T ranvía de la capital do­
nostiarra. T oda la fam ilia Z abalza y es­
pecialm ente Mikel, tenían en O rbaizeta 
gran fam a por su habilidad especial en 
la elaboración del queso de oveja aez- 
koano. Los herm anos de Mikel han des­
tacado en declaraciones realizadas a los 
m edios de com unicación el carácter ho­
gareño  de áquel. »Antes, cuando vivia 
aquí, —com enta su herm ana Idoia— aún 
solía salir de vez en cuando a cazar. 
Pero desde que se fue a San Sebastián 
prefería quedarse en casa, charlando 
con nosotros y com entando cóm o le iba 
por allí. N o le gustaba salir de casa y 
aquí, jun to  a la hoguera, solía pasarse la 
m ayo r p a rte  del tiem po». «Con él 
—agrega A itor— no sólo se nos ha ido un 
hermano, sino también el mejor de nues­
tros amigos».

U na sencilla biografía, que pudiera 
ser la de tantos y tantos jóvenes de cual­
quier parte de Euskal H erria que, en 
esta ocasión lleva un nom bre que re­
suena com o un eco trágico: Mikel Z a­
balza, detenido por la G uard ia  Civil en 
un m artes, 26 de noviem bre y que ap a ­
reció m uerto  en las aguas del Bidasoa 
veinte días después.
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Itzala
Un golpe de efecto en este «caso» 

Zabalza que se va com plicando (o 
esclareciendo) cada vez más ha 
traído cierta tranquilidad al Sistema, 
personificado en Barrionuevo, Txiki 
Benegas y los m andos de la G.C. 
M ikel Zabalza no engrosará las 
listas de los desaparecidos, Pertur, 
Naparra, Joxi y Joxean. Su cuerpo 
terminó por aparecer pero las pre­
guntas que se hace la sociedad no 
terminan, tan sólo cambian. Algunas 
se responderán, esperamos, a la 
vista de la autopsia com o por ejem ­
plo, ¿cuánto tiem po ha pasado Za- 
bala bajo el agua? ¿Cuál ha sido la 
causa de su muerte? o ¿Existen indi­
cios de que antes de la muerte fué 
som etido a golpes o malos tratos? 
Hasta que su cuerpo no apareció no 
había ninguna prueba de que En- 
darlaza hubiese sido el marco de la 
tragedia. Ahora no existen pruebas 
que confirm en la versión de la 
huida. Siguen sin respuesta un buen 
m ontón de interrogantes: ¿Por qué 
se detiene a Zabalza? ¿Por qué sólo

3 agentes de la G.C. acom pañan a 
Zabalza? ¿Por qué van de noche? 
¿Por qué no aparece ningún zulo? 
¿Porqué la G.C. no disparó contra 
un detneido que huía cuando esa es 
su costum bre y ahí está el caso de 
los m ilitantes muertos Josetxo Jau- 
regi y G ogor para demostrarlo? 
¿Porqué no apareció el cadáver en 
el rastreo m eticulosam ente realizado 
por especialistas? ¿Porqué lo en­
cuentra la G.C. a los 4 días de pro­
clamar Barrionuevo que aparecería? 
¿Por qué un hombre que no sabe 
nada se arroja a un río para esca­
par? La realidad es que un trabaja­
dor euskaldun, afiliado a ELA-STV  
y votante de HB, fué llevado a 
golpes por agentes de la G.C. y apa­
reció 20 días después muerto en un 
río y esposado. La realidad es que 
otra persona, Jon Arretxe, detenido  
en la m ism a noche que Mikel fué 
conducido al m onte donde padeció 
una tortura conocida com o «la ba­
ñera». Pero Jon Arretxe es un joven  
físicam ente sano y pudo sobrevivir a 
la prueba. Si no hubiese habido nin­
gún «error» el destino de Zabalza 
hubiese sido el de salir en libertad y 
denunciar en una rueda de prensa 
de las Gestoras pro-Amnistía los 
m alos tratos de los que fué objeto, 
la G .C. ha am enazado con quere­
llarse contra todo aquel que realice 
acusaciones contra el cuerpo. Desde 
luego va a tener trabajo em pezando  
con los ex-detenidos, familiares de 
M ikel, presidente del EBB Insausti, 
dirigentes de Herri Batasuna, G esto­
ras pro-Am nistía, Asociación de 
A bogados Jóvenes de Iruñea y un 
largo etcétera. Lo m ínim o que tiene 
que hacer el benem érito cuerpo es 
dem ostrar que M ikel fué tratado de 
acuerdo con la caballerosidad que le 
caracteriza, que de ninguna manera 
fué trasladado al m onte de noche 
para com eter contra él ninguna sal­
vajada y que, por supuesto, no fué 
obligado de malas maneras a meter

la cabeza dentro del R ío Bidasoa 
hasta la asfixia. Sem ejante tortura 
precisa de la habilidad suficiente 
para que la víctima sufra los efectos 
de la falla de aire pero sin perecer. 
M ientras esto no se demuestre siem­
pre habrá m alintencionados, entre 
los que tenem os el honor de incluir­
nos, que pongan en duda la versión 
oficial. A fin de cuentas poner en 
duda es una actividad mucho más 
sana que la de ahogar a los deteni­
dos en el río.
E vidente trasfondo político

Diversos partidos situados en el 
ám bito de la reforma, desde el par- . 
tido eurocom unista al PNV pasando 
por EE, enmarcan su protesta por 
esta muerte en el marco de la De­
fensa del Estado de Derecho. Los 
eurocom unistas van a solicitar la di­
m isión de Barrionuevo pero su ini­
ciativa no va más lejos de su táctica 
de recuperación con vistas a las 
elecciones. EE ha depositado toda j 
su confianza en la independencia 
del poder judicial y ha evitado, 
com o ya es habitual en ellos, el lan­
zar cualquier m ovilización «desesta- ,



bilizadora». El PN V ha sido el que 
más lejos ha ido al cuestionar la Ley 
Antiterrorista. Para estos partidos la 
tortura es una pequeña disfunción  
que perjudica la imagen de un sis­
tema en cuya defensa están com pro­
metidos. Estos partidos son respon­
sables de que las fuerzas policiales 
no hayan sido depuradas y de que 
el marco político real no haya sido 
transformado en profundidad. N o  
sirve de nada que cam bie un m inis­
tro del Interior, que uno o dos guar­
dias civiles sean procesados si no 
cambia un régimen en cuya natura- 

1 leza encontramos el origen de la tor­
tura. La tortura se practica para 
controlar y a ser posible erradicar la 
lucha del Pueblo Vasco por la auto­
determinación. Todo aquel «dem ó­
crata» que acepte que las medidas 
p olicia les son  n ece sa r ia s  para  
combatir al M ovim iento de Libera­
ción Nacional son políticam ente res­
ponsables de la aplicación que de 
esas medidas hacen los encargados 
de hacerlo. Porque cuando las seu- 
domedidas políticas al estilo de la 
descentralización administrativa, el 
arrepentimiento o las invitaciones a 
la rendición han fracasado y cuando 
las medidas policiales «limpias» (si 
éstas existen o no es otra cuestión) 
el Estado se ve abocado al em pleo  

)  de las medidas sucias al estilo del 
j GAL, los incontrolados, las muertes 
' en los sótanos de la D G S o en los 
i ríos. Ante la tortura sólo cabe una 

actitud ética posible: luchar contra 
el Estado que la genera.

¿Q ué hacer contra la tortura?

Hay múltiples maneras de com ba­
tir eficazmente la tortura. Entre las 
más importantes está la m asiva y 
com bativa movilización popular en­
focada no sólo contra la tortura sino  
contra la política represiva del Es­
tado hacia Euskadi. Es bueno que 
personas que se limitan a adoptar 
un planteam iento humanista se in­
corporen a la movilización pero ésta 
tiene un innegable carácter político. 
Son políticos quienes la sufren y es 
política la causa que la origina. La 
lucha anti-tortura tiene que agrupar 
las más amplias fuerzas de nuestro 
Pueblo para aislar a quienes la prac­
tican y además a los que la encu­
bren políticam ente, la sedicente de­
re ch a  y la  s o c ia ld e m o c r a c ia  
españolas. Cada caso de tortura, no 
sólo aquel que termina en la muerte 
de la víctima, debe generar una am­
plia repulsa social para que cada vez 
sea mayor el costo político que le re­
porta al Estado la tortura. Evidente­
m ente las m ovilizaciones no pueden 
tomar por asalto el cuartel de In- 
txaurrondo pero sí pueden forzar al 
Estado a que suspenda tal práctica. 
Las preguntas parlamentarias son 
fácilm ente sofocadas y la vía judicial 
no es suficiente para neutralizar la 
tortura. Ya se han celebrado innu­
merables juicios por m alos tratos 
contra agentes policiales sin que se 
haya alterado la voluntad política de 
seguir torturando. Es importante 
que los torturadores afronten la Jus­
ticia de la que dicen depender y que 
existan sentencias condenatorias con 
las que movilizar a la opinión pú­
b lica  in te r n a c io n a l. Pero hay  
muchas cosas más por hacer. Rom ­
per el carnet de U G T  com o han 
hecho numerosos trabajadores del

transporte público donostiarra com o  
rechazo al apoyo ofrecido por la 
U G T  a la tortura. Ocupar la Ca­
dena SER en protesta por la intoxi­
cación informativa com o han hecho  
100 universitarios. Denunciar públi­
cam ente las torturas sufridas por 
parte de las víctimas. Trabajar en el 
seno del Torturaren Aurkako Taldea  
(TAT) que realiza una bien abne­
gada tarea. Participar en com bativas 
m anifestaciones. Tom ar parte acti­
vam ente en la huelga general cuyo 
resultado conocerem os cuando esta 
revista esté en la calle. Arrancar los 
objetivos planteados por nuestro 
Pueblo allí donde cada uno prefiera 
trabajar. Organizarse. Pelear.

NOTA: El mando de la G.C. al que hacía re­
ferencia en el anterior comentario es el 
CQ/nandante Galindo no el teniente coronel 
Gabilondo como por errata aparecía.
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Huelga general en Euskadi

Un clamor contra la tortura

Mientras Euskal 
Herria vivía la 
jornada de huelga 
general, el cuerpo 
de Mikel Zabalza 
era enterrado en 
su villa natal de 
Orbaizeta.

Enfrentamientos con las FOP, numerosos contusionados así 
como detenciones en Euskadi Sur caracterizaron la jornada 
de lucha en protesta por la muerte de Mikel Zabalza.

La Policía disolvió las manifestaciones de protesta con gran 
saña. Profesionales de la información no se libraron de los 
palos.

Todo cerrado a cal y canto. El PNV sólo convocó la huelga 
en Gipuzkoa y nafarroa, mientras que Herri Batasuna, EE, 
así como las fuerzas sindicales LAB, ESK-Cuis, ELA-STV, 
llamaron a movilizarse en todo Euskadi. El PSOE, CP y 
UGT, posicionados con la «versión oficial» de la muerte de 
Zabalza, no se sumaron a la huelga general.



Arbitrariedades, irregularidades en la contratación y aplicación de 
criterios partidistas, en el orden del día de «la casa»

El PNV conduce a Euskal 
Telebista a un caos profundo

Tres años, tan sólo tres, ha necesitado el Partido Nacionalista Vasco para conducir a ETB a 
unas cotas bajísimas de audiencia y a unos niveles mínimos de contratación publicitaria. El 
caos profesional y las arbitrariedades son tales que aún hoy no causa ningún rubor en la 
dirección de EITB la repetición de programas, que se emiten durante dos veces a lo largo de la 
misma semana, bajo la argumentación de la necesidad de reducir los costes, mientras prosigue 
la contratación de personal sin convocatoria pública de plazas y con recomendaciones de por 
medio.

J.C. Gotxi
Euskal Telebista, que nació bajo 

la esperanza de la mayoría de los 
partidos políticos de que contri­
buyera a la extensión y difusión del 
euskara, se convirtió desde los ini­
cios en un nuevo cam po de batalla 
de las dos fracciones del PNV que 
se disputaban su control y que han 
ido contribuyendo a una paulatina 
degradación del medio.

M uchas han sido las intentonas 
de los dos sectores en liza dentro del 
PNV para controlar este m edio de 
com unicación. Intentonas que han 
concluido, por ahora, el pasado 24 
de setiem bre, fecha en la que el 
Consejo del G obierno Vasco desti­
tuía a A ndoni Ereizaga y nombrada 
en su lugar a José María Gorordo, 
persona afín a las tesis de Xabier 
Arzalluz.

Estas rencillas internas se inician 
años atrás y un buen exponente de 
ello es la discusión habida en el 
seno del PNV para la ubicación del 
Centro de Producción de Programas 
de ETB, construcción que final­
m ente se decidió que se hiciera en la 
capital donostiarra, concretam ente 
en el centro de M iramón. El Centro 
de M iramón está pensado para que 
albergue dos estudios de producción

_
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Hay personas que sin exam en han entrado a trabajar en el medio y que, casualm ente, son familia­
res y amigos de cargos directivos

de programas propios y actualmente 
se encuentra en construcción. Sin 
embargo, no va a poder seT finali­
zado a lo largo de 1986 ya que el 
Consejo de Administración de EITB 
ha retirado de los presupuestos pre­
vistos para ese año los fondos desti­
nados a la conclusión de las obras, o  
al m enos de una parte de las 
mismas. Esta paralización traerá 
consigo una seria dificultad para la 
ampliación de la producción propia, 
de tal forma que aunque la direc­
ción de ETB ha anunciado para el 
próxim o año un aum ento de dicha 
producción, el no contar al menos 
con uno de los dos estudios inicial- 
m ente proyectados para el centro de 
Miramón imposibilitará esa tarea y 
tendrá que recurrir de nuevo a la 
contratación de programas a em pre­
sas particulares, tarea a la que ETB 
parece m uy aficionada.

El pasado mes de noviem bre el 
Consejo de Administración de ETB 
hacía pública su programación para 
el próxim o año y anunciaba que de 
las 2.206 horas de em isión previstas, 
1.192 serían de producción propia, 
lo que significa un considerable au­
m ento respecto al año anterior. De 
entre éstas, 793 estarían dedicadas a 
programas informativos, 373 a pro­
gramas de plató no informativos, y 
26 a programas de presentación.

Lo cierto es que, tras la paraliza­
ción de uno de los estudios de Mira­
m ón, centro que era calificado por 
el anterior director de EITB, Andoni 
Ereizaga, com o «pieza fundamental 
para el desarrollo de la producción

propia de programas», Euskal Tele- 
bista se verá en serias dificultades 
para cum plir con esa planificación.

Sin em bargo, el problema de Mi- 
ramón no se reduce sim plem ente a 
la paralización de las obras y las 
con secu en cias q ue esta m edida  
pueda reportar. El problema arranca 
desde los inicios de ETB cuando, a 
requerim iento de Ram ón Labayen, 
entonces consejero de Cultura del 
G obierno Vascongado y hoy alcalde 
de D onostia, se decide la ubicación  
del Centro de Producción de Pro­
gramas propios en la capital guipuz- 
coana, con el fin de «colaborar a 
que ésta se convierta en el centro 
cultural de Euskadi», tal y com o  
afirmó Labayen en su día.

Esta posición fue reiteradamente 
contestada por el entonces director 
de ETB, Josu Zubiaur, que afirmaba 
que separar el centro em isor de Du- 
rango y el de Producción en una 
distancia de 80 kilómetros suponía 
una duplicidad en algunos puestos 
de trabajo y un encarecim iento de 
los costos.

Finalm ente, y sin atender a argu­
m entaciones de tipo económ ico —al 
fin y al cabo se paga con dinero pú­
b lico— se inició la construcción en  
Miramón.
In tereses particulares

Esta decisión, que puede parecer 
instrascendente, tiene un trasfondo 
que oculta fuertes intereses particu­
lares. Lo cierto es que dentro del 
PN V, y com o consecuencia de su 
propia división interna, existen inte­

reses que están íntim am ente relacio­
nados con las empresas particulares 
que, bajo contrato con ETB, se dedi­
can al doblaje de programas. De i 
aquí que existan intereses enfrenta­
dos acerca de la finalización de las 
obras de Miramón.

Actualm ente, ETB carece de labo­
ratorios propios de doblaje y esta 
tarea la llevan a cabo fundamental­
m ente dos empresas: G aldakao Es­
tudios, ubicada en Bizkaia, y Ere- 
so in k a , q ue está en Donostia. 
Tam bién existe una tercera, Eder- 
trak, a la que esporádicamente le 
adjudican algún trabajo. Galdakao 
Estudios es una empresa privada en 
la que una parte importante del ca­
pital, concretam ente cerca de 200 
m illones, está en manos de personas 
del PNV afines al sector de Xabier 
Arzalluz.

Recientem ente G aldakao Estudios 
ha m ontado la traducción de pelícu­
las en gallego para esta televisión 
autonóm ica y ha iniciado la cons­
trucción de un edificio entero, dedi­
cado al doblaje, que piensa tener 
acabado antes de que concluyan las 
obras de uno de los estudios de Mi- 
ramón, para así garantizarse una 
parte de los contratos.

Visto desde esta nueva perspec­
tiva, parece evidente que para los 1 
cargos dirigentes de esta empresa la ■ 
finalización de las obras del Centro 
de Producción de Programas de Mi- 
ram ón puede resultar un serio revés.
Y  también adquiere un mayor signi­
ficado la reciente decisión del Go­
bierno Vasco de no incluir la finali­
zación de las obras dentro de los 
presupuestos previstos para 1986.

Eresoinka, por su parte, es una 
em presa vinculada a personas del 
PNV afines a las tesis de Carlos Ga- 
raikoetxea, de ahí que la puesta en 
marcha del centro de Miramón, 
dada la ubicación de la empresa en 
D onostia, facilitaría la concesión de 
doblajes para esta empresa.

Actualm ente Eresoinka posee en 
exclusiva la concesionaria para la 
realización de copias de programas 
de ETB, concesión que ha sido adju­
dicada sin que saliera a concurso 
público.

La vinculación de Eresoinka a 
sectores garaikoetxeistas es tan pa­
tente que tras la destitución de los 
seguidores del ex-lehendakari al 
frente de ETB, algunas personas que 
ocupaban cargos directivos al lado 
de Am atiño, com o son Martín Ibar- 
bia y Josu Erwing, han ingresado en



ETB  tiene prevista 
la co n tra tac ión  de 
personas ajenas a  la 
em presa para 
realizar en trevistas 
en castellano . P ara  
llevar a cabo esta  
ta rea  ha con tratado  
ya a un periodista 
que es corresponsal 
en G asteiz  de un 
d iario  m adrileño y a 
un trabajador de la 
revista «Euzkadi»

nislralivo, sino también al propio 
G obierno Vasco, de quien, en úl­
tima instancia, depende EITB.

Tras hacerse pública la noticia, 
exactamente doce días después, Eu­
genio Ibarzabal se apresuraba a afir­
mar que con los datos existentes 
«podemos asegurar que no existe tal 
agujero», para así alejar cualquier 
duda sobre la situación financiera 
de EITB.

Andoni Areizaga, por su parte, 
afiramba que no sólo no existía dé­
ficit, sino que había un superávit de 
67 m illones de pesetas, ya que «si 
bien los ingresos habían sido de 
401.580.000 m illones de pesetas infe­
riores a los previstos, los gastos tam­
bién habían sido inferiores a los pre­
supuestos en 468.903.000 millones, 
incluidas las correspondientes dota­
ciones para amortizaciones».

Lo cierto es que, en cualquiera de 
los casos, lejos de alcanzar los 725 
m illones de pesetas previstos por in­
gresos de publicidad para 1985, no 
se superará la cifra de 215 m illones, 
ya que, tal y com o reconocen los 
propios interesados, «las agencias de 
publicidad no acuden a un m edio  
cuya audiencia ha ido bajando tan 
alarmantemente y tiene una imagen 
tan deteriorada, que hace que se 
convierta en poco rentable para sus 
propósitos».

Asim ism o, a raíz de la intransi­

gencia dem ostrada por los cargos d i­
rectivos a la hora de negociar la 
huelga y la mala im agen prestada 
en esos m om entos, ETB perdía la 
mayoría de los centros publicitarios 
previstos para la cam paña de N avi­
dad, época en la que aumentan  
considerablem ente los anuncios pu­
blicitarios.

En otras palabras, el Partido N a­
cionalista Vasco sólo ha necesitado  
tres años para hundir en el más ab­
soluto de los desprestigios a una te­
levisión que nació bajo la expecta­
t iv a  d e  q u e  c o n t r ib u y e r a  a 
desarrollar el euskara, ya que junto  
con Radio Euskadi cuenta con un 
nada desdeñable presupuesto algo 
superior a los 3.800 m illones de pe­
setas.

Por lo que respecta al euskara, 
José María Gorordo, desde la toma 
de posesión de su cargo, afirm ó que 
su exclusiva utilización en los pro­
gramas de ETB traía consigo una es­
casa rentabilidad del m edio, ya que 
producía una dism inución en la au­
diencia, y apelaba a la utilización  
del castellano en algunos programas 
para salvar el bache en el que está 
inmerso ETB.

Esta innovación en la programa­
ción no pudo llevarse a cabo ya que 
la contestación fue m uy grande y d i­
versa, y agrupaba a la m ayoría de 
los sectores sociales vascos. Adem ás,

la citada empresa. Adem ás, los cur­
sillos de adaptación y modulación  
de voz para efectuar doblajes para 
la empresa Eresoinka se hacían en 
el Batzoki del barrio donostiarra del 
Antiguo.

Por lo que respecta a Edertrak, la 
lercera empresa dedicada al doblaje 
y que trabaja esporádicamente para 
ETB, se constituyó a raíz de la sa­
lida de G aldakao Estudios de un 
grupo de personas que no estaba de 
acuerdo con la gestión de Jaime 
lllarritu.

Actualmente Edertrak apenas si 
consigue contratos con la televisión  
autónoma ya que la dirección de 
ETB no les concede ninguno y 
cuando se han dirigido al centro 
para pedir explicaciones han obte­
nido por respuesta que «nosotros re­
partimos el trabajo con quien quere­
mos».
Primer patinazo de G orordo

Tras acceder al cargo en sustitu­
ción de A n d on i A reizaga, José 
María Gorordo se apresuraba a 
anunciar el proyecto de introducción 
de castellano en ETB, posición de la 
que tuvo que retractarse debido a 
las fuertes contestaciones habidas 
desde todo el espectro social vasco, 
y la existencia de un déficit en EITB 
de mil m illones de pesetas. Anuncio  
que no sólo ponía en tela de juicio  
la gestión del anterior equipo admi-
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desde el m ismo PNV, y concreta- del castellano en la programación, 
m ente el sector «crítico», censuraba D e hecho, recientemente, se emitió
la m edida y afirmaba que «lo que se 
está preconizando es una minimiza- 
ción de la utilización del euskara en 
la Radio Televisión Vasca. N os te­
nem os que rebelar contra esto por­
que el proyecto político nacionalista 
está apoyado, necesariamente, y así
lo proclaman las ponencias de EAJ- 
PNV, en el uso, conocim iento, di­
vulgación e implantación de nuestra 
lengua nacional. Por eso decimos 
que no habrá Euskadi sin euskara».

«N o nos podemos resignar —pro­
siguen los miembros del sector crí­
tico del PNV— a que, por com odi­
dad política, por la necesidad de 
evitar las confrontaciones con el G o­
bierno del Estado, o por llevar ade­
lante una política de férreo control 
ideológico de los medios de com uni­
cación con el fin fundam ental de se­
guir controlando el Partido, lo que 
resulte sacrificado sea algo tan im ­
portante para todos nosotros, algo 
que afecta a la supervivencia de la 
nación vasca, com o es el euskara».

En cualquier caso, a pesar de 
estas duras críticas de los seguidores 
de Garaikoetxea a los actuales diri­
gentes de ETB y, en concreto, a José 
María Gorordo, por intentar intro­
ducir el castellano en la programa­
ción de la Televisión Autónom a, lo 
cierto es que fueron los mismos ga- 
raikoelxeistas, cuando estaban al 
frente de ETB, los que introdujeron 
el primer informativo en castellano, 
informativo que aún hoy se emite 
diariamente.

En estos m omentos no existe en el 
seno de Euskal Telebista un criterio 
unificado respecto a la introducción

una entrevista de dos m inutos y 
m edio de duración con el pintor-es­
cultor Agustín Ibarrola íntegramente 
en castellano, sin que se tratara de 
una información urgente y que, en 
consecuencia, podía haber sido do­
blada.

Para intentar paliar el deterioro 
constante en la utilización del eus­
kara en el seno de ETB e intentar 
arreglar los desbarajustes adminis­
trativos respecto a este tema se ha 
creado una com isión que se ha plan­
teado com o lemas inmediatos, por 
un lado, el intentar conseguir que 
todas las cartas que desde la direc­
ción se escriben a los trabajadores se 
hagan en euskara, ya que actual­
m ente se hacen en castellano, y que 
la empresa organice clases de eus­
kara para el personal que desconoce 
la lengua, aproximadamente el 14% 
de los empleados, lo que supone 
una irregularidad en la contratación 
porque teóricamente el dom inio del 
idioma es una condición inexcusable 
para acceder a cualquier puesto. 
C ontrataciones irregulares

Las contrataciones irregulares en 
el seno de ETB no sólo se refieren a 
personas que desconocen el euskara, 
sino que también se hacen extensi­
vas a algunas otras que sin examen  
han entrado a trabajar en el medio 
y que, casualmente, son familiares y 
amigos de cargos directivos de ETB.

Concretamente, en los últimos 6 
meses, han ingresado tres personas 
nuevas sin que haya habido una 
convocatoria pública de plazas va­
cantes. De hecho, se da la circuns­

tancia de que personas que han 
aprobado los exám enes de acceso no 
han ingresado aún en ETB por ca­
rencia de plazas y están esperando a 
que se produzca alguna vacante 
para ingresar en Euskal Telebista.

Días atrás la dirección de ETB 
hizo pública entre los trabajadores 
la existencia de una plaza de corres­
ponsal en París y para cubrirla exi­
gía el conocim iento de eusaksra, 
francés, inglés y castellano. Dentro 
de la casa existían varias personas 
que aspiraban a ocupar el cargo ya 
que cumplían con los requisitos soli­
citados y, sin embargo, se ha contra­
tado a una persona que no habla 
euskara y que, al mismo tiempo, 
está becada por el Gobierno Vasco 
para estudiar teatro en la Sorbona.

Anteriormente a este nombra­
m iento el cargo de corresponsal en 
París estaba ocupado por una per­
sona, que no poseía el título de pe­
riodista y que, casualm ente, era her­
mana de un dirigente de ETB.

La dirección de ETB ha contra­
tado recientemente a Pedro Erkizia 
con el objetivo de que asuma la res­
ponsabilidad de la coordinación y 
reorganización general del trabajo 
de la empresa. Erkizia, para cubrir 
esta amplia tarea, trabaja dos días a 
la semana y se dedica a hacer reu­
niones, fuera de la jornada laboral, 
a las que acuden voluntariamente 
las personas que tienen interés.

Asim ism o, ETB tiene prevista la 
contratación de personas ajenas a la 
empresa para realizar entrevistas en 
castellano, con el objetivo de forta­
lecer el informativo que diariamente 
emite en esa lengua. Para llevar a 
cabo esta tarea ha contratado ya a 
una periodista que es corresponsal 
en Gasteiz de un diario madrileño y 
a un trabajador de la revista Euz- 
kadi.

Mientras tanto, m uchos trabaja­
dores esperan cada seis meses a que 
su s co n tra to s sean  renovados. 
M uchos de ellos consiguen que se 
les prorrogue por otro plazo de seis 
meses, pero otros no, sin que se sepa 
exactamente el por qué, aunque, 
según piensan los mismos trabajado­
res, uno de los elem entos de más 
peso es la filiación política. La per­
tenencia al PNV abre, qué duda 
cabe, las puertas de Euskal Tele­
bista.
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Puntos 
de venta:
HENDAYA CEIMTRO:
Libreria Derro

HENDAYA PLACE:
Libreria Derro

CIBOURE:
Maison de la Presse

ST. JEAN DE LUZ
Maison de la Presse

BIARRITZ
Libreria Eki

BAIONA:
Libreria Zabal

MAULE:
Libreria Belatxa

HAZPARNE:
Libreria Antton Pochelu
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Urgencia y experimentación en el - 
nuevo cine de Nicaragua

¡

Marta Brancas
Varias fueron las películas nicara­

güenses que pudieron verse en el 
marco del 27 Certamen de cine D o­
cum ental y Cortometraje de Bilbao. 
La muestra nicaragüense, (coordi­
nada por Settim io Presulto, produc­
tor ejecutivo del Laboratorio Am bu­
lante de Poéticas Cinematográficas), 
tuvo un público muy numeroso y 
fué muy aplaudida a pesar de los 
problem as «técnicos» que se presen­
taron. A  partir de este informativo 
sobre Nicaragua se trataba de pre­
sentar la realidad del cine «nica» 
hoy, inmerso en una constante agre­
sión armada y boicot económ ico.

Las películas son docum entos en sí 
m ismos, también el folleto publi­
cado en torno a ellas, «Nicaragua: 
N o interrumpáis que coman su 
m anzana», sirve para reflexionar 
sobre el tema. Urgencia y experi­
m entación pueden ser las dos claves 
del nuevo cine sandinista que, como

lodo, ha surgido a partir de la revo­
lución de 1979, hace 6 años.

A ctualm ente hay en Nicaragua un 
total aproxim ado de 75 salas de 
proyección, todas llamadas por el 
som ocism o de primera categoría, 
porque el terremoto o los bombar­
deos barrieron las de segunda y ter­
cera categoría. Para salvar esta esca­
sez de locales, y el hecho de que 
sean com erciales, el Instituto N ica­
ragüense de Cine, INCINE, creó el 
programa Cine-m óvil con el que se 
llega a los lugares donde no llegan 
periódicos, televisión y a veces ni si­
quiera la radio. A  los sitios donde la 
gente sólo conoce la guerra y la Re­
volución por el cine móvil. «Claro 
—reconoce el director de Incine­
r e  esto tam bién implica que la R e­
volución todavía no ha podido llegar 
a todos estos lugares y que tiene que 
llegar. M ientras tanto el cine-m óvil 
cum ple un papel determ inante para la 
difusión política. Para generar y  res­

ponder inquietudes. Sirve para inte­
grar a los diferentes sectores geográfi• 1 
eos y sociales del país». En 1983
hubo un m illón de espectadores v 
ahora los proyeccionistas cuentan 
con alguna furgoneta y no tendrán 
que ir en bus o a «dedo» con el 
proyector bajo el brazo.

La historia del nuevo cine nicara­
güense nace en el proceso revolucio­
nario. En la ofensiva de setiembre 
de 1978 se consigue la autorización, 
de la Dirección nacional para fil­
mar, y surge «Patria Libre o morir», 
pero el cine se plantea como un ex­
perim ento porque todavía no hay 
conciencia de su importancia y eftf- 
tividad. D espués este equipo de cine 
m ilitante filma todo el proceso revo­
lucionario de la guerra. Esta Brigada 
Leonel Rugam a crea «Victoria de 
un pueblo en armas» y una vez er* 
M anagua toma las instalaciones so- 
mocistas de Producine. El local, de 
una planta, no cuenta con cine, m



moviólas, ni laboratorio de revelado 
de películas; pero tienen los 80.000 
pies de película en colores (16 mm.) 
equivalentes a 36 horas de filmación  
que sobre la lucha hicieron y que 
son la m em oria histórica-visual de la 
guerra. A dem ás conservan celosa­
mente la prehistoria de su cinem ato­
grafía: 390 latas pequeñas (de 400 
pies cada una) y  de 300 latas gran­
des (de 2 mil pies c.u.), correspon- 
lientes a los noticieros som ocistas. 

n este archivo se pusieron a tra- 
ijar y hoy día se producen las pelí- 
ilas que docum entan la realidad 

nicaragüense en su em peño de recu­
perar la identidad nacional, desfigu­
rada después de tantos años de colo­
nialismo cultural.

Varios de estos cortometrajes fue­
ron proyectados en Bilbao, en sesión  
especial. Por una acum ulación de 
problemas el corto «Bananeras» que 
estaba m ontado con contraposición  
de im ágen es de som ocism o en  
blanco y negro (16 m m.) y actuales 
en color (35 m m.) llegó sólo en 
copia de blanco y negro, perdién­
dose gran parte de su mensaje. La 
calidad de las copias conseguidas y 

1 del proyector de la sala Ayala de- 
J iaba bastante que desear en la im a­

gen y sonido proyectados. La pelí­
cula «M anuel» del nicaragüense 

Rafael Vargarruiz, que se presen­
taba a concurso, se coló por equivo­
cación en la sesión y  esto no hubiera 
estado nada mal si otras películas 
anunciadas no se hubiesen supri- 

(f. nido. Algunas porque no llegaron y 
¡f¡, otra «Remitente Nicaragua (Carta al 
ijj mundo) no se sabe. Los organizado­

res prometieron proyectar esta úl­
tima en la sesión de clausura pero 
esto tam poco se hizo.

Una de las cosas que ata al cine 
«nica» de hoy son los lim itados re­
cursos técnicos. El IN C IN E  rueda 
todo en 35 mm., lo que supone cos­
tosas cámaras y proceso posterior 
com plicado porque hay que hacer el 
revelado fuera del país, volverlo a 
recoger para hacer el m ontaje y de 
nuevo sacarlo para hacer las copias. 
A pesar de ello hacen un noticiero, 
de 10 a 15 m inutos, al m es. Tam ­
bién tienen un archivo de todas las 
películas que colaboradores interna- 
cionalsitas filman en Nicaragua. 
Con video están em pezando a traba­
jar, pero el sistema NTSC am eri­
cano resulta más caro que film ar en 
16 ó 35 m m., para convertirlo al sis­
tema europeo PAL o SECAM . R es­
pecto a las coproducciones, tienen  
los m ism os problem as que en otros 
países de América Latina pero agra­
vados porque la situación de em er­
gencia del país hace que los directo­
res no puedan trabajar a su gusto. 
En definitiva, la industria cinem ato­
gráfica nicaragüense com o las otras 
industrias precisa de la técnica de la 
innovación. Todo aquello que se 
puede arreglar, reconvertir, es utili­
zado de nuevo ante la escasez eco­
nóm ica determinada por la guerra y  
el boicot económ ico.

Todo sirve. Por ejem plo «R em i­
tente: Nicaragua» fué realizada a 
partir del material no utilizado en 
los montajes definitivos de otras pe­
lículas. Para evitar los saltos de 
color, Fernando Birri ha em pleado

el recurso, otras veces sólo estilístico, 
del viraje. Una polém ica tuvo lugar 
en Nicaragua después del triunfo. 
Algunos intem acionalistas opinaban  
que había que hacer cine de ficción, 
que generara divisas. U na película  
sobre Sandino, con guión m illonario  
y la participación de Robert de 
N iro, Jane Fonda, A nthony Quinn, 
Ají Pacino, etc. «Nosotros  —dice R a­
miro Lacayo, director de Incine— 
sosteníam os que debíamos m anejar el 
d o c u m e n ta l.  S e n t ía m o s  q u e  e l  
com prom iso adquirido durante la 
guerra no había variado. Veíamos la 
obligación de registrar todo ese es­
fuerzo que iba a hacer nuestro pueblo  
por reconstruir e l país, por crear la 
sociedad verdaderamente justa. Y  
había que encontrar un medio. Que 
no fueran películas con procesos de 
producción largos. Veíamos que un 
noticiero, con algunas variantes sobre 
al concepción clásica, podía ser lo 
adecuado. Una form a de registrar la 
realidad y  conservarla como una m e­
m oria histórica visual, que a l m ism o  
tiem po fuera entregada a nuestro  
pueb lo  ráp idam ente . Un tiem po  
m á xim o  de un mes».

En Nicaragua se hacen también  
largometrajes, a pesar de su número  
lim itado, algunos ya han recibido  
prem ios. Ahora, el último proyecto  
en este sentido es hacer una película  
dirigida por G illo  Pontecorvo, autor 
de «Q ueim ada », «La batalla de 
Argel» y «El proceso de Burgos». La 
película será sobre M onseñor R o­
mero y está concebida com o un 
apoyo intem acionalista al proceso 
revolucionario en El Salvador.

F o togram a de una 
de las escasas 
im ágenes film icas 
que se  conservan de 
Sandino
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XABIER AMU RIZA

HAIZELARREKO BERRIMETROA

Argazkintzako artea

B errimetroak maiz enlzun izan du eginlza 
mekanikoren bat argazki makinarekin 
konparatzen. Makinak bezala, lak eta errealitatea 

kopialu. Arte errealistaren adiera emateko, argazkia 
erabiltzen da gehien bat argibidelzat. Errealismolik 
urrundu nahi dutenek esango dizute artea ez déla argazkia, 
ez déla errealitatea bere hartan kopiatzea. Artea sorkuntza 
déla, argazkia sorkuntzaren alderantzia edo erreprodukzio 
soila balitz bezala.
Berrimetroari argazkiaren karikatura horrek beli eman dio 
halako minsor bat, baila min errebeldea ere, argazki on bal 
ikuslean. Zeresanik ere ez, argazki zirraragarri horietariko 
baten aurrean. Argazkiaren arrunl fama horrek begirada 
arruntetik etorri behar du nahitaez. Zerbailekin 
konparatzekotan, argazki-tresna begiarekin konparatu 
behar da eta artistarik haundiena begia da.
Argazkiak errealilalea kopialzen duela gezurra da. Hark ez 
du erealilale zati bal besierik hartzen, oso zati xumea 
gainera, ia inlsignifikanlea. Errealitatea halako zati 
infinituz osatua dago eia zati espazial horiek denboran 
zehar hauleman ezkero, arazkia errealilatearen bilakaerako 
une infinituetarik bal besierik ez da, une bakoilzak 
ñabardura desberdinak dakartzalarik. Argazkia, beraz, 
espazio-denboren koordenadelan puntomira bal bezala 
litzateke, puntua batetik eta begirada balen fínkapena 
bestetik.
Begiak berak ere ez du errealitaterik kopialzen.
Errealitatea ez dago gurí begira, geu gara hari begiratzen 
diogunak eta begirik zabalenez ere, oso barruti mugalua 
besterik ez dugu ikusten. Zenbal eia zabalago hartu, berriz, 
xehetasun gehiago galtzen. Aide horretatik esan liteke 
zenbat eta mugatuago hartu, hainbat eia hobelo 
hatzematen déla arrealilalea. Azken balez, begiak ez duela 
errealitate mugatua besterik hartzen, baina hemen dago 
artearen baliapide mugagabea, mugak jartzea norbere 
eskueran bait dago. Ez daukagu mugarik gabe ikuslerik, 
baina bai geuk nahi dugun moduan mugatzea. Inork ez du 
sekula ibai osorik ikusi, ez eta ikusiko ere, denik ixikiena 
bada ere. Begiak, edo gure kasuon argazkitresnak, harrapa

lezakeen hedadura barruan ere inork ez du sekula hor 
doan ibairik osoki ikusi. Bihurguna balean bakarrik, ura 
ubil erazten duen harri balen inguruan bakarrik, 
begirakera posible infinituak daude, mugakera posible 
amaigabeak. Begirada horri argienelik ilunerainoko gama 
guzlia sartzen badiozu berriz beste kordenada infinitu bat 
daukazu.
Sakon dimentsioa ere intenta dezake argazkiak, hots, 
errealitatearen barnealdea isladatzea, bizijlunean kasuan 
balez ere. Beste gama infinilu bal hemen ere. Esale 
baterako, txoriak, txoriburuena izanik ere, baditu bere 
sentimenluak, bere egoera desberdinak. Barne aldaketa 
horiek nahitaez azaleralu behar dule. Txoriaren argazkia ez 
liteke berdina izan, barruan senlipenak aldatu bazaizkio. 
Gehienean animalietara gizakien senlipenak trasladatzen 
dilugu, analogía irrealak sorreraziz. Txakurraren tristura 
txakur-trislura bezala kaplatzea izango litzateke artea, ez 
eskalearen tristura harén begielan isladatua.
Argazkiaren posibilítate infinituek fanlasariarik eta 
fikziorik erlzekoenetarako bidea ematen dule, baila 
abstrakziorik ausarlenetarako ere. Baina, paradoxa 
badirudi ere, beti dirá abslrakzio errealak, fantasía 
egizkoak. Errealitatearen kaplazio mugagabeki anizkoitz 
hori fidagarriago izan liteke badaezpadako subjetibismoak 
baino.

A rgazkiari buruz esana bera edo beratsu esan liteke 
filmaketari buruz ere, baina berrimetroari ezetz 
irudilzen zaio. Bi gauza oso desberdinak dira. 

Argazkia koadro bat da. Koadroak ez du mugilu behar. 
Hura begirada bakarra eia eternoa da. Mugikorra balitz, 
dena galduko luke. Mugimendua hantxe dago adierazia, 
baina geldirik, hatzemateko moduan. Argazki onak koadro 
onak aina balio du arte bezala, eta errealitateari buruz, 
koadruak baino gehiago. Denbora izango da lekuko, baina 
urie gutxi barru argazkintza arterik gorenelarikoa izango 
da, beste arleak ere ia irleera gabeko zulotik askatuko 
dituena.
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La moral vinculante o la vinculación
moral

A. Villarreal
La moral ya se sabe qué es. O lo 

que deja de ser. O lo que no es. N o  
es cuestión de saturar al lector con 
toda una retahila de definiciones y 
acepciones. A lgunas valdrían de 
muy poco, salvo las utilizadas para 
sentido contrario, es decir, la amora­
lidad, lo amoral, lo  inmoral o su 
su stan tivo  corresp on d ien te . Otra 
cosa distinta es lo relacionado a la 
vinculación, cuyo verbo o acción se 
suele definir con palabras más o 
m enos de esta guisa: hacer depender 
una cosa de otra determ inada, de 
m odo que ha de correr la misma 
suerte que ella. Con este preám bulo  
que el lector juzgue y saque conclu­
siones.
S igu e e l show  R um asa

El show  inacabable. Después de 
su predicción sobre la caída del G o­
bierno, no producida hasta ahora, 
sale con que le tienen incom unicado  
porque le tienen m iedo. T odo gira 
en tom o  a su libertad. Y amplios 
sectores de la prensa toman partido 
por la puesta en libertad del jere­
zano. Los jueces esgrimen que le 
m antienen  encerrado porque se 
puede fugar, y ese temor les im pide 
darle la libertad provisional. Porque 
el Rum asa José María ya se dió el 
piro una vez , m ientras lo d o  el 
m undo esperaba briosas reacciones 
tras la exp rop iac ión . D on José  
María, de todas formas, se ha vuelto 
muy com edido en sus palabras hacia 
las instituciones. D espués de su arre­
metida contra el Rey, procura guar­
dar las form as, seguro que bien 
aconsejado y cuando el abogado  
norteam ericano abre la boca a des­
tiempo dicen, contra la justicia espa­
ñola, el preso de oro lo desautoriza 
y hace m iles y miles de protestas en 
su respeto hacia cosas sagradas e in­
tocables en este pueblo.
G asolina  con  fraude

Ha sido la gran publicidad del 
G obierno en estos días. Bajó la ga­
solina. Se han hecho toda clase de 
elucubraciones sobre el pobrecito

G obierno que se sacrificaba en pro 
de sus gobernados dejando de perci­
bir no se sabe cuántos miles de m i­
llones por razón de esos im puestos 
con que se grava la gasolina, la 
cuestión está en que la bajada del 
precio ha sido inevitable. A unque 
debió ser antes. Ha sido una bajada 
inmoral por su dem ora en produ­
cirse. Am én de que ha debido de ser 
m ayor la cuantía de esa bajada. 
Aquí el G obierno ha abusado de los 
consum idores, de sus gobernados 
por m ucho que se quiera presentar 
el descenso com o un gesto m agná­
nimo. Pero es que después de que 
los señores de los países productores 
de petróleo decidieran la rebaja 
drástica en los precios del crudo no 
había más rem edio que seguir la co­
rriente. Y  si se tiene en cuenta que 
el dólar ya no vale ciento noventa  
pesetas, si acaso unas ciento cin­
cuenta y tantas, el m antenim iento  
de las posiciones conquistadas era 
de una jeta de impresión.

L os «in tocab les»
Si ya había bastante con lo que 

aquí tenía etiqueta de «intocable», 
ahora nos traen una más. Se trata 
de la base aeronaval de Rota, dicen  
que de utilización conjunta, pero a 
todo el m undo le huele, le da en la

nariz que tiene un sólo dueño. Al 
m enos, ha salido así de la m esa de 
negociaciones de esa nueva ronda 
de conversaciones hispano-nortea- 
mericanas. La base de Rota es «in­
tocable», mientras se denuncian ex­
traños m ovim ientos de aviones en 
Torrejón. Bien, de esas conversacio­
nes ha salido lo siguiente: que los 
U SA  están dispuestos a negociar la 
reducción de sus tropas asentadas en 
Hispania, que el G obierno va a tra­
bajar en serio en pro de la perm a­
nencia en la O T A N , mientras se 
afirm a que el referéndum va a cele­
brarse. ¿Seguro? ¿Con claridad en 
su form ulación? Con este fin hay 
gente pasando hambre hasta que se 
les dé respuesta. Los socialistas ya 
anuncian  estrateg ias de cara al 
m ism o, mientras Guerra sostiene en 
un sem anario que si, en el referén­
dum , pierde la postura del G o­
bierno, «no hay más rem edio que 
oir la voz mayoritaria». añadiendo  
que, aunque ia C onstitución diga  
que el referéndum  no es vinculante.

U n G obierno dem ocrático ¿cómo 
puede desoir la voz de la mayoría?». 
La guinda a la cuestión es del presi­
dente G onzález: «los resultados del 
referéndum son vinculantes m oral­
m ente para quien los practica».

pu
nt

o 
y 

h
o

ra
/4

1
 

7



20
 

di
ci

em
br

e 
1 

9
8

5

Nació en Rota, pero se crió en Jerez de la Frontera, donde las bodegas de vino llegaron a 
emborracharle de poder, mientras otros se habían encargado de llenarle el coco de 

trascendencias sin cuento que iban incluso más allá de los tradicionales imperios terrenales 
para adentrarse en los insondables misterios de empresas de altísimos intereses. Eso sí, con los 
pies bien puestos en la tierra y con los bolsillos bien repletos. José M aría Ruiz Mateos, dicen

que chorizo mayor del Reino.

Ruiz Mateos volvió y habló:

«El Gobierno caerá»
Artebakarra

A l fundador de Rumasa, el 
im perio de la abeja, le desmontaron  
el tinglado el 23-F de 1983. D esde el 
4 del siguiente mes de marzo, don 
José María ha estado huyendo por 
donde debe huir todo prohombre 
que se precie. Londres, N ueva York, 
Miami, vacaciones en Jamaica, 
Frankfurt, últim o lugar de 
residencia y... A lcalá M eco, cárcel, 
donde fue recluido tras ser 
extraditado desde la República 
Federal Alem ana.

F uga de sorpresa
D on José María, nadie se lo ex­

plica ni nadie se lo  explicaba enton­

ces, se escapó cuando se especulaba 
sobre su futuro tras haber explicado  
el ministro Boyer por qué se había 
adoptado la decisión de expropiar el 
im perio del roteño-jerezano. D es­
pués de haber m antenido entrevistas 
con prohombres de la Banca com o  
Term es y Valls, «sus admirados», 
aunque luego serían objeto de sus 
durísimos ataques. El 4 de marzo, 
don Rum asa desapareció. Su familia 
insiste en que se encuentra en Es­
paña... Aparece el 18 de ese mes en 
el H otel Churchill, de Londres. Su 
abogado insistía en que pensaba 
volver a España esa misma semana. 
La m áquina está en marcha, alcanza

gran velocidad, es difícil pararla y 
em piezan a caer sobre el expropiado 
y huido querellas y más querellas 
por no se sabe cuántos delitos. Llega 
el procesam iento y en el Tribunal 
Constitucional se pierde la última 
esperanza rumasina, esperanza que 
habían alim entado y fomentado 
hasta el últim o instante las filas de 
la derecha, nutrida en algunos casos 
por hombres casi «correligionarios» 
de don José María. La decepción le 
lleva a a decir: «ya no confío en la 
justicia española». Eran los primeros 
días de diciem bre y don Rumasa 
cam bia de estrategia. D el agazapa- 
m iento al ataque.



La fiera acorralada
El que la sentencia del Tribunal 

Constitucional haya sido filtrada 
» antes de su publicación es m otivo y 

excusa para arremeter duramente 
contra el presidente de este Tribunal 
y, por extensión, contra el G obierno. 
En enero acude a Londres para en­
trevistarse con el m agnate jerezano 
el líder de U G T-Banca, Justo Fer­
nández. D e la entrevista salen duras 
acusaciones contra la Banca, las em ­
presas y el propio Rey de España. 
La querella por esto últim o no tarda 

'  en llegar, mientras la rueda de 
prensa convocada para celebrar el 
primer aniversario se suspende a úl­
tima hora y cuatro días más tarde, 
cunde la alarma: D on  Rum asa ha 
desaparecido, con explicación rápida 
de la familia: ha sido secuestrado 
por un denom inado «com ando m o­
nárquico».

El em presario aparece un mes 
más tarde en Jam aica en m edio de 
una historia extraña de prisiones, 
evasión de divisas, con la sonrisa de 
la Virgen del Perpetuo Socorro en 
medio, cuya im agen había viajado a 
Honduras por valija diplom ática  
para entregarla al presidente hondu- 
reño. A  con tin u ación  Londres. 
Luego el triángulo N ueva York, 
Miami, Frankfurt, donde fue dete­
nido el 25 de abril de 1984, por­
tando un pasaporte diplom ático fal­
sificado y un revólver.

La estancia alem ana del gran pa­
trón de Rum asa es toda una histo­
ria. Fianzas m illonarias para estar 
en libertad provisional, petición de 
extradición, solicitud de asilo polí­
tico. A l final, extradición otorgada 
en base a estos dos delitos: m anipu­
laciones contables m ediante créditos 
ficticios para encubrir pérdidas de 
bancos del grupo Rum asa, y sobre- 
valoración de balances de holding  
sin una base efectiva.

El gran soñador
Había pasado, en sólo veinte 

4 años, de 300.000 pesetas a soñar con 
controlar a sus órdenes, en sus em ­
presas, a 100.000 trabajadores. Eran
52.000 cuando se produjo la expro­
piación y sólo 5.000 cuando el hol­
ding echó a andar en 1961, reparti­
dos en una entidad bancaria, una 
bodega y una empresa de construc­
ción.

En la década de los 70, los traba­
jadores de la abeja ya son 15.000, y 
casi en la m ism a proporción crecen 
entidades bancanas y empresas filia­
les. Está todo preparado para sentar

las bases del gran im perio alcoho- 
lero-bancario de don José María. 
D esde 1981 se produce la gran ca­
rrera, presidida por la no m enor ob­
sesión de don Rum asa de llegar a 
sentarse un día, cuanto antes mejor, 
para compartir plato y cubierto con 
los siete grandes de la Banca espa­
ñola. D icen los expertos que ahí se 
estrelló el devoto de Escrivá de Ba- 
laguer, contra ese m uro de los siete 
que no veían con buenos ojos ni la 
ir r e s is t ib le  a sc e n s ió n  d e R u iz  
M ateos ni los m étodos utilizados 
para ello.

C om o tam poco han gustado ni 
sentado bien entre la clase abogacial 
los m étodos del reo para hacerse 
con los servicios de determ inados le­
trados. Hasta el m om ento en este 
caso se han sucedido hasta tres equi­
pos de abogados, sólo españoles, y 
ello sin contar con los que han inter­
v e n id o  e la b o r a n d o  in fo r m e s ,  
apoyando, etc... A lejandro R ebollo y 
F em and o Castedo fueron «despedi­
dos» porque Ruiz M ateos vio en

ellos a dos «submarinos» de Rafael 
Term es y Luis Valls.

M in u tos sin  cobrar
Tras el despido de am bos, la in­

corporación del equipo encabezado  
por M atías Cortés, que, al final, 
también abandonó no sin antes ser 
acusado por el m egalóm ano presi­
dente de «traidor», vendido a los in­
tereses de V alls, p resid en te del 
B anco Popular E spañol. M atías 
Cortés se fue del lado de Ruiz 
M ateos sin haber saldado cuentas y 
en estos m om entos hay un conten­
cioso en marcha por cuanto el fi­
nanciero se niega a pagar al letrado 
sus m inutas profesionales.

El devoto del Perpetuo Socorro

encuentra rápidamente a otro abo­
gado. Se trata de un viejo conocido  
del holding, Cirspín de Vicente. Este 
estuvo internado en una clínica m a­
drileña pasando por m om entos bas­
tante críticos, sin que la bondad de 
don Rum asa se dignara preocuparse 
por su salud y  ahí em pezó el d ete­
rioro, que culm inó en jun io  pasado 
cuando D e Vicente vio que el abe­
jero m ayor del R eino no pagaba los 
honorarios de su equipo. U no y otro 
son divergentes a la hora de hablar 
de los pagos. El letrado insiste en 
que no ha recibido un céntim o. El 
empresario sostiene que ha soltado  
ochenta millones.

Para sustituir a D e V icente sona­
ron los nom bres de M iguel Bajo y 
García de Pablos, pero desde Frank­
furt el propio Ruiz M ateos se en ­
cargó de desm entirlos. D entro de los 
que guardan cola para cobrar está 
también el abogado Andrés de la 
Oliva, por trabajos realizados para 
el equipo de Crispín de Vicente, tra­
bajos evaluados en 49 m illones de 
pesetas. D icen que el jerezano no  
quiere abogados com o tales sino fer­
vientes anim adores y propagadores 
de sus tesis.

V olver a lo s  orígenes
Esta vuelta al pasado la ha conse­

guido con el nom bram iento del abo­
gado R am ón Pelayo, vinculado a 
A lianza Popular. Sin em bargo, lo 
que más ha llam ado la atención  
entre el nuevo equipo de abogados 
ha sido la  presencia del letrado 
«ultra», penalista, A dolfo de M iguel, 
que estuvo en escena escasos m inu­
tos. A dolfo de M iguel es colum nista 
habitual de «El Alcázar» y  defendió  
a algunos de los acusados por el 
golpe de Estado del 23-F. Se ha 
apuntado que la ideología ultra del 
letrado D e M iguel así com o la pre­
sencia de destacados líderes de la ul- 
traderecha más cerril ante la A u ­
diencia N acional, la madrugada en  
que llegó don Rum asa, líderes enca­
bezados por M ariano Sánchez Co- 
visa, parece que alertaron a Ramón  
Pelayo, que tem ió una politización  
del juicio.

Politización que no se puede eli­
minar, por cuanto el m ism o Ruiz 
M ateos se puede tragar algunas pa­
labras dichas tiem po atrás —«éste es 
mi G obierno»— a otras más recien- ^  
tes a través de las cuales ha arreme- ^  
tido contra G obierno e instituciones 2 
y que van desde «el G obierno m e -c 
quiere asesinar» o «el G obierno ** 
caerá». El tiem po tiene la palabra. c
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N unca hubiera sospechado que a cierta edad uno fuera capaz de descubrir de nuevo a los 
«Reyes Magos», porque resulta que éstos se han presentado de improvisto en el «portal» y se 

han encontrado que estaba vacío, pero dejaron sus regalos para no tener que regresar sobre sus 
propios pasos. Eso que adelantaban... ante tanta ruta «paisajística» y tantos caprichos que

resolver.
Pero lo más extraño de este redescubrimiento «real-mágico» es que tanto Melchor, G aspar y 

Baltasar, no vienen de Oriente, sino todo lo contrario: son del Nor-Oeste. Con ésto se vuelven 
a rom per las ya tristes ilusiones infantiles; poco queda para la fantasía, ha sido asesinada por

los hechos.

Regalos navideños
Pablo Pereiro

A unque nos parezcan anecdóticos 
los sucesos acaecidos de un tiem po a 
esta parte, todo tiene relación o más 
bien ligazón. T odo com enzó con un 
setiem bre sorpresivo para el pueblo: 
L eopoldo C alvo Sotelo planteó en el 
Parlam ento la inm ediata adhesión a 
la O T A N . Se aprobó la integración  
arm am entista. Fue fácil para el 
PSOE: «D E  E N T R A D A  N O ». En 
este slogan cada uno vio lo  que  
quiso, y lo  cierto es que la frase se 
ajustaba para realizar los mejores 
estudios sem ióticos del significado, 
pero la gente «llana» pensó que la 
postura iba dirigida a la N O  partici­
pación en la alianza yanqui. D es­
pués de un año y con una cam paña

pu
nt

o 
y 

h
o

ra
/4

1
 

7



20
 

di
ci

em
br

e 
1 

9
8

5

electoralista basada en el referén­
dum O TAN, el pueblo votó mayoría 
«psoecialista». Una vez más se vió 
que lo importante es lograr el poder 
sea com o sea, una vez conseguido  
éste todo se convertirá en necesida­
des de «Estado». Se fijan priorida­
des políticas, la más espectacular: el 
ingreso en el M ercado Común Euro­
peo.

Lo que en un principio parecía le­
jano, luego se presentó al alcance de 
la m ano, y ahora nadie sabe muy 
bien lo que ocurrirá con tanta en­
trada internacional. U na cosa es 
clara, la subida de los precios en 
m uchos productos. Por contra baja­
rán los costes de los automóviles, 
TV., vídeos, aparatos de música, 
etc... Pero lo  grave del caso es que 
los bienes alim enticios tendrán un 
elevado increm ento en su precio. 
Así vem os una más de las incon­
gruencias mercantilistas, los produc­
tos de primera necesidad serán más 
caros, mientras los otros con carác­
ter «del consumir por consumir» se 
verán rebajados.

Parece ser que con la entrada al 
M ercado Común es totalmente im­
posible la salida de la O TAN, y 
ad em ás hay que realizar otras 
concesiones a la «Europa de los 10», 
por ejem plo la im plantación del Im­
puesto del Valor Añadido (IVA), 
con el que el gran perdedor será el 
consum idor cotidiano, por ser el úl­
timo receptor del producto. Ante 
«las buenas posturas internaciona­
les» tomadas por el gobierno del Es­
tado español, la «agradable» A lem a­
nia F ederal d evu elve al últim o

m a g n a te  e sp a ñ o l. L o d e R u iz  
M ateos ya se ha convertido en una 
serie televisiva americana, que desde 
luego no tiene nada que envidiar a 
« D in a s tía »  o a la  m ism ísim a  
«D allas», y para que no falte de 
nada también hay un negro abo­
gado estadounidense.

Pero de pronto llega la sorpresa 
para el pueblo «de a pie», se baja la 
gasolina. Seguramente será la ba­
jada de precio más deseada de la 
historia, pero hay que saber ver las 
cosas, o al m enos intuirlas y saber 
que en este país nadie da nada por 
nada. ¿Por qué se ha esperado tanto 
para tomar esa decisión?, ¿por qué 
se realiza ahora? Preguntas que 
muchas personas se harán, pero lo 
cierto es que no obtendremos res­
puestas. Hay que tener en cuenta 
que dentro de cinco o seis meses, a 
lo sumo, se realizarán las elecciones 
generales y el PSOE quiere nueva­
mente el poder y a pesar del engaño  
de la OTAN al pueblo, volvería a 
alcanzarlo gracias a estas medidas 
tan «efectistas» para la población de 
cara a limpiar una imagen que no 
hay quien la mire. Con estas m edi­
das electoralistas, ahora la gasolina, 
después el teléfono, y después... 
cualquier otra, lo que importa es 
ganar votos, una vez conseguido el 
éxito se volverán a incrementar las 
tasas de estos productos que ahora 
nos ofrecen com o regalo navideño.

Pero esto continúa siendo el Es­
tado español, y una vez más los 
hechos nos dicen en donde vivimos. 
A algunos les parecía extraño que

«en plena democracia» del Estado 
se pudiera dar un caso de «desapari­
ción» de una persona. Para la gente 
de Euskadi es la confirmación de 
una sospecha: Todas las personas 
somos presos, en cualquier mo­
m ento se nos puede detener y apli­
car la Ley Antiterrorista; así pues, 
primero se es culpable (de no se 
sabe qué acusaciones) hasta que el 
juez determina la inocencia. Con 
este planteam iento es fácil que suce­
dan hechos com o el de Mikel Za­
balza.

Hace unos años fueron los casos 
de Arregi y el de Almería, al princi­
pio gran revuelo parlamentario, el 
PSOE era la oposición, después no 
ocurrió nada, el tiem po todo lo 
cubre. Nunca sucede nada. Ahora 
vam os a ser testigos de lo mismo. 
Aquí no pasa nada, y si alguna vez 
aparece algún cadáver pues ha sido 
un accidente. D e nada sirve hacer 
«hipótesis», porque al final tendre­
mos que leer «Mikel Zabalza murió 
ahogado». Las preguntas una vez 
más no tendrán respuestas y los 
m edios de com unicación se preocu­
parán de crear la confusión entre la 
población respecto al tema.

Así pues, éste es un fin de año 
bastante ajetreado y com o vemos las 
N avid ad es v ien en  rodeadas por 
«esos regalos», algunos de distinto 
cariz, pero traídos todos por los 
mismos Reyes mágicos.

Esperemos que el año venidero 
nos sea más grato, a pesar de tantos 
obstáculos que nos colocan en nues­
tra vida cotidiana, y nos traiga de 
nuevo la ilusión y la fantasía.



^ in te rnac iona l

dictaduras se reconviertenCuando las
Jon Agirre

La lectura del fallo judicial contra 
los m áxim os responsables de la re­
presión en Argentina, los jefes de las 
juntas m ilitares que a partir de 1976 
asolaron con terror a la población  
haciendo desaparecer en el curso de 
sus m andatos a más de 30.000 ar­
gentinos logró encrespar aún más si 
cabe a la opinión  pública no ya so­
lamente argentina sino mundial. 
Cuatro absoluciones así com o los es­
casos cuatro años que pesan en la 
sentencia contra el brigadier Agosti, 
integrante de la primera junta que 
dicho sea de paso fue la más signifi­
cativa en la guerra sucia, contribuyó 
sobremanera a las protestas genera­
lizadas. Las sentencias contra Videla 
y Massera, condenados a cadena 
perpetua, apenas tuvieron eco por 
parte de los argentinos que directa­
mente contem plaron la farsa. Las 
madres y abuelas de la Plaza de 
Mayo, luego de escuchar la senten­
cia de nuevo colocarton sobre sus 
cabezas el pañal que durante el ju i­
cio se habían visto obligadas a qui­
társelo. U na tregua efímera en la 
protesta, sin duda.

A  partir de la farsa de Buenos 
A ires, c o m o  c a b ía  esp erar  se 
aguarda incluso una amnistía en be­
neficio de los m áxim os asesinos, los 
responsables del genocidio, para de­
finitivamente enterrar en el olvido  
uno de los capítulos más sangrientos 
de la historia argentina. Tal directriz 
sin lugar a dudas em ana de los Esta­
dos U nidos. R ealm ente W ashington 
en esta ocasión no podía dejar en la 
estacada a sus «milicos» com o ocu­
rriera durante la guerra de las M al­
vinas. N o  en vano los asesores 
yankis supieron aconsejar la guerra 
sucia a las juntas militares para 
combatir la denom inada «subver­
sión».

El secretario de estado adjunto 
para A suntos Inleram ericanos de 
Estados U nidos, Elliot Abrams va­
loró la sentencia afirm ando que «lo 
que está ocurriendo en Argentina es

m uy a len tad or» , en fa tiza n d o  al 
tiem po que «se hace justicia y no 
venganza». Sobran por tanto las pa­
labras para describir la caricatura 
que desde el exterior se viene ha­
ciendo de la tragedia argentina. Si 
los crim inales nazis fueron procesa­
dos hace 40 años en N urem berg no  
fue sino por intereses favorables al 
im perio occidental. Los m áximos 
responsables del genocidio argentino 
entran, por tanto, en otro capítulo 
bien diferenciado. N o  en vano, 
desde sus cuarteles y una vez que se 
decrete la esperada «am nistía», es­
perarán con im paciencia la orden 
del lío  Sam para de nuevo protago­
nizar otro cuartelazo.

F ilip in as, ¿fin de la dictadura?
Y de procesos contra la corrup­

ción, incluso de arresto y posterior 
ju icio  contra el presidente Ferdinad  
M arcos clam an las voces de im por­
tantes sectores en Filipinas. Corazón 
A quino, viuda del líder de la oposi­
ción m oderada Benigno A quino ase­
sinado el 21 de agosto de 1983 en el 
aereopuerto de M anila, se expresaba 
en idénticos términos. La candidata 
a la Presidencia en las elecciones del 
próxim o 7 de febrero no dudó en 
acusar al dictador filipino com o res­
ponsable del asesinato de su marido. 
«Tendremos cargos contra él». C o­
razón Aquino, de m om ento, anuncia 
el arresto y p rocesam ien to  de 
M arcos bajo la única acusación de 
ordenar la m uerte de B enigno  
Aquino.

En una entrevista concedida al 
«The N ew  York Times», la viuda de 
A quino también habló de pactos 
con los norteam ericanos en el caso 
de que fuera elegida presidenta. 
Preguntada acerca de las Bases esta­
dounidenses ubicadas en Filipinas, 
las m ás im portantes en clavadas  
fuera de territorio U SA , explicó que 
cuando en 1991 expire el actual 
acuerdo, éste será renovado en tanto 
«se discutan varios puntos claves».

La candidata m oderada a la Pre­
sidencia al frente de una importante

coalición de centroderecha por todos 
los m edios trata de atraer el voto de 
los más desfavorecidos en las islas 
Filipinas. N o  residirá en el palacio  
de M acañang, «tan sólo lo  utilizaré 
com o despacho y seguiré viviendo  
en m i casa». M alacañ ang será  
convertido en una zona de recreo 
para el pueblo» anunció a bom bo y 
platillo la viuda de Aquino.

En cuanto a la guerrilla, Corazón  
A quino declaró al «The N uew  York 
Tim es», refiriéndose al N uevo ejér­
cito Popular (N PA ) que «m uchos fi­
lipinos se han ido con los com unis­
tas al no encontrar justicia bajo el 
régimen de Marcos»

Sin em bargo, el proceso histórico 
por el que atraviesa Filipinas parece 
ya ser irreversible. Corazón A quino  
en últim a instancia podría m uy bien  
ser la elegida de W ashington para 
neutralizar a quienes no están dis­
puestos a olvidar. Pero quizás sea 
dem asiado tarde, cuando ya el em ­
puje guerrillero se hace más fuerte 
que nunca. C uando los problem as 
se m ultiplican. Precisamente, m ien­
tras la viuda de A quino preparaba 
su cam paña hacia la Presidencia, el 
Frente Moro de Liberación N acio ­
nal, organización integrada por m u­
sulm anes y que reivindica la crea­
ción de un Estado independiente 
islám ico al sur de las islas, em bos­
caba a un conboy m ilitar contabili­
zándose en 16 las bajas de los gu­
bernam entales.

El borrón y cuenta nueva será 
m uy difícil de lograr en Filipinas. El 
Pentágono, por tanto, debate acerca 
del futuro de las islas. U n  im por­
tante bastión del Imperio está en 
juego. La política paternalista que 
pudiera im plantar corazón Aquino  
en Filipinas con toda seguridad no 
dará grandes resultados. Son dem a­
siados ya los años de sangre y fuego  
que el pueblo filipino viene sopor­
tando en su lucha por la soberanía.
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Pueblos marginados (IV)

Diez años han pasado desde que en la m añana del 7 de diciembre de 1975 tom aron tierra las 
tropas indonesias con 1.000 paracaidistas, marines y 6 barcos de guerra, en tota: 6.000 

hombres, en la costa de Dili en Timor Este. El genocidio planificado contra la población 
timoresa, que se calculaba entonces en 700.000 habitantes, tiene una repercusión trem enda por 
el amplio mutismo de los estamentos internacionales, tanto en el Occidente como en el Oriente 

del planeta. La aniquilación de la casi tercera parte de un pueblo pequeño en el siglo XX ha 
despertado menos interés en los medios de difusión que el resultado internacional de fútbol.

El pueblo de Timor Este contra 
el genocidio

R. Goldesel
El pueblo limorés tiene varias 

procedencias étnicas; los autóctonos, 
cuyos descendientes viven actual­
m en te en la m ontaña observan  
m ucho en com ún con los aborígenes 
de Australia. Se supone que los pri­
m eros inm igrantes v in ieron  en  
varias oleadas de Indonesia, M ala­
sia, Papua (G uinea) y Melanesia. 
E xisten aproxim adam en te 16-50 
idiom as locales diferenciados, de los 
cuales el Tetum es el más extendido, 
sirviendo de lengua franca.

La sociedad tradicional timoresa 
se diferenció en cinco clases distin­
tas, desde los Liurai (altos jefes o 
reyes) hasta los Ata, (eslavos) y 
Tutun (pastores). Antes de la inva­
sión de los portugueses, las m encio­
nadas clases sociales fueron más

destacadas aunque siguen vigentes 
hasta la actualidad.
B reve repaso h istórico: 500  añ os de  
co lon ia lism o portugués

C om o en m uchas partes de la tie­
rra, la colonización de Timor llegó a 
los lugareños en el siglo XVI, con la 
cruz y la espada de los misioneros 
dom inicos.

Portugal era entonces una poten­
cia m undial, con colonias en Africa, 
Am érica y Asia. Su poco interés en 
Tim or Este se hace patente en el 
hecho de que el control del territo­
rio estaba hasta el siglo XVIII en 
m anos de los citados clérigos.

El interés económ ico se concentró 
prim ordialm ente en el intercambio 
de cuchillos, perlas de cristal y 
dem ás chatarra por el valioso árbol

de Sándalo. En el siglo XIX se 
había terminado de facto con este 
robo ecológico de la madera. Igual 
suerte corrió la parte occidental de 
la isla, bajo dom inio holandés.

A principios del siglo XVIII el 
Reino portugués tomó la adminis­
tración de Timor Este. En 1896 el 
país consiguió el status de colonia 
independiente de otras. D esde la 
dictadura Salazar en 1926 el oriente 
de la isla se convirtió en lugar de 
destierro para la oposición política. 
Por la distancia con la metrópoli, la 
oposición expulsada tomó importan­
tes puestos públicos en la colonia.

En la Segunda Guerra Mundial la 
isla tam poco se libró de la contienda 
(aunque Portugal se configuró como 
neutral): los japoneses ocuparon la 
isla, librando una terrible batalla



contra los E E U U  y las tropas anglo- 
australianas. Los timoreses del Este 
apoyaron a los soldados australianos 
para echar a los japoneses de la isla. 
La feroz m atanza com o castigo no 
se hizo esperar: 40.000 timoreses de 
la población pagaron con su vida el 
apoyo a los australianos. Una m ayor 
parte de muertes la cobró la consi­
guiente escasez de alim entos produ­
cida por la guerra.

En 1951 el dictador Salazar hizo 
de sus colonias «provincias de ultra­
mar», dándoles el m ism o estatus 
que a las provincias de la metrópoli. 
A unque se nombró, en 1972, a 
Tim or Este, «territorio autónom o  
dentro de la República de Portu­
gal», no cam bió nada en relación a 
los poderes, ni a la falta de libertad 
de expresión y a la prohibición de 
actividades políticas.

A unque la colonización portu­
guesa fue m enos violenta que en 
otros puntos del m undo, es patente 
en m uchos ám bitos de la sociedad el 
sello del colonialism o. Igual que 
com o los ingleses, los portugueses 
practicaron la dom inación indirecta  
aliándose con los líderes tradiciona­
les de la isla y usando las diferencias 
tribales para sus propios fines. Su 
m étodo fue la continua asimilación  , 
puesta en práctica por los m isione­
ros católicos, a través de la Iglesia y 
la ed u cación  en portugués. La 
menor asim ilación en las m ontañas, 
por falta de infraestructura, se hace 
visible en la m itología  de los timore­
ses, que interpreta el m undo en un 
indudable sincretismo: los portugue­
ses son los herm anos m enores de los 
timoreses, igualm ente nacidos en las 
montañas santas del centro. Ellos

habían dejado su patria, atrave­
sando el mar y llevándose los sím ­
bolos de la soberanía del país. Los 
herm anos m ayores se quedaron en 
casa para formar reinos y cuidar los 
rituales tradicionales. A  la vuelta de 
los herm anos m enores, los portugue­
ses, tenían que cuidar el cum pli­
m iento de las leyes mientras los ti­
m o r e s e s  s e  d e d ic a r o n  a l 
cum plim iento de los rituales para 
asegurar así el equilibrio cósmico.

C uando en 1975 (salida de los 
p ortu gu eses de T im or E ste), el 
orden establecido pareció derrum­
barse, los timoreses recurrieron otra 
vez al m odelo  m itológico: reconocie­
ron que sus herm anos m enores se 
habían cansado y hecho viejos, por 
lo que entregaban el poder a los jó ­
venes herederos (los timoreses), ase­
gurando así el equilibrio cósmico.

P o b la c ió n  y d esarrollo  econ óm ico

En 1974 se ca lcu laron  entre
700.000 y 900.000 timoreses, euro­
peos había unos 1.000, más 150 
árabes y aproxim adam ente 15.000 
chinos de Taiwan que controlaron al 
100% el com ercio  m inorista  así 
com o el 75% del m ercado exterior.

La escrupulosidad de los chinos 
en el com ercio junto a la estrecha 
colaboración con la administración  
portuguesa les hizo m uy odiados por 
los timoreses. Cuando llegó el «cam ­
bio» en 1974/75 m uchos chinos es­
caparon llevándose una cantidad no 
determ inada de capital consigo y 
dejando la econom ía en una situa­
ción bastante precaria. A unque ha­
bían colaborado estrecham ente ya 
con los japoneses y holandeses du­
rante la II Guerra M undial los que 
se quedaron hasta la invasión indo­

nesia, intentaron otra vez colaborar 
con el enem igo del pueblo timorés. 
Sin em bargo, tam poco se libraron 
de la m atanza.

En 1974 se calculó que 170.000 ti­
m oreses eran cristianos (120.000 ca­
tólicos y 20.000 protestantes). La 
m ayoria restante se declaraba ani- 
m ista y unas 1.000 personas eran 
m oslem es. La econom ía tradicional 
que siem pre fue de subsistencia re­
velaba en 1974 al país com o uno de 
los m ás pobres del m undo: casi sin 
industria, solam ente con 6 km. de 
carretera asfaltada, 10% de la pobla­
ción asalariada, 90% de analfabe­
tism o, 15 tim oreses con educación  
u n iv e r s ita r ia , 18 m é d ic o s  para
700.000 habitantes, 30 profesores es­
tatales y 85 escuelas (50 de m isione­
ros). La m iseria se hacía patente.

La mortalidad infantil llegó al 
50%. La malaria, lepra y tuberculo­
sis estaban m uy extendidas.

El café, uno de los mejores en  el 
m undo, cubrió el 80% de las expor­
taciones, junto con cobra, cacao, 
m iel y madera de Sándalo. Si bien 
en las costas timoresas se encontró  
petróleo, el yacim iento perm anece 
sin explotar. Tim or Este hubo que 
luchar adem ás con una sequía de 6 
m eses anuales junto a una mala 
consistencia de tierra para la agri­
cultura.

L a lucha de lo s  tim oreses contra el 
co lon ia lism o  y el n eoco lon ia lism o  
indonesio

Entre 1910 y 1912 se form ó un 
m ovim iento de resistencia en el Sur 
de timor Este. Durante 18 m eses los 
timoreses controlaron un territorio 
de 16.000 habitantes, form ando en 
con secu en cia  un gob iern o  a u tó ­
nomo. C onducidos por un Liurai 
(rey autóctono) la rebelión fué aba­
tida con el envío de 2 barcos de la 
marina portuguesa en 1912. M ás de
3.000 timoreses perdieron la vida y
4.000 fueron encarcelados.

En los primeros años siguientes a 
la II Guerra M undial, Indonesia  
consiguió la independencia del co lo­
nialism o holandés. Igual suerte tenía 
Tim or Oeste, hasta entonces tam­
bién colonia holandesa.

Con la «R evolución de los C lave­
les» en Portugal (1974) la situación  
en Tim or Este cam bió sustancial­
m ente. Los primeros partidos políti­
cos se formaron: A SD T  (Asociación  
Socialdem ócrata de Tim or), que 
quería conseguir la independencia  
después de un período de 5 años.
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U D T  (U n ió n  D em o cr á tica  de 
Timor) que se pronunció en pro de 
la anexión a Indonesia.

En una reunión entre J.R. Horía 
del A SD T  y A. Malik, ministro del 
Exterior (Indonesia), en junio de 
1974, el último confirmó por escrito 
que el proceso de Independencia de 
Timor Este sería beneficioso para 
las buenas relaciones de amistad y 
cooperación entre ambos países. 
Pero ya en otoño del mismo año la 
situación em peoró con el apoyo di­
recto de Australia a las «posiciones 
indonesias» y su interés en Timor 
Este.

El A SDT cambia de nombre en 
setiembre estableciendo al tiempo 
un programa político por la Inde­
pendencia y contra el neocolonia- 
lismo. El FRETELIN (Frente Revo­
lucionario para la Independencia de 
Timor Este) sería la nueva organiza­
ción representativa del Pueblo.

Después de una corta coalición  
entre U D T  y el FRETELIN, los se­
guidores de la U D T  perdieron  
m ucho peso en el país, ganando en 
contrapartida el Frente. Las eleccio­
nes, promovidas por Portugal, las 
ganó asimismo el FRETELIN. La 
siguiente intentona de un golpe de 
estado por parte de U D T  fracasó, 
saliendo el FRETELIN más fortale­
cido que antes. La CIA informó in­
mediatamente a W ashington de los 
intereses de Indonesia en Timor 
Este. Al parecer el servicio secreto 
Bakin (Indonesia) jugó también un 
rol importante en la intentona gol- 
pista. Según testificaron varios par­
lamentarios australianos así como 
periodistas, la administración FRE- 
TELIN era «responsable y con un 
am plio  apoyo del pueblo» (set. 
1975).

En octubre de 1975 empezaron 
los ataques masivos de Indonesia en 
la frontera con el Oeste am enazando 
con la liquidación de los australia­
nos en la isla. Todos, excepto un pe­
riodista regresaron a casa.

La masacre com enzó el 7 de di­
ciembre de 1975, con el envío ma­
sivo de tropas, asesinando, tortu­
rando, quemando los alimentos, 
llvando las tropas indonesias una 
guerra de tierra quemada. En agosto 
del siguiente año la anexión se hizo 
oficial con la entrega del poder al 
gobernador Araujo, miembro del 
APODETI.

Las zonas liberadas por el FRE- 
TELIN y su brazo armado, FALIN- 
TIL, resistieron durante varios años 
pese a la superioridad en armas y de 
hombres del enem igo. Las masacres 
entre la población timoresa por 
parte de las tropas indonesias no pa­
raron: en setiembre del 78 llegaron 
a Fatumaca, en el interior del país 
separando a las mujeres de los hom ­
bres. Los indonesios violaron a las 
mujeres ante los ojos de los hombres 
para matarlas después. Seguida­
mente fusilaron a los hombres per­
diendo la vida 5.000 timoreses.

En un intento de acortar la agonía 
del pueblo, hombres del FRETE- 
LIN junto con los paisanos se entre­
garon a las tropas indonesias, siendo  
masacradas 10.000 personas. Según 
Organizaciones Internacionales en 3 
años de guerra perdieron la vida 
entre 100.000 y 250.000 timoreses. 
La reorganización de la Resistencia 
fue larga. Entre 1980 y 1981 el 
FRETELIN em pezó a crecer de 
nuevo. Bajo el nuevo Com ité Cen­
tral, con Kay Rala «Xanana» al 
frente, el FALINTIL ganó terreno 
en 1982 y las tropas indonesias reto­

maron la defensiva.
Desde 1984 los indonesios conti­

núan replegados a las zonas urba­
nas. La tregua armisticia en 1983 no 
había conseguido nada. La lucha 
continúa. El FRETELIN sigue más 
fuerte que nunca luchando por la 
Independencia y Autodeterminación 
de su pueblo.
Las responsabilidades 
in ternacionales

El apoyo USA y australiano al 
dictador Suharto es am plio tanto en 
armas com o en los foros internacio­
nales. Asim ism o el rol del Gobierno 
Soares (Portugal) en cuanto a inhi­
bición de iniciativas internacionales 
se refiere también tiene su peso.

M as triste sin em bargo es el poco 
interés del bloque socialista (excepto 
China) en la situación del pueblo ti- 
morés. En la votación de la O N U  en 
1981 sobre la invasión de Indonesia, 
la D D R  y Bulgaria no participaron, 
la CSSR, Polonia y Hungría se abs­
tuvieron. En 1982 les siguió en el 
ejemplo Rumania. Los distintos re­
cibim ientos de delegaciones indone­
sias en Polonia (1983) y Moscú 
(1984) nunca tuvieron com o tema la 
masacre del pueblo timorés.

Tan solo Angola, Mozambique, 
Cabo Verde, Argelia, Tanzania y 
otros países de Africa apoyan incon­
dicionalm ente a Timor Este.



JOSELU CERECEDA

Y nosotros con estos pelos
M ira por donde. Justo Fernández, secretario 

general de Banca de la U G T  aterrizó en 
D onostia al acto de form ación de la nueva 

Federación Provincial del Sector y m uy serio él espetó: 
«creo que  el sindicalism o no puede tener com o objetivo el 
nacionalism o, ya que debe m arcarse unas m etas de 
apertu ra  hacia el exterior. Es por esto que no entiendo a 
los sindicatos nacionalistas, con unos fines distintos a los 
del resto de la clase obrera, que para  mí son una  especie de 
aborto  sindical sin ningún sentido».
Q ue m ajo el tipo. Pero no acabo de entenderle, porque 
siem pre oí y ellos, los de la U G T  y los del PSOE se precian 
m uy m ucho de ser «jóvenes nacionalistas españoles» como 
un día les elogió Reagan. Su nacionalism o pan-español 
está tan  claro que el Justo no hace sino sem brar confusión 
con tales declaraciones. Es posible que se refiera a los 
nacionalistas que con sus exigencias ponen en 
contradicción perm anente al m onstruo estatal, ahogador de 
pueblos del estado. C uando en el pasado, viejos gudaris 
nos decían «si algún día llega al G obierno  el PSOE lo 
vam os a pasar peor que con Franco» nos reíam os. Pero 
resulta que  es la pura verdad. A hí está el reciente y 
sangrante caso de Mikel Zabalza. A hí está Barrionuevo 
haciendo perm anentes y continuas declaraciones de am or a 
la G uard ia  Civil. A hí está N arcis Serra de criadito de 
G eneralo tes. Y G arcía D am borenea haciendo equilibrios 
para ju stificar la e jem plar conducta de la G uard ia  Civil no 
sólo en el caso Z abalza, sino en Euskadi en general.
La ejem plar y m aravillosa U G T, a  la cual se afilian 
funcionarios que reprim en a nuestros presos, chivatillos de 
segunda categoría y cantidad de antivascos. U G T , apéndice 
del C apital, desm ovilizadora de obreros, colaboradora 
eficaz de los planes de reconversión, ayudadora m ortífera 
en la destrucción de puestos de trabajo. Bendita U G T  que 
m ete en el mism o saco la violencia crim inal de los 
explotadores y la supeijusta violencia de contestación de 
los oprim idos, que eníiende por paz social que los 
trabajadores callen la voz. U G T  que firm a AM IS, ANES, 
Pactos de M oncloa y lo que haga falta con tal que no  se 
enfaden  los pobrecitos patrones. A m o a U G T.
Señor D on Justo, le recom iendo que recapacite sobre el 
concepto de socialismo, porque supongo que se definirá 
com o «sindicalista socialista». En prim er lugar, debiera leer 
po r prim era vez a un tal K arl M arx. Según su jefe, Felipe 
G onzález, M arx «se hartó  de decir chorradas». Lo dijo 
hace años, allá en tierras andaluzas. Era por la época en 
que  firm ó contrato  de com praventa con Reagan. El vendía 
su dignidad y com praba la silla del G obierno. De esta

form a, el PSOE y su benditísim a central U G T  pasaban  a 
anu lar por decreto ley la lucha de clases, que es de lo más 
feo y nada elegante. Desde luego, en los saraos de la alta 
sociedad no  se ve lucha de clases por n inguna esquina. 
Pero m ira Justo, M arx dice, y tiene toda la razón, que  la 
H istoria de la H um anidad  entera (incluso la de tus papis) 
es la H istoria de la lucha de los oprim idos contra sus 
opresores. Y de esta lucha nació un nuevo sistem a que le 
da horrores y espantos al capitalism o: el sistem a socialista 
(que no es el tuyo, no te hagas ilusiones), cada vez más 
fuerte y pujante. En esta lucha entra el enfren tam ien to  
frontal de los trabajadores contra los p lanes burgueses (y 
quien  pacta, traiciona a  los trabajadores, no es socialista).
Y más, m ajete, hoy en día existen tres fuerzas 
revolucionarias en el m undo: el b loque socialista (al cual 
traicionáis), el m ovim iento obrero  in ternacional (al cual 
intentáis dividir y desm ovilizar) y los procesos de 
liberación nacional. Esto últim o te sonará a herejía. Pero 
chico, qué quieres que le diga, cualqu ier m ilitante de una 
izquierda de las de verdad constata este hecho y tiene la 
obligación de potenciar tales procesos.
Por o tra pare, todos los com ponentes de los m ovim ientos 
de liberación nacional, son in tem acionalistas po rque lo 
llevan dentro  de sus m ism ísim as en trañas y por pura 
necesidad, porque la ayuda m utua entre trabajadores y 
pueblos oprim idos es im prescindible para  avanzar en la 
lucha contra el m onstruo im perialista. Y no pertenecen, se 
niegan a partic ipar en partidos y sindicatos que colaboran 
con el m ayor enem igo de la H um anidad  que es el 
im perialism o citado. Y jam ás apoyarán  el proyecto más 
genocida y crim inal inventado para E uropa: la O TA N . No 
sé si D on Justo se aclarará con lo que he expuesto. M e da 
la im presión de que está un poquillo en una galaxia 
d iferente a la mía.

D e todas formas, creo que liene muchísim as más 
posibilidades que un servidor de llegar a m inistro 
de T rabajo  de las Españas esas que  llevan lanío 

tiem po ahogando los insobornables derechos de  este 
pueblo. Y cuando digo Españas me refiero a todos los que 
colaboran con la opresión de las naciones del Estado. 
Porque los trabajadores del E stado nos m erecen todo el 
respeto del m undo. N o quienes ayudan a su explotación, 
com o U G T . U n abrazo, D on Justo.

pu
nt

o 
y 

h
o

ra
/4

1
 

7



20
 

di
ci

em
br

e 
1 

9
8

5

Xabier BERTSOLANDIA

Baratzeko pikuak
Oraingo hiru kopla ixiki hauek oso zabalduak eta 

kaníatuak izan dirá Euskal Herrian. Apenas izango 
den euskaldunik hauetariko balen bat edo hirurak ez 
dakizkienik.
1)
B aratzeko p iku a k  
hiru txurten  ditu 
neska m utilzaleak  
h ankak  arin ditu.

2)
H a n k a k  arinak eta 
burua arinago 
dantzan hobeki daki 
arta jorran baino.
3)
A rtajorrara noa 
luerri berrira 
be larra jorratuta  
artoak sasira.

Bai déla polita izan ere hirukote hau. Lehenbiziko 
kopla oso aire zaharrean egina dago. Zer zerikusi ote 
daukate baratzeko pikuaren hiru txurtenek neska 
m utzilzalearen hankekin? Zeozer izango dute, euskal- 
dunen belarrietara hain ondo ematen dutenean. Bi 
oinak «ditu» horrekin errimatzeari ez zaio garrantzi- 
rik eman behar . H em en ez gabiltza oraingo bertsola- 
ritzan, eta gutxiago txapelketan. H em en puntutik 
punturako edukin hain desberdinek usté baino sim e­
tría gehiago daukatela adierazten du oin errepika- 
tzeak, esaldia ere paraleloki jostera behartzen baitu 
aditza delarik bera.

Bigarren kopla izango da agian denetatik kanta-

tuena. Nork ez du hori noizbait kantatu? N eska m u­
tilzaleak hankak arinak bazituen, orain burua ari­
nago. Dantzan hobeki daki artajorran baino. Lan hau 
bere garaian nahiko aspergarria izaten da. Kontuz 
egin beharreko lana, neketsua ez bada ere, eta saila 
nekez aurrera. Artajorrak arreta haundia behar du. 
Burua beste leku batean badabil, landare bigunek  
laster igarriko diote.

Gure neskak erabaki du, ba, artajorrara joatea. Ez 
da alperra, gaizoa. Baina harén burua non ote dabil? 
Belarrak jorratu eta artoak sasira. Artoak sasira bota- 
tze arinkeria izango da, baina belarra jorratzeko, ez 
uste abildade gutxi behar denik. Kopla hauetan gaz- 
teen burua eta ilusioa hain biziki eta ñnki adierazten 
da, non halako neskari sinpatia hartzen bait zaio. Sa- 
soiak barkatzen ez, batez ere asteko erromeria guztia 
igande arratsaldeko ordu gutxi batzuren m ende ze- 
goen garai haietan.

Badirudi hiru koplek hirukote guztiz logikoa osa- 
tzen dutela, baina Azkuek dio lehenengo kopla Tolo- 
san jaso zuela, bigarrena Arraiotzen eta hirugarrena 
Errezilen. Banaka sortuak eta gero bateratuak? Jain- 
koak jakin. Ahozko tradizioak bi lanak egiten ditu 
lasai etea kasik oharkabean, batzean zein sakabana- 
tzean, azpi egitura berdintsua eta intuitiboa bait da.

Hirugarren koplako «luerri» hori luberri edo lur- 
berri izango da. Leku batzutan «lur berri-berrira» 
kantatzen da, batean hitz elkarketa dena (luerri) bes- 
tean adjetibo errepikatua delarik (berri-berrira). Lu- 
berriak egitea lan haundietariko bat izaten zen eta 
halako soroetan belarra menderatzea ez zen erreza 
izaten. Lan kuriosoegia burua erromerian zerabilena- 
rentzat.



Salto batean Kultur Kronika

Gorka Calicó

P eñafloridako kontearen  farsaz
Lehengo astean am aitutzat em an 

zen 1985 urie osoan zehar ospatu den, 
X avier de M unibe e Idiáquez, Peña­
floridako konteari eskeiniriko om enal- 
dia, bere heriotzaren bigarren men- 
deurrena  aurten zela eta.

E tà kurioso sam arra izan da nork 
eta ñola k lausuratu  duen «Proyección 
europea de la Real Sociedad Bascon- 
gada de los Amigos del País» delako 
ospakizun akadem iko hau:

D onostiako udaleixeko plenutako 
areloa izan zuten  lekune ponposo, 
m ahai haund iaren  erdi erdian A rdan- 
Iza “ lendakariya” , A lem aniako Erre- 
publika Federaleko Enbajadorea, eta- 
bar luze bal, guardia m unizipalak 
galaz jan tzita , sarreran form atuz, txis- 
lulariak eta A gur Jaunak.

K onlea gora konlea behera, Peña- 
floridakoaaren figura lorez eta ilustra- 
keriz perfum atu  dute urte guztian, pe- 
luk in  e ta  tx o rre razk o  p e rtso n a iak  
nondik norakoak egin zituen ahaztuia. 
Ze gogoratzekoa bail da 1766.go Ma- 
txinadan berak izan zuen eskuhar- 
mena, hain zuzen, m atxinoen aurkako 
milizia balen  bultzadan.

U rte hartan  gariaren salneurriak 
goranlza disparalu ziren, jauntxoen 
espekulazio izugarri eta liberalism o 
ekonomikoak eskeinlzen zuen tasa 
ofizialak ez errespetatzearen kausaz. 
Terrateniente, arrendatari eta patro- 
noek garia gorde eia salneurria igo- 
tzen zuten harén falla zenean, edota 
baita kanpoan saldu ere diru gehiago- 
ren irukez. Azkoilialik hasila, U rola 
eia D ebako  b a ila ra ta n  m alx inoek  
gogor irauli zuten egoerari oziopo ja- 
rriz. E ta miliziak akabalu zuen dena, 
heriotz zigorrak izan ziren (buru tu  ga- 
beak halere), erregeren galeralara bi- 
daliak, Zaragozako ejerzitora, zenbait 
em akum e probintzialik desterratuak, 
beste batzu C eutara atxilotuak...

E ta joan  den larunbalean , hara non 
estatua bat erakusien den, hara non 
hitzaldi m agestuoso bat em alen («Vo­
cación europea del conde de Peñaflo- 
rida y de la Real Sociedad Bascon- 
gada de los Amigos del País»), hara 
non X abier Arzallusek «D eia»n (ikus 
igandeak 15eko 14. orrialdea) konlea- 
ren m obida ilustrante pilo b a t ekar- 
tzen zuen argitara («ejemplo esplén­
dido de un tipo de hom bres prósperos 
e ilustrados»), e tabar luzea.

A rdantza e ta  II C ongreso  M undial 
V asco  d elakoa

Paslelaren ginda, ñola ez, A rdan- 
Izak ipini zuen, lehenlxeago M onde- 
ja r-ko  m arkesak Juan  C arlos Mages- 
tadiaren izenean igorritako telegram a 
irakurri eta gero. E ta pastelaren  ginda 
zera suertatu  zen: 1987. u rterako  G o- 
b e rn u  B ascongadoak  II C ong reso  
M undial Vasco konbokatzea, un in­
tento de aglutinar todo lo que haya de

am or al país y de impulso vital hacia el 
futuro.

Lehendabiziko Congreso M undial 
Vasco-a 1956.go irailean ospatu  zen 
Parisen. 400 bat kongresista izan zen. 
haietarik  asko A m erika. Suiza, F ilip i­
nas eta A ustraliatik  etorriak . Inaugu- 
razioa, José A ntonio A girreren esku- 
tik. E ta gaiak, «el id iom a euskaro», 
«entidades vascas» eta antzekoak. 
A ntza denez, letra haundi eta doratu- 
tako  z e rb a it a n to la tz e k o  asm oak  
daude, beti bezala kanpora begira, se- 
kulako aurrekontuek in  babestua!

Ñ ola aldatzen d iren gauzak, kam a- 
rada! (¿?). «En el um bral de  la en ­
trada en E uropa, “ de nuestra E uropa” 
com o decía M unibe —idazten zuen A r ­
za llu sek  igandean—. P a ra  cu an to s  
vascos estén dispuestos a d a r un paso 
al frente para  una tarea de fu turo  de 
cara a nuestro pueblo»... hartzak  bada 
K ongresu m undiala!, ez duk dirurik  
falta eta.

Ez dute ezta Euzkadi ere merezi.
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I Biennal de arte en Barcelona
Ziggi

D el 15 al 24 de noviem bre se ha 
celebrado en Barcelona la primera 
Biennal de producciones culturales 
juveniles de la Europa mediterrá­
nea. Organizada por el Ayunta­
m iento de la ciudad y con la ayuda 
de diversas entidades barcelonesas, 
esta muestra —importantísima para 
la ciudad— ha dem ostrado el poten­
cial enorm e que esconde la juventud  
actual y que sólo tiene oportunidad  
de salir a la luz en ocasiones com o  
éstas, ya que, com o es el caso de la 
Biennal, no se ha restringido la par­
ticipación a artistas ya consagrados, 
sino que se han abierto las puertas a 
toda aquella persona —en muchos 
casos debutante en este tipo de 
acontecim ientos— que tuviera algo 
que ofrecer en el campo de la crea­
ción. Se han tenido en cuenta por 
tanto las m últiples vertientes de la 
cultura, com o artes plásticas, cine, 
video, m oda, estilismo, fotografía, 
m úsica, poesía y prosa, historieta, 
hum or, d iseñ o , carle lism o y el 
m undo del espectáculo. Todo ello 
presentado en distintos marcos ar­
quitectónicos, locales, bares, gale­
rías, cines, discotecas, etc. Los deba­

tes se han hecho en el C olegio de 
Arquitectos, las artes plásticas se 
han instalado en la Casa de la Cari­

dad —edificio en estado de recupe­
ración que, por su enorm e amplitud 
es ideal para este tipo de exposicio­
nes—, la foto, el cine y el video en el 
edificio Trasnformadors, etc. Tam­
bién se han aprovechado los espa­
cios abiertos, com o la Plaza de Ca­
t a lu n y a ,  y o tr o s  lu g a r e s  con 
tradición de exposiciones, com o las 
Cocheras del barrio de Sants o el 
bar KGB; algunas de las charlas 
sobre culturas marginales, sobre di­
seño o recitales de poesía, se han 
realizado en el histórico café de «El
4 gats». («Los cuatro gatos»). En de­
finitiva, lo que es destacable es el 
hecho de que sea toda, o práctica­
m ente toda la ciudad la que se haya 
beneficiado de la Biennal.

El propósito fundam ental ha sido, 
según el alcalde Pascual Maragall, 
«poner a disposición de los jóvenes 
los in s tru m e n to s  necesarios para 
convertirlos en ciudadanos activos 
para e l diseño de la Barcelona fu ­
tura». Esta idea, que ya viene de 
lejos y que se entronca con el deseo 
institucional (y empresarial) por 
conseguir las O lim piadas de 1992 
para Barcelona, va cogiendo gran 
fuerza y se concretiza en una cam-



paña global llevada a término por el 
Ayuntam iento que sostiene el lem a  
de «Barcelona m és que mai» (Barce­
lona m ás que nunca), y que en este 
caso específico de la cultura, ha lan­
zado el slogan «Barcelona, més art 
que m ai», dentro del cual hay que 
entender y  valorar la Biennal cultu­
ral.

D ejando aparte los posibles inte­
reses políticos que han m ovido esta 
gran idea, el resultado (y la pro­
puesta en sí) son interesantes. Por 
un lado se prom ueve la idea de que 
los países del área mediterránea po­
seen un lenguaje hitórico com ún y 
por tanto, unas inquietudes cultura­
les sim ilares. Pero no sólo hay una 
ligazón geográfica y clim ática, sino 
que el arte y la creación que se pro­
duce en este área son portadoras de 
una tradición propia y diferencial de 
los países del Norte. Se está reivin­
dicando el sur; Barcelona, el resto 
del Estado español, Portugal, Italia, 
G r e c ia , F ra n c ia  y Y u g o s la v ia ,  
conform an un potencial creativo im ­
portante y peculiar: la fuerza, la 
im aginación, el color, el diseño y el 
sentido de libertad explotan las téc­
nicas m ás diversas y  salen al exterior 
en form a de telas, pinturas, escultu­
ras, m oda, espectáculos, imágenes, 
todo cargado de expresividad y ma­
teria, de luz, contrastes y sim bo­
lism o. En cierto m odo la pintura y 
la escultura han sido las vedettes de

la Biennal, tanto por su riqueza 
com o por la cantidad de artistas 
plásticos que han expuesto, todos 
ellos jóven es (el lím ite de edad para 
participar era de 30 años). Aparte 
del citado sim bolism o, crítico y su- 
gerente en algunos casos, hay una 
vuelta al realism o pictórico y  mucha 
ironía.

Barcelona quiere convertirse en la 
capital cultural de la Europa m edi­
terránea. Esto puede parecer en  
cierto m odo una respuesta a la des­
carada p o ten c ia c ió n  d e M adrid  
com o «capital europea de la cul­
tura» o, a la  repetida idea de que 
«La m ovida m adrileña» es la van­
guardia del arte... Pero aquí se trata 
de algo más; Barcelona ha sido por 
tradición un centro im portante de 
creación artística y  el eslabón más 
fuerte de un Estado español inco­
m unicado prácticamente del resto 
del m undo durante m uchos años, y 
esa fuerza creativa sufrió un bajón 
con la dem ocracia, que se volcó más 
que nunca en la potenciación de «la 
Capital». Por eso el resurgimiento  
de iniciativas com o esta —y  dejando  
aparte las suspicacias políticas (poli­
tiqueras)— actúan com o revulsivo y 
com o im pulso m otor de m uchos ar­
tistas que de otro m odo no tendrían 
una salida al exterior o no disfruta­
rían de la oportunidad de contrastar 
sus trabajos con los de otros creado­
res extranjeros.

V olviendo a las salas de exposi­
ción, en ningún m om ento hay lugar 
para el aburrim iento. Cada artista 
presenta sus obras con lo  m ejor de 
sí m ism o: fuerza expresiva, una ade­
cuación racional al espacio, un apro­
vecham iento enorm e de las técnicas 
y  —aunque en algunos casos falte 
originalidad y  sobre m anipulación  
de la m ateria (que si es excesiva­
m ente recargada pierde frescura)—, 
hay una labor detrás que queda evi­
denciada en lo directo y espontáneo  
del m ensaje, que llega inm ediata­
m ente al público y que le engancha  
definitivam ente. Podríam os pasar 
horas y horas viendo pintura, escul­
tura, p royectos arq u itectón icos, 
m oda y fotografía, diseños y video­
in sta la c io n es , sin  can sarnos. En 
principio éste es un buen síntom a, y  
se agradece enorm em ente la posibi­
lidad de disfrutar de un baño tan 
exhaustivo y  purificante de arte y  
creaciones diversas. D iversidad, esa 
es la clave del éxito de la Biennal. 
Todas las tendencias actuales, los es­
tilos, las nacionalidades presentes, 
las tem áticas etc., han tenido su 
lugar.

En cuanto a artes plásticas había 
obras m uy sintom áticas respecto a lo 
que inquieta y  preocupa hoy en día: 
dentro de la M uestra de Arte Joven, 
integrante d e la Biennal con las 
obras prem iadas (y con el patrocinio  
del M inisterio de Cultura), destaca­
ban las obras en relieve de A lfonso  
Berridi, de D onostia, tales com o «El 
pintor asesino I y II», y las telas de 
Juan U g a ld e  (B ilb o ) iron izan d o  
sobre la bandera española, o la pin­
tura de Patricia G adea titulada 
«Proposición para una bandera», 
sobre e l m ism o tema.

Otros pintores destacables, y d en ­
tro de la Biennal propiam ente dicha, 
son Jesús A lfonso Sicilia (M adrid), 
Francesc Bordás (Sabadell), Carlos 
O rego (V igo), Gabriel D om ínguez  
(Barcelona), Javier G arcés R uiz (Za­
ragoza), Jordi Love (Lérida), Pa­
m ela D . Sm ilow , y  tantos otros que 
han presentado obras plásticas de 
gran interés pero que alargarían la 
lista hasta el núm ero de 80, que son, 
m ás o  m enos, los artistas contabili­
zados en este apartado de la Bien- 
nal.

En cuanto al d iseño, destaca el 
dom inio de la técnica pero hay una 
escasez de atractivo en el resultado  
que quizás tenga su razón en la falta 
de m ensaje, en «no saber qué hace 
ese objeto ahí». El diseño, que tanto
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auge ha tenido en los últimos tiem­
pos, queda preso de su propia pre­
potencia y no sabe canalizar el 
contenido para que el público lo 
aprecie en su auténtica dimensión. 
En este sentido quizás haría falta un 
poco menos de técnica, m enos auto- 
rreferencia al objetivo mismo, y más 
originalidad y mejor disposición  
hacia el exterior. A lgo parecido 
pasa, según Ana Maleres, con la 
danza; según ella hay un exceso de 
técnica que va en detrimento de la 
idea. Se busca con tanto afán la ex­
perim entación  y la originalidad  
—com o un fin en sí m ism o— que se 
olvida lo fundamental, que es la 
danza, y esto sucede con la mayoría 
de los grupos, que ofrecen espectá­
culos más bien mediocres y sin una 
base sólida de trabajo. Entre estos 
grupos citaré sólo algunos: Heura, 
Mudances, L‘all, Transit, Compañía 
de Danza Contemporánea de A. Ar­
guelles, etc. Naturalmente, hay ex­
cepciones, pero ésta es la visión glo­
b a l q u e  se e v id e n c ia  en  la s  
realizaciones actuales de danza  
contemporánea.

La fotografía ofrece una amplia 
muestra de lo que se está haciendo 
en este m om ento en los países del 
área mediterránea. Barcelona ofrece 
en este campo una fuerte base de 
fotógrafos formados aquí en escue­
las especializadas com o el Institut 
d‘Estudis Fotográfícs —IFE—, el 
Centro Internacional de Fotografía 
—CIF—etc; además la fotografía 
cuenta con diversas manifestaciones 
a lo largo del año, com o la Prima­
vera Fotográfica, y un Departa­
m ento especializado en la Fundació 
Miró, que facilitan la labor de los 
jóvenes profesionales. Entre éstos, 
hay múltiples estilos, inquietudes y 
temáticas, que van desde el «paisaje 
ecológico» —por ejemplo, de Oriol 
A lem any— hasta el «paisaje urbano» 
—con Josep Batlle, J.E. Buxera, Lito 
Martí—, o el «retrato» —con M. 
Rosa Boti, R. María Creixell, Anna 
Donaire, Matías Escamez o el irun- 
darra Alvaro Ripa—. La variedad de 
temáticas y tratamientos de la foto­
grafía hacen que este cam po sea 
uno de los más ricos y fructíferos. 
La B ien n a l ha p o s ib ilita d o  la 
confrontación de las diferencias y ha 
ofrecido al público obras curiosas 
com o las de Giordano Morganti 
(Italia), que consigue un efecto plás­
tico sorprendente al jugar con los 
pliegues, arrugas y poros de la piel 
humana y conformando unos autén­

4r

ticos cuadros biológicos y macroscó­
picos. En la Biennal ha quedado pa­
tente que la fotografía goza de 
buena salud; Barcelona parece no 
olvidar que la primera fotografía 
hecha en el Estado español fue rea­
lizada por un barcelonés, Ramón  
Alabern, en 1839, así que la tradi­
ción ya viene de lejos.

En cuanto a la historieta y el 
humor, destacar que Barcelona tiene 
una tradición editorial en este sen­
tido fuera de toda prueba. Desde 
1915 en que apareció «Dominguín»  
y dos años más tarde el «T.B.O.», se 
han sucedido creadores de historie­
tas renombrados, y las editoriales, 
junto con las agencias de dibujantes 
aparecidas en los años 50, recibieron 
en la ciudad a una gran cantidad de 
humoristas y dibujantes venidos de 
fuera. Desde los años 80 es sin duda 
el centro del cóm ic en el Estado, y 
ello se debe a publicaciones de tanta 
calidad  com o «Star», «V íbora», 
«Cairo» y «Complot», entre otras 
más marginales. Aparte de los histo- 
rietistas ya consagrados, han ex­
puesto una serie de jóvenes que ya 
se están incorporando: entre los pri­
meros tenem os a Max, Calonge, 
Cifré, J. Gual, Pere Joan, Montana, 
Padu, etc., y entre los segundos, una 
treintena de autores, algunos de los 
cuales ya han sido seleccionados por 
la Muestra de Arte Joven.

El cine, el vídeo, el teatro y la 
música giran un poco en tom o a lo  
ya dicho: mucho de investigación, 
avidez por explotar los m edios técni­
cos y una vuelta al hum or crítico, 
ácido, así com o una ruptura con los 
lenguajes propios de cada campo, 
ensam blando música, gesto, palabra 
y escenografía —fondo, ambienta- 
ción, vestuario etc — en un solo es­
pectáculo visual que en muchos 
casos confunde todas las formas o 
m odos de expresión en una sola: 
teatro-circo-m im o-m úsica-v ideo-  
moda-arquitectura-pasan a ser un 
conjunto de recursos a los que acu­
den los aut&'res, músicos, escenógra­
fos, bailarines, actores, alternativos 
diversos, quizás con demasiada avi­
dez, llegan a interrelacionarse tanto 
los modos que al final sólo se d ife­
rencian los campos por el m edio uti­
lizado: cámara, escenario, instru­
mentos, etc. La propuesta varía 
poco, la forma de presentarlo sólo  
varía por el m edio y el resultado 
permanece ambiguo. Esto pasa cla­
ramente en el teatro, que, según 
Hermann Bonnin, se convierte en

parateatral, con una vuelta a la 
complejidad tramoyística y la desa­
parición del discurso teórico, resul­
tando de todo ello un teatro de ac­
ción y m ucho m ovim iento, casi 
vertiginoso, frenético, que llene los 
vacíos señalados en que se mueve 
actualmente el m undo del espectá­
culo. Al m enos, este es el teatro pre­
sente en la Biennal, representado 
por grupos bien conocidos en Cata­
lunya com o La Fura deis Baus, La 
C ubana, V itore y G in a , Teatre 
M obil, Teatre Curial... Todos ellos 
de una gran fuerza, m ezcla de crí­
tica irónica de la realidad y circo de 
ejercicios gimnásticos de gran riesgo.

En música ha habido también de 
todo: más de 40 bandas, la mitad 
barceloninas y la otra mitad del Es­
tado y del extranjero, representando 
todos los estilos y tendencias: rock, 
jazz, funky, salsa, flam enco, punk, 
tecno, Latin, etc. Algunos de estos 
grupos son conocidos en el Estado 
español: Trío A l Blanc, Onix (jazz), 
Buildings, Canal 12, Claustrofobia, 
Cairo, El Hombre de Pekin, Hidrau- 
lics M ai Tips, M acromasa, Primera 
Línea, El último de la fila, Duncan 
Dhu, Sindicato M alone, PVP, Sép­
timo Sello, Cardíacos, La Gran 
Curva, (Rock estatal); Dissidenten 
(Alem ania), Oasah (Francia), Zorba 
the Freak (Grecia), Mler-Ife-Dada 
(P o r tu g a l), L iftib a , F rigidaire  
Tango, D etonazione, Diaframma 
(Italia), CCCP Fedeli A lia Linea 
(grupo form ado en Berlín y definido 
com o de índole punk-filosoviética), 
etc.

Com o se ve, la Biennal de Barce­
lona ha sido un experim ento exitoso 
y de apertura respecto a la «nueva 
cultura» que se está desarrollando 
en la Europa sureña, y se espera 
que, tras esta primera edición, ven­
gan otras aún más innovadoras y re­
presentativas. Poco a poco parece 
que esas inquietudes que mueven la 
cultura y el arte actual van definién­
dose y adquiriendo un soporte teó­
rico, apuntado ya por la misma ac­
ción, que marca las pautas y la 
personalidad de los creadores jóve­
nes, por fin rescatados y confronta­
dos entre sí. La Biennal ha sido, en 
definitiva, un m agnífico espectáculo 
del arte joven, novísim o y actual.



Ir a México ganando

Enrique Damasio
C onocido el sorteo de la Copa del

M undo de fútbol a disputarse en 
M éxico a partir del 31 de m ayo del 
año entrante, la avalancha de valo­
raciones difundidas al respecto, in­
ducen a evocar episodios no tan le­
janos en  el tiem po. El prim er 
concepto o recuerdo que viene a la 
m emoria después de escuchar las 
opiniones en torno al grupo en que 
ha sido encuadrada la selección de 
M iguel M uñoz, resulta inevitable­
m ente un salto atrás en el tiem po  
hasta el España 82. Es lógico. A l fin 

i y al cabo, nos trasladamos al esca­
lón anterior, pero encim a sucede 
que inm ediatam ente se ponen en 
marcha una serie de resortes defen­
sivos (o  de contraataque), conse­
cuencia de lo  vivido hace casi cuatro 
años.

E n tonces, E m ilio  Santam aría  
com andaba un com binado estatal 
con nutrida representación vasca, 
por cierto. El M undial se celebraba 
aquí, B ilbo fue sede del grupo en 
que Inglaterra figuraba com o cabeza  
de serie. Los m eses anteriores al 
evento, un período horrible de bom ­
bardeo y jam adura de tarro (intento, 
al m enos, de descerebrar) con el 
único y descarado objetivo de me- 

r terse a presión en la galería de los 
favoritos al título. Sólo han transcu­
rrido tres años y m edio, cualquiera 
puede rem em orar el alarde, los des­
pliegues que m ereció la selección de 
fútbol. Televisión, volcada; la radio 
y los diarios, ídem  de lienzo; la pu­
blicidad de determ inadas firmas 
com erciales coadyugando a que tu­
viésem os a los Arconada, Tendillo, 
Camacho, Zam ora y com pañía pre­
sentes en todas las calles y esquinas 
por donde transcurre nuestra jor­

nada cotidiana. En fin, un montaje 
desproporcionado, artificial y por 
todo ello, absurdo y condenado al 
fracaso.

L o  q u e  a q u e l  c o m b i n a d o  
com puesto por los mejores futbolis­
tas del m om ento debía lograr era 
im ponerse al resto de los equipos 
porque sí. Jugaban en casa, con  
todas las ventajas consiguientes, no 
cab ían  excusas. A dem ás, a los  
m enos enterados, que son la m ayo­
ría, hasta les habían convencido con  
argum entos pretendidam ente técni­
cos que el obtener una clasificación  
privilegiada era viable, m uy viable. 
Q uedaron sin convencer los dem ás 
com petidores y así pasó lo  que pasó.

El técn ico  Santam aría  resultó  
arrollado por la euforia creada a 
m odo de ola gigantesca, que crecía 
según nos acercábam os en el calen­
dario al encuentro inaugural. Santa­
maría sabe de lo  suyo, fútbol, no de 
relaciones públicas, cam pañas publi­
citarias o propaganda. Seguram ente 
él preveía m ejor que nadie lo  que 
podía suceder, hasta lo  dejó caer en 
ocasiones, pero fue arrastrado com o  
uno m ás y cuando el ridículo se pro­
dujo, todos arremetieron contra su 
persona y tuvo que capitular. A lgu­
nos jugadores sufrieron el m ism o  
castigo y sus carreras internacionales 
quedaron cortadas de raíz a partir 
de aquel día.

España cabeza de serie, contra 
Yugoslavia, Honduras e Irlanda del 
Norte. Chupado. Faltó poco para 
que no pasara a la siguiente ronda. 
El equipo estaba agarrotado, sin 
juego, pagando las consecuencias de 
tantos m eses de agobio ininterrum­
pido. La responsabilidad contraída 
les im pidió dar pie con bolo. N o  
funcionaba ni ante los conjuntos 
asequibles y fueron precisos algunos 
em pujones arbitrales. Q ué hubiera 
sido no pasar de la primera fase. En 
la segunda, con la afición ya m os­
queada, sucum bió junto a Inglate­
rra, en favor de A lem ania, que 
luego sería subcam peona.

Hace dos años, de la m ano de M i­
guel M uñoz, se logró el subcam peo- 
nato de Europa en París. Esta úl­
tima referencia constituye el aval 
(em pleado por el propio técnico)

con que se viajará a M éxico. Fran­
cia le derrotó en la final, pero la di­
ferencia entre am bos a lo  largo de la 
com petición fue abism al y la for­
tuna actuó del lado de España, pues 
Portugal o Dinam arca jugaron al 
fútbol bastante más.
C on B rasil, adelante

Así se resume el pronóstico gene­
ralizado, asum ido y voceado por 
todos. Irlanda del N orte y Argelia, 
deberían pensar seriam ente en aho­
rrarse e l d esp lazam ien to . D esd e  
luego, sobre el papel la calificación  
sería m ás problem ática en otros 
grupos. N o  obstante, recuerdan a 
yugoslavos, hondureños e irlandeses. 
Tres peritas en dulce, a decir de los 
entendidos.

Las declaraciones de unos y otros, 
de las partes interesadas, han inun­
dado las secciones deportivas de los 
m edios de com unicación. En se­
guida se han puesto m anos a la obra 
los am igos de las estadísticas, los 
precedentes históricos y los análisis 
sim plificados de las selecciones riva­
les. La sam ba de Brasil, las cervezas 
de los norirlandeses y el exotism o de 
los argelinos, desparramados por di­
versas ligas europeas y víctim as de 
un am año en la edición anterior del 
M undial. Las cualidades técnicas de 
los primeros, añadida a su palmarés 
en la Copa mundial; la potencia y 
entrega de los segundos, alim entada  
por la com penetración de sus juga­
dores, fijos en cada convocatoria en 
los últim os años; el preciosism o y 
espontaneidad de los terceros, refor­
zado por una experiencia notable 
adquirida después del éxito cose­
chado en el España 82.

En fin, con toda esa verborrea se 
diría que la plaza para la siguiente 
fase está ya siendo conquistada. Se 
ceban las expectativas de victoria, 
sin que aún se conozca a ciencia  
cierta q ué ju gad ores prop ios y 
ajenos van a asistir. Tam bién orga­
nizarán un reparto de banderitas y 
si la cosa no resulta se recurre ál 
calor, la aclim atación, etc. Y  lo 
único inevitable es que los balones 
en M éxico serán, com o siempre, re­
dondos.
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ASI ES 
LA AURORA

Kalabaza tripontzia. — Z.: 
J.B. Berasategi. Gid.: Koldo 
Izagirre. M us.— Oskorri.

K alabaza Tripontziaren 
sateliteak konlalzen digunez 
hasiera baleían landare guz- 
tiek zekiten hizketan. Ha- 
lako balean, ardiek hizketan 
ikasi zuten; T arlaloren eraz- 
luna ere ederki minlzatzen 
zen, ela azkenik, ardien es- 
neari esker ikasi ahal izan 
zuen Lamiak ere hizketan.

Txikia izan arren, Kuku- 
biltxok nonnahi egilen zuen 
berba, baila behi baten sa- 
belean ere.

H ala ere, azeriak, azkarra 
izan arren , hizketan egitea- 
g a tik , m o k a d u  g a la n tz a  
galdu zuen.

D ena den, badira, gezu- 
rra badirudi ere, hizketan ez 
jak inda , mintzo egilen diren 
m ihiak, G altzagorriaren he- 
rensugearenak, alegia.

H au dena eta beste gauza 
asko konlalzen dizkigu eus- 
kal m itología eta kondaire- 
lan o inarritu lako  marrazki 
b izidunetako filme honek.

Egia esan, asko dirá Jaiz- 
k ibel ta ld eak  eskain lzen  
digun filme honen balioak 
eta handia ere euskal zine- 
m ari buruzko eztabaidari 
egiten dion erakarketa.

A ide b a te tik , euskaraz  
pentsatu la, egiluratuta eta 
aurkeztula azallzen zaigu 
filmea.

Bestetik, gure beliko gaie- 
talik abiatuz eta haiek gaur- 
kotuz, denok anlzem an de- 
zakegun benetako euskal 
zinem a bal lortu diatekela 
frogatu digute. (G altzago­
rriaren pasadizoak, alegia).

E ta azkenik, m arrazkiari 
dagokionez, ez dute eredu 
finkorik erabili istorio ba- 
koilzean estilo desberdinak 
erabiliz, esperienlzi berri 
bila. (L am iarena izan dai- 
teke adibiderik  argiena).

Istorioen jato rtasuna, ma- 
rrazkien kalitatea eta Osko­
rri laldeak konposalutako 
musika gure gom endioaren 
zu tabe nagusiak diluzue.

Pesadilla en Elm Street. -  
Z.: Wes Craven. Akt.: John 
S a x o n , R onee B lak ley, 
Heather Langenkamp.

A zken asteolan kom enla- 
tzen ari garenez, gure ar- 
te a n  e s t re in a tz e n  d ire n  
filme gehienak gazteengan 
pentsalu la daude.

«Rusky Businness», «El 
c lub  de  los cinco» , «La 
m ujer explosiva», «Rebel­
des», «La ley de la calle», 
«N oche de miedo», «Calles 
de fuego» ela beste askoren 
asm oa, bakoitzaren kalita­
tea aide batera utzita, ikus- 
lego gazlea bereganatzean 
datza.

«Porky‘s» eta antzekoen 
lelokeriak bazlertuta, «Pesa­
dilla en Elm Street» izuika- 
razk o  g e n e ro a n  k o k a tu  
behar dugu. Izugarria da 
genero honek gaur egun 
ezagutzen duen krisialdia, 
baina, hala ere, bigarren 
m ailako filmea izan arren, 
bere Ínteres nagusia ames- 
kaizloa eta erealitatea ondo 
n a h a s te a n  d a tz a . G a u r  
egungo izuikarazko beste 
filme gehienak baino intres- 
garriagoa izanik ere, ez dul 
usté Wes Craven-en filme 
honek besterik erakartzen 
duenik.

El gran despilfarro.— Z.: 
Walter Hill. Akt.: Richard 
Pryor, John Candy, Lonette 
M cKee, Stephen C ollins, 
Hume Cronyn.

A zken  u r te o ta n , Ip a r  
A m erikako industrian sortu- 
riko zinegile interesgarrie- 
nen zerrenda bat egin be- 
harko bagenu, zalanlzarik 
gabe, W alter Hill-en izena

idatzi beharko genuke ber- 
tan.

«Forajidos de leyenda»- 
ren egilearen filem bat ikus- 
leko itxaropenarekin eseri- 
tzen den ikuslea oker dabil. 
«El gran despilfarro» R i­
chard Pryor-entzat pentsa­
lula eta egina dago. D olar 
Jainkoari egindako omenal- 
dia aide balera utzita, ko- 
m edia honek ez du akats 
h an d ir ik . W alte r H ill-ek  
tek n ik aren  m en d erap en a  
jartzen  du, produklua ondo 
atera dadin.

Richard Pryor-en um orea 
atsegina iruditzen bazaizue, 
gustora igaroko zaizue den- 
bora. Bestela, «La presa»- 
ren egilearen hurrengo fil- 
m earen zain egon zaitez- 
kete.

P ixote.— Z.: H. Babenco. 
Akt.: F. Ramos da Silva, 
Marilia Pera, Jorge Juliao.

G au r egun, Reagan-en 
p o litika  iru d itan  ja r tz en  
duten filmeak, kom edia in- 
tra szen d en ta lak , e ta  gaz- 
teentzat egindakoak dira, 
hitz gutxitan, gure kartelde- 
gia osatzen dutenak, baten 
bat salbu.

Salbuespen aipagarriene- 
lako bat H éctor Babencoren 
filme hau dugu. D uela lau 
urle Donostiako Zinem al- 
d ian  e s tre in a tu  zen  e ta  
orduz geroztik filme inleres- 
garri hau gom endalzeko au- 
keraren zain geunden.

Egileak erreform ategian 
dau d en  zen b a il gazteren  
arazoak konlalzen dizkigu 
fi lm e a re n  le h e n  z a tia n . 
G azle hauek erreform ategi- 
lik ihes egingo dute, bertan 
ikasilako guztia beren joka- 
bidearen eredutzat hartuz.

Egileak ez digu Brasilgo 
egoera edo gazle hauen ger- 
laerekin bakarrik zerikusirik 
duen historia bat kontatu 
nahi. Bertako zirkunstan- 
Iziak oso zehatzak  izan 
arren, denok dakigu non 
dauden arazohauen iturbu- 
rua.

Filme ausarta hau dela 
m edio , pen lsa  dezakegu  
oraindik egile batzuk zine- 
m an e n tre len im en d u  bat 
baino zerbail gehiago bilatu 
nahi dutela.

A gian «Pixote» ez da 
G aonelako giro topikoari 
dagokion filmerik egokiena 
izango, baina filme inleres- 
garri baten bila bazabiltza, 
ez zenuke aukera hau galdu 
behar.

T eleb ista

U rtea am aitu arte geldi- 
tzen diren egunotan filme 
asko ikus ahal izango dugu 
pantaila txikian. Jai hauek 
oso egokiak izan daitezke 
jendea  telebista ondoan bil- 
tzeko eta, egia esan, filme 
gehienek jendearen  itxaro- 
penak beleko dituzte. Dena 
den, bi ñabardura azken 
esaldi honi: Esandakoak ez 
du film een kalitatea garan- 
tizatzen, entretenim endua 
baizik. Bestetik, esan beha- 
rra dago gehienak oso eza- 
gunak  d ire la  e ta  horrek 
em analdien interesa muga 
dezake, dudarik  gae.

Espainiako telebistari da­
g o k io n e z , D . D aves-en  
«Flecha rota», Buñuel-en «- 
Así es la aurora», B. Wil- 
der-en «Sabrina», Bergman­
en «TGres mujeres», Bar- 
dem  and Berlangaren «Esa 
pareja feliz» ela Lizzani-ren 
«Fonlam ara» lelesaila di- 
tugu inleresgarrienak.

D ena den, ez dira horiek, 
«Grease», «Aterriza como 
p u ed as»  e ta  «El m ejor 
am ante del m undo» baizik, 
je n d e  geh iago  erakarriko  
duienak. K ulturaren kon- 
traesanak!

Euskal Telebistari dago­
kionez, eskainlza interesga- 
rria bezain ezaguna duzue. 
D ena den, mereziko luke 
Losey-ren «Cerem onia se­
creta», N . R ay-ren «55 días 
en Pekín» , C am erin iren  
«Ulises» ela Peckinpah-ren 
« L a  b a l a d a  d e  C a b le  
Houge» ikustea edo berri- 
kuslea, bitartean galtzen di- 
lugun aukera desberdinen- 
galik izango ez balitz.



ORIOL MARTI

Salud Pública

Manuel Sacristán: punto y aparte
C ap ítu lo  I: 1970

N oviem bre de 1970. E staba creciendo *en toda 
E uropa y tam bién en el Estado español la 
cam paña en solidaridad con Euskadi y la lucha 

contra la represión, contra la d ictadura en su expresión 
m ás acabada: el Consejo de Burgos.
Por aquellos días los estudiantes de la F acultad  de 
M edicina organizam os un acto contra la represión 
franquista, contra el juicio de Burgos y nuestro «invitado 
de honor» en aquel m om ento fue un  ejem plar profesor 
universitario represaliado por la dictadura: M anolo 
Sacristán.
U na comisión de estudiantes de la facultad entram os en 
contacto  con él, que se ofreció gustoso a dirigir aquel acto 
que tuvo lugar un m ediodía del mes de diciem bre en las 
escaleras de la casa de convalecencia del hospital de la 
Santa C ruz y San Pablo. Por prim era vez en la historia de 
aquel centro, la Policía penetró con sus caballos y sus 
cam ionetas dentro  del edificio hospitalario cargando contra 
los profesores y estudiantes que estaban participando en 
aquel acto de solidaridad con Euskadi. M anolo Sacristán 
fué detenido, y me consta que pasó m ás de una noche en 
los siniestros sum ideros de Vía L ayetana; éste fue mi 
p rim er contacto vivo, m ilitante con M anolo Sacristán. Mi 
en trada  en la vida política, como la de tantos miles de 
jóvenes en aquella época, se hizo en relación a Euskadi, 
p o r Euskadi, en solidaridad con Euskadi.

Capítulo II: 1977
El 14 de abril de 1977 una serie de científicos naturales, 
periodistas, ecologistas, m édicos y biólogos fundaron  en 
B arcelona el Com ité antinuclear de C ataluña (CA NC). A 
los pocos meses se unía a  él M anuel Sacristán, jun to  a  sus 
discípulos y colaboradores m ás directos.
La en trada en el C A N C  de M anuel Sacristán reviste un 
triple valor, que con el tiem po ha m ejorado como mejora 
el buen vino. En aquel m om ento en C atalunya ya existía la 
clásica m itificación de «lo verde» diferenciado de los 
dem ás m ovim ientos sociales, in tentando crear, com o se 
suele decir en sociología burguesa, un espacio electoral 
propio.
C uando  apenas grupos de periodistas y científicos 
em pezaban  a  denunciar la m agnitud del destrozo ecológico 
hab ido  en C atalunya duran te  el desarrollism o franquista.

m ultitud  de colectivos de «lechugas», que  od iaban  el 
m ovim iento obrero y se m anifestaban en la práctica como 
flagrantes anticom unistas, de  gente poco d ad a  al estudio y 
a la discursión severa se encontraron enfrentados al rigor 
in telectual y a la p rofundidad  teórica y tam bién, porqué no 
decirlo, a la rigurosidad de la p rop ia  vida personal de 
M anuel Sacristán.
D ifícilm ente sin la presencia de M anolo Sacristán, el 
C A N C  habría  conseguido tom ar la línea de coherencia en 
el trabajo  que ha  seguido en todos los años de su 
existencia. El esfuerzo por a ta r  (y a tar bien) las relaciones 
entre ecología, m ovim iento obrero, econom ía, etc... se 
vieron plasm adas en la actitud  rigurosam ente científica de 
las célebres jo rnadas que se realizaron sobre econom ía y 
ecología en el año 1979, que  tuvieron lugar en la Facultad 
de Económ icas y en el «Centre de Treball i 
D ocum en tado»  gracias al CAN C. M anuel Sacristán jugó 
u n  papel descollante; m ás que nunca su contribución 
resultó  esencial.

Capítulo III: 1979
A cababa de volver a mis casi 29 años de la mili y era el 
m om ento  en el que se hab laba  de «desencanto», de «crisis 
del m arxism o» y de  otras cosas po r el estilo. Fui un día a 
v isitar a M anolo Sacristán y le p lanteé mis dudas, y, 
después de haberm e escuchado pacientem ente, me 
respondió  escuetam ente: «Em pieza a  estud iar seriam ente a 
M arx, y luego hablarem os».
Jun to  con algunos amigos inicié un sem inario sobre la  obra 
de M arx, em pezando por las «M anuscritos económ icos y 
filosóficos». El estudio de esta obra nos produjo tal 
im pacto que seguimos adelante con «La ideología 
alem ana» y luego con «El C apital». Pronto h ará  ya cinco 
años que em pezam os a  leer «El C apital» , dedicándole un 
encuentro a la sem ana para  profundizar en la ob ra  m aestra 
de M arx, lo que se ha convertido con el tiem po en la 
experiencia m ás relevante de mi vida. P robablem ente, si 
M anuel Sacristán no m e hubiera escuchado y con su estilo 
tan  de castellano viejo no m e hubiera dicho «lee a M arx y 
luego hablarem os», mi vida hubiese sido m uy d istin ta. «El 
Capital» no crea un lenguaje común entre quienes lo leen y 
sigue siendo la obra que nos permite comprender no sólo la 
sociedad capitalista, sino también qué tipo de expolios ha 
realizado el capitalismo en la naturaleza. Este es el punto 
desarrollado específicam ente por M anuel Sacristán.
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P. Iparragirre

La aventura

Heinrich Boíl 
Bruguera-Libro Amigo 
275 ptas.

«La aventura y otros rela­
tos» es una recopilación de 
narraciones cortas del gran 
esc rito r a lem án  H einrich  
Boíl, con trabajos realiza­
dos, en su mayor parte, allá 
por los años cincuenta, es 
decir, en sus com ienzos 
como escritor.

A través de la obra de 
Boíl hemos podido conocer 
«la otra cara de la moneda» 
en lo que se refiere a m oti­
vaciones y consecuencias de 
la II G ran  guerra por lo 
que atañe a uno de los 
bandos contendientes en la 
misma —si es que se puede 
s i m p l i f i c a r  t a n t o  un  
conflicto bélico de sem e­
jan te  envergadura—, el de 
los vencidos.

El odiado y denostado 
alem án, así. en abstracto, 
reunía —y testigo claro son 
los innum erables films ma- 
niqueos de la época— lodos 
los aditam entos que pudie­
ran exigírsele a un buen 
«malo». Sangre fría, ansia

LIBROS
de poder, corporalivism o 
m arcial, desprecio absoluto 
del «enemigo»... Poco o, 
m ejor dicho, nada de esto 
podrá hallarse en los tipos 
que nos presenta Boíl como 
compilaciones de los seres 
hum anos que poblaban por 
aquellos años la A lem ania 
nazi y la que surgiría tras 
las ruinas ocasionadas por 
los bom bardeos del adiós a 
los sueños de poderío m un­
dial.

Los alem anes de Boíl no 
parecen com partir esas qu i­
meras. Sueñan, y mucho, 
con caricias de algún ser 
que sem eja inaccesible, an ­
sian d o  re c u p e ra r  aque lla  
paz de la infancia en la que 
todo - o  casi todo— se les 
ofrecía ya hecho, en la que 
no tenían  que preocuparse 
por el pedazo de pan que 
llevarse a la boca, en los 
tiem pos en los que, para 
sentir calor, no tenían más 
que acercarse al regazo m a­
terno.

No, no son unos senti­
m entales de tres al cuarto. 
Son seres hum anos plaga­
dos de bondad  y m ezquin­
dad , al igual que otros mi­
llones de sem ejantes que 
poblan la tierra. Seres a  los 
que, un día, alguien les 
cortó sus pequeñas ansias 
de un fu turo  confortable y 
esperanzado con un tele­
gram a en el que, con pala­
bras escuetas, se les indi­
c a b a  en  q u é  lu g a r  y 
regim iento habían de incor­
porarse para  m ejor servir a 
la patria y a quienes la go­
bernaban. H ubo quien se 
negó, pero esa es o tra histo­
ria, la historia de los que 
lodo lo entregan en pro de 
la dignidad hum ana y un 
m undo mejor. Boíl no nos 
habla de ellos —por com pa­
ración m inoría— sino de los 
dem ás, de la gran mayoría 
de alem anes que un m alo­
grado día vieron esfumarse 
las ilu siones a lim en tadas 
am orosam ente durante su 
infancia y juven tud  para 
verse convertidos en solda­
dos, gentes que em puñaban 
un arm a y, mal que bien, ti­
raban a d a r a  otros seres en 
defensa de un propio pe­
llejo.

C ontribuyeron al poderío 
nazi, es un hecho. Pero 
m uertos de m iedo, sin saber

a ciencia cierta el porqué de 
su lucha, com o no fuera 
p a ra  q u e  é s ta  a c a b a ra  
cuanto antes y pudieran 
reem prender el retorno al 
hogar, al bar de la esquina, 
a la bolera, a la cuadrilla de 
am igos y, con un poco de 
suerte, a los brazos de aque­
lla m oza que un día les 
confesó amor...

«La aventura» es la histo­
ria de un viajante que una 
larde decidió som eterse a 
los encantos de una buena 
m ujer, casada. El rem ordi­
m iento em puja al hom bre a 
confesar su culpa ante el sa­
cerdote más próximo, en un 
in te n to  v a n o  de  lo g ra r  
consuelo. «A venturas de un 
m aculo» relata la suerte de 
un soldado al que su miedo 
em pujó a m orir sin haber 
llegado a d isparar ni un 
sólo tiro contra el enemigo 
pero, eso sí, en lo que se 
consideraba un puesto de 
avanzada. N adie piensa de­
m asiado en las motivacio­
nes del soldado para ha­
llarse precisam ente allí, en 
prim era línea, cuando todos 
los dem ás retornaron a las 
trincheras, por lo que deci­
den otorgarle una condeco­
ración. El soldado llevaba 
un m acuto. Era la Primera 
guerra. Ese m aculo fué pa­
sando de m ano en mano, 
sin dem asiada pena ni, por 
supuesto, gloria, hasta que, 
en plena II G uerra  retornó 
al hogar de donde había 
partido.

«No sólo en Navidad» 
está escrito en prim era per­
sona. Un niño va contando 
el porqué de los aconteci­
mientos que llevaron a sus 
tíos y prim os a odiar la N a­
vidad. La lía del protago­
nista se siente aquejada de 
una  ex trañ a  en ferm edad  
que  le lleva a ce leb rar, 
todos los días del año, esa 
fecha en la que se cantan 
villancicos y comen dulces, 
como turrones y m azapa­
nes. Lo malo es que exige 
q u e  to d a  la  f a m i l ia  
com parta con ella ese «bello 
instante»...

«Mi lío Fred» es la histo­
ria de un retorno. La guerra 
llega a su fin, y los que ba­
tallaban han de reincorpo­
rarse a su puesto en socie­
dad. Lo m alo es que esa 
sociedad no tiene, por el 
m om ento, dem asiada nece­
sidad de ellos. Se jun tan  el 
h am b re  y las ganas de

comer. El estómago obliga a 
olvidar m om entos traum áti­
cos, em pujando a esos hom­
bres a aguzar el ingenio.

«La tarjeta postal», «El 
reidor», «La balanza de los 
Balek», «Destino de una 
taza sin asa», «Nacimiento», 
«El ángel», «Anna la pá­
lida», «La inm ortal Theo- 
dora», «Confesión de un 
perrero», «Recuerdos de un. 
joven rey», «En la tierra de 
los rujukes», «Aquí Tibien», 
«Algo pasará», «Así se hizo 
el día y la noche», Huéspe­
des desconcertantes». «Da­
niel el justo», «A la busca 
del lector», «Monólogo de 
un cam arero», «Como en 
las novelas malas y otros 
muchos relatos» aparecen 
en este pequeño volumen, 
anticipo fiel de lo que llega­
ría a ser Boíl.

RAY BRADBURY

JORGE LUÍS BORGES

M INO ÏAî JRO

Crónicas 
marcianas

Ray Bradburv 
Minotauro 
700 ptas.

Desde que vió la luz, allá 
por los finales de los cua­
renta, son muchísimas las 
reediciones que se han ve­
nido haciendo de las nove­
las de Ray Bradbury «Cró­
nicas marcianas», hasta que, 
en 1985, M inotauro decide 
ofrecer al público su pri­
m era edición, con prólogo 
de Jorge Luis Borges.

«¿Q ué ha  h ech o  este 
hom bre de Illinois, me pre­
gunto. al cerrar las páginas 
de su libro, para que episo­
dios de la conquista de otro 
planeta me llenen de terror 
y de soledad?» —se pre­
gunta el escritor latinoam e­
ricano— «¿Cómo pueden to­
carm e esas fantasías, y de



una  m an era  lan  in tim a? 
toda literatura (m e atrevo a 
contestar) es simbólica; hay 
unas pocas experiencias 
fundam entales y es indife­
rente que un escritor, para 
transm itirlas, recurra a lo 
«fantástico» o a lo «real», a 
M acbeth o a Raskolnikov, a 
la invasión de Bélgica en 
agosto de 1914 o a una in ­
vasión de M arte».

Esa es la respuesta, diría­
mos tam bién nosotros. Leer 
«Crónicas m arcianas» es su­
mergirse en un m undo que, 
si bien aún no ha llegado a 
ser, es probable que cual­
quier día lo sea. De lodos 
modos, el com portam iento 
de los hum anos, por desgra­
cia, tiene una verosimilitud 
que causa espanto.

En enero de 1999 sitúa 
B radbury el inicio de este 
acon tec im ien to  singu lar. 
Los marcianos, seres que, 
en esencia, son bastante hu­
m anos, prescinden absoluta­
m ente de los significados 
del un iverso  para  a d en ­
trarse en todos esos peque­
ños problem as que, como 
diría alguno, son «la sal de 
la v ida» . C elos, a b u rr i­
m iento entre los com ponen­
tes de una pareja tan esta­
ble com o m adura, ansias de 
vivir relaciones nuevas en 
uno de los com ponentes, e 
histeria del otro. T odo muy 
norm al o, quizá sea m ejor 
expresarlo así, muy hab i­
tual. Lo m alo es que la 
m ujer, en lo que cree los 
desvarios del hastío, intuye 
unas extrañas figuras que 
vienen a visitarlos en un no 
menos extraño cohete.

El m arido no está para 
contem placiones. Rehuye a 
la m ujer tanto como a sus 
quim eras, no le interesan. 
P ero , c u r io sa m e n te , ese 
mismo día el p laneta M arte 
verá posarse en su suelo al 
prim er cohete que llega de 
la Tierra. Los tripulantes de 
esta prim era nave espacial 
h a rán  lo im posib le  por 
conectar con los habitantes 
de M arte, pero no lo logra­
rán . La cerrazón  de los 
marcianos se asem eja de­
m asiado a la de los visitan­
tes...

E l v e ran o  del cohete , 
Ylla, N oche de verano, Los 
hom bres de la T ierra, El 
contribuyente, La tercera 
expedición... Son algunos 
de los relatos que, poco a 
poco, van configurando la 
novela de Bradbury. Las

buenas intenciones de los 
c ien tíficos que  llegan  al 
principio, la astucia de los 
m arcianos a la hora de des­
hacerse de ellos, pequeños 
detalles que nos traen re­
cuerdos de la historia hu­
mana. Luego, nada. En la 
T ierra ya nadie sabe qué ha 
ocurrido en el planeta. El 
silencio es total.

H asta  que , en el año 
2001, deciden enviar otra 
expedición. H om bres que 
pisarán M arte con la idea 
de ser los «primeros», que 
quedarán  aturdidos ante se­
m ejante esplendor... Ahí es 
nada, casi seguro que las 
otras tres expediciones fra­
casaron, ellos son los prim e­
ros hom bres en el planeta 
m arciano. H um o de honor 
y gloria.

Estos hom bres com proba­
rán que esa nueva Tierra 
estuvo habitada, pero que 
ellos son los únicos que ac­
tualm ente «viven» en ella. 
«¡Varicela! ¡Señor! Parecía 
increíble. U na raza evolu­
ciona durante un millón de 
años, se civiliza, levanta ciu ­
dades com o éstas, lucha  
constantem ente por enno- 
blecere y embellecersse, y 
luego m uere. Parte de esa 
ra z a  m u e re  le n ta m e n te ,  
dentro  del ciclo de su pro­
pia existencia, con dignidad. 
¡Pero el resto! ¿H a m uerto 
el resto de los m arcianos de 
una enferm edad terrible o 
m ajestuosa? ¡No, por todos 
los santos, no! ¡Varicela, 
u n a  en fe rm ed ad  in fan til, 
una enferm edad que en la 
T ierra no m ata ni a los 
niños! No, eso no está bien, 
no es justo». Reflexiona el 
capitán de la tripulación, al 
observar la devastación cau­
sada por los gérm enes, por­
tados por los terrestres que 
llegaron al planeta antes 
que ellos.

¿Y luego? Entre los tripu ­
lantes hay discusiones. La 
m ayoría desea hacer desa­
parecer todo vestigio de la 
antigua civilización y «rea- 
com odar» el territorio  de 
acuerdo con las norm as de 
la Tierra. Hay quien se 
opone y lucha por conserar 
el legado del pasado. Pero 
ganan los prim eros, por lo 
m enos aparentem ente.

Lo cierto es que, los go­
bernantes de la T ierra hace 
ya tiem p o  q u e  observan  
una superpoblación en ella. 
El asunto les preocupa. Así 
pues, M arte parece ser la

solución al problem a. Miles 
de personas decidirán em ­
barcarse en esas brillantes 
naves para recorrer el un i­
verso en busca de un nuevo 
hogar. Todos aquellos a los 
que la suerte no les ha sido 
propicia allá abajo  suspira­
rán  por un  m undo m ejor en 
M arte. Pero ¡ah, la gran 
m ayoría será portadora de 
las mismas m iserables ideas 
y em peños que tuvieron en 
su lugar de origen.

Tras la niebla y 
la nieve
M ichael Innes 
Ediciones de bolsillo-Serie 
Negra-Barral 
400 ptas.

A los auténticos am antes 
de la novela «negra» puede 
que no les agrade dem a­
siado «Tras la niebla y la 
nieve». Pero a todos aque­
llos que se com plazcan ante 
un refinado hum or inglés, 
creem os les fascinará.

M ichael Innes nos cuenta 
la historia de una rancia fa­
m ilia inglesa que, a pesar

de no entenderse entre ellos 
dem asiado bien, decide reu ­
nirse por N avidad. A rthur 
Ferry m an  es el narrador de 
los acontecim ientos que en­
turbian  la paz de esos días 
para  todos los que han lle­
gado a  reunirse en Belrive, 
una vieja m ansión que se 
encuentra rodeada po r una 
ciudad absolutam ente fa­
bril.

El contraste entre las des­
cripciones de la casa sola­
riega, con su entorno de 
bellos jard ines, y el paisaje 
u rbano  que la rodea hará  
las delicias de m ás de uno. 
Por o tra pan e , los pro tago­
nistas de la historia son 
unos arquetipos de  los más 
in te re sa n te s . U n escrito r, 
dos pintores —padre e hijo, 
y por tanto  enem istados—, 
un banquero  (ese sufre el 
«accidente»), una  jovencita 
con ganas de heredar, un 
m aestro de la vieja escuela, 
una señora que sueña con 
ser novelista y se dedica a 
e x p e r im e n ta r  em o c io n e s  
con los que la rodean, y, 
por fin, el dueño  de ese 
anacronism o, sir Basil, un 
a n tig u o  e x p lo ra d o r  q u e  
sueña con realizar una ex­
ploración al Polo.

U no de ellos parece ser el 
asesino. Pero el caso es que, 
aparte  de la fam ilia, a Bel­
rive han acudido otros invi­
tados: un viejo m édico, los 
dos propietarios de  las fá­
bricas m ás im portantes que 
rodean  el enclave, y un  ins­
pector de Scotland Y ard.

F inalm ente, el inspector 
Appleby, tras una investiga­
ción d if ic u lta d a  p o r las 
continuas acusaciones entre 
sí de los sucesivos m iem bros 
de la fam ilia y visitantes, lo­
grará aclarar el enigm a.
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PUNTO Y BROMA
Esta publicidad, sexista donde las haya, nos hace imaginar, 
como nos recuerda el texto, lo que le falta a la imagen. 
Pero ¿Qué tiene que ver un pito y dos cojones con una co­
lonia? Es posible que sean esos mecanismos cerebrales tan 
desconocidos, que a través del inconsciente nos dominan, 
los que influyan para que elijamos esta colonia y no otras. 
Si no compramos esta colonia ya se sabe: somos unas repri­
midas con vocación de solteronas, o somos unos tipos feos, 
viejos, gordos, que vamos vestidos a llamar por teléfono y 
no nos identificamos con ese señor.

Y hablando de señores.
El señor hermano del portavoz del Gobierno español 

tiene vocación de destino en lo universal. Asi demuestra el 
que, primero, abriera la puerta a las multinacionales nortea­
mericanas para instalar fábricas de micro-chips (alta tecno­
logía utilizada en la guerra nuclear) en el Estado español y, 
ahora permita, como presidente que es de Telefónica, la ins­
talación de estos anuncios publicitarios de colonias en las 
cabinas públicas callejeras.

Claro que esto viene acompañado del monopolio de todas 
las redes de comunicación del Estado. ¡Buenos dineros ha­
brán ganado en esta operación! Porque las cabinas telefóni­
cas no han sido un SOPORTE más para una publicidad 
pensada en general. ¡Qué va! Esta publicidad está pensada 
expresamente para este soporte. Un acuerdo entre caballe­
ros, el Solana‘s look para rentabilizar las inútiles cabinas 
telefónicas públicas.

/  IDENTIFICADA  LA PRIMERA

I * DESAPAREC IO ** DEL 60B1BRN0) 
I A l f o n í i n ,  S E  T R A T A  0 6

X ^ E $ p e a a n 24 J u s t ic ia

'¡attiro a seuoRite 
o v i  a s c e r à  o
%etj¡ e«co«TMoJ t L  Q U E  

S/I8E
<7S

7
j

Leturiaren hiztegi ezkutua
URTE MERRY ON!: amerikanizatuak dauden euskaldu- 
nen Gabon agurra.
ERRATZALDEON!: kale garbitzaileen agurra. 
HOILANDA: Holandatik ekarritako oilanda. 
DURANGOKO Euskal Bazoka: harmak saltzeko urteroko 
feria famatua.
EGUERTEA: Neguan, manifestaziotan hartutako jipoia. 
OILASKI: Petroleodun arabiarrak jateko gehien gusta- 
tzen zaion hegaztia.
ZABALZARREGI: euskaldunek inoiz ahaztuko ez duten 
deitura konposatua.



HARPIDETZA TXARTELA
TARJETA DE SUSCRIPCION

IZENA ..................................................................................................................
N O M B R E

LAN BID EA........................................................................................ T e lf.............
PRO FESIO N Telf

K A L E A .............................................................................. Za................... Bizitza
C alle  N ° p ¡so

HERRIA ...............................................................PROBINTZIA ....................
P O B LA C IO N  P R O VINC IA

]  U rtebeteko harpidetza nahi dut aldameneko tarifaren arabera
Desea una suscrip c ión  anua l según ta r ifa  al m argen

ESTATU ESPAINOLERAKO BI ERATAKO ORDAINKETA SOIL-SOILIK
DO S U N IC AS  FO R M AS  DE PAGO PARA EL ESTADO ESPAÑOL

1- [J ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Taloiaren bidez
Ta lón a d ju n to  a: O R AIN  S A (PUNTO Y HORA)

2 ’ □  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Giro postalaren bidez.
G iro  po s ta l a: O R AIN  S.A. (PUNTO Y HORA)

1397 Apartalekua. Telf.: 55 47 12. DONOSTIA.
A p a rta d o  de C orreos 1 3 9 7  T e lf.: 5 5  4 7  12 SAN SEBASTIAN

HERBESTERAKO BI ERATAKO ORDAINKETA
FO R M A  DE PAGO PARA EL EXTRANJERO

Banku-txekea pezetatan:
C heque B ancario  en pesetas:

A n u a l S e m e s tra l

ESPAÑA 7 .00 0  3 .500
Europa 9 .00 0  4 .50 0
Am érica 1 2 .000  6 .000
Asia 1 3 .000  6 .500  
Oceanía, Corea
y Japón 1 4 .5 00  7 .250

ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA)
O R A IN  S.A. (PUNTO Y HORA)

1397 Apartalekua. Telf.: 55 47 12. DONOSTIA.
A p a rta d o  1 3 9 7 . T e lf : 55  4 7  12 SAN  SEBASTIAN

URTEKO TARIFA
TARIFA ANUAL

X BATEZ MARKA ITZAZU INTERESATZEN ZAIZKIZUN KOADROAK
SEÑALE CON UNA X LOS CUADRO S QUE LE INTERESAN

TXARTEL HAU MAIUSKULAZ, ZUZENBIDE HONETARA BIDAL EZAZU:
ENVIAR ESTA TA R JE TA  CON LOS DATOS RELLENADOS EN M A Y U SC A LA S  A



165 OFICINAS
625.000 CUENTES
145.000 MILLONES

CítJTt LHBORÄL POPYLKR
LAN KiDE ÄVRREZKiÄ

Euskadiko Kutxa


